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l:NTRODUCCJ:ON 

1. P1anteamiento de1 prob1ema 

Cada etapa del. desarroll.o de l.a humanidad ha pl.anteado un 

conjunto de probl.emas y de interrogantes a ser resueltos por 

el estado del arte de la ciencia. 

En l.a econom1a esto ha refl.ejado l.a capacidad de 

respuesta de la teor1a econ6mica a través de la evo1uci6n de 

sus diversas escuelas de pensamiento. 

En cada época 1a ciencia econ6mica materia de 

determinación salarial ha tenido un cuerpo de conocimientos 

general.mente aceptados. As1, a principios de los años sesenta 

Dunlop (1964), seYial.6 que cada teor1a de los sal.arios deb1a· 

ser interpretada -o mejor dirlamos nosotros, construida- a l.a 

l.uz de cuatro elementos básicos: a) el. grado de desarrol.l.o 

económico alcanzado; b) 1as instituciones que fijan 

contro1an los salarios; e) la teor.1a económica dominante y, 

d) la evo1uci6n histórica reciente de 1os sa1arios. 

En términos muy gruesos podemos decir que, hasta hace quince 

o veinte años, se dec.1a que 1a ciencia econ6mica hab1a tenido 

tres grandes 1.1neas de an~1isis sobre e1 tema de 1a 

determinación de 1os sa1arios. 

La primera abarcó principa1mente 1os p1anteamientos c1ásicos 

y de Marx, y tuvo como interés centra1 exp1icar e1 desarro11o 

dc1 sistema capita1ista a 1argo p1azo a partir de1 concepto 

de excedente económico. En ta1 virtud, preocupó por 

determinar las tendencias de 1a evo1uci6n de 1os sa1arios. 

una de 1as conc1usionos centra1es de 1os primeros fue que e1 
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crecimiento y el dcsarro1lo de1 capitalismo har1an que, en el 

l.argo pl.azo, éstos tendieran a un nivel de equilibrio, que 

necesariamente serla de subsistencia.1 

Diversos estudios emp1ricos (Adelman 1984 y Lydall 1979 entre 

otro~) demostraron que la din~mica econ6mica de los paises 

centrales de los Qltimos cien o ciento veinte años no hab1a 

conducido los salarios nivel .. Lydal.l. (pp. 122-125), 

señaló que tanto los salarios reales como la distribuci6n 

funcional del ingreso (medida por la participaci6n de los 

sueldos y los salarios el producto nacional) hab1an 

mejorado con cl.aridad.2 Scfial6 que, por ejemplo, en el Reino 

Unido este indicador pasó de 45% entre 1860-1869 a 66% en 

1950-1959 y en E. U. de 551; en 1900-1909 a 71% en 1960-1965. 

Para el periodo 193R-19GB mejoró en né1gica al pasar de 45 a 

62, en Canadá de 63 a 71, Francia de 50 a 63, en Alemania 

Federal de 54 a 64, Japón de 39 a 54 y en Suecia de 52 a 

72%. México, aunque proporciones menores, también observó 

entre 1940 y 1970 un panorama simi1ar, ya que el valor de 

esta variable pasó de 29.1 a 35.7%. 

A medida que l.os salarios y la distribución mejoraban como 

consecuencia del "boom 11 del capitalismo central, comenzaron a 

1 Bl.l.o no impl lea nece111ar!amente un ealario de miseria~ ei.no aquél que 
asegurara un nivel. establ.e de poblaci6n, acorde con el. di.nami.emo de la 
acumulaci.6n. 
2 Hay que advertir que eat• indicador de dietri.buci6n ea el. resultado de 
multiplicar el salario promedio por el vol.umen total do ocupación y 
dividirlo entre el ingreso. En los periodos en que lae formas 
c~pitaliataa ae general.izan rapidamente en el. aiatema económico, ti.ende a 
mejorar en virtud de que crece mucho el. volumen de asal.ariados, además de 
que tambi6n -por el mismo efecto-_ puede tambi.6n hacerl.o l.a taaa &alarial. 
media. 
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surgir preocupaciones distintas que privil.egiaron el. aná1isis 

de l.as principa1es heterogeneidades productivas que, entre 

otras cosas, provocaban diferencias sal.aria1es entre firmas y 

entre sectores. En consecuencia, apareció una segunda gran 

l.1nea de anál.isis -la teort.a marginal.ista- que se interesó 

por encontrar las retribuciones que correspond~an cada 

ractor productivo dentro de l.as condiciones de equibrio 

general. 

La crisis económica mundial iniciada l.os años setenta,, 

comenzó generar probl.emas muy complejos que creí.an 

superados. Al. respecto, val.e decir que desde entonces en l.os 

pa1ses desarrol.lados l.os salarios comenzaron perder 

dinamismo y en muchos casos a caer de manera importante. En 

Estados Unidos, por ejemplo, ha observado gran 

reducción de 1os ingresos de los trabajadores, que ha 

provoc.:t.do qua los salarios real.es manufactureros sean 

equiparab1es a1 nivel que tuvieron en 1965. En Suecia, otrora 

modelo de desarrollo social. incl.uso dentro del. mundo 

industrial.izado, los sal.arios real.es no han tenido mucho 

mejor suerte, ya que mientras entre 1962 y 1976 crecieron en 

60%, a partir de entonces y hasta 1983 cayeron notabl.emente y 

no fue sino hasta 1990 que alcanzaron el nivel. que tuvieron 

catorce anos atrás. Por ül.timo, Jap6n, a pesar de ser el. pa1s 

industria1izado con mayor dinamismo sus principal.es 

variables ec:::on6micas desde la década de 1950, sus sal.arios 

prácticamente están estancados desde hace poco más de diez 

anos (Fondo Monetario Internacional.) • 

f 

·I ; 
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Este comportamiento sal.aria1 -en parte- ha sido consecuencia 

de una reducción del crecimiento de 1a productividad media 

del trabajo.3 sin embargo, hay que destacar que este 

deterioro abso1uto del. salario ha dado a pesar de que e1 

crecimiento de la productividad sigue siendo positivo 

magnitudes importantes. 

De este modo, observamos que hay razones muy complejas que 

estar1an expl.icando el. comportamiento salarial. de l.as dos 

últimas décadas. 

Por tal. razón, consideramos la necesidad de pl.antear una 

cuarta l.1nea de anál.isis de la determinaci6n de los sal.arios, 

en l.a cual. debe haber por lo menos dos grandes objetivos 

centrales. Por un l.ado, expl.icar l.as razones económicas 

estructurales y coyuntural.es de l.as fuertes ca1das sa1ariales 

de 1as Ultimas décadas y, por otro, encontrar los mecanismos 

integraies (de ambos tipos) que permitan su recuperación. 

A1gunos economistas, simpatizantes de las teor1as clásicas y 

marxista, 4 han p1anteado que -en ültima instancia- esta 

crisis es consecuencia de una reducción paulatina de la tasa 

de ganancia, la cual se precipitó (o se hizo más evidente) 

con la aparición de aigunos problemas coyunturales (choques) 

de oferta mundial en l.a primera mitad de l.os aflos setenta, 

entre los cuales podemos sefialar los siguientes: a) 

aparición de l.a primera gran crisis financiera de 1a 

3 Desde 1973 se ha observado una caLda qenerai en el mundo desarrollado 
del SO' en al crecimiento da la productividad en relaci6n con el que tuvo 
entre 1950 y eso a~o. ~l re•pecto, vén•• Maddiaon (1988). 
4 Entre otro• mueho~ Mandel (1980) y ShaiKh (1990). 
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posguerra 1971; b) fuertes sequi.as que provocaron 

importantes procesos infl.acionarios esca l. a mundial. y 

distorsiones de l.os precios rel.ativos internos y externos; e) 

pérdida de liderazgo de las manufacturas (en favor de l.os 

servicios) en la dinámica del crecimiento; d) crisis mundial. 

de encrg6ticos, primero 1973-1976 y l.uego en 1979-1981;5 

e) sistemático descuido de los factores de oferta, en buena 

medida debido que durante l.a posguerra preval.eci6 el 

enfoque que establcci.a una demanda insuficiente respecto a 

una oferta bastante el.ástica.6 

De esta manera, l.a crisis económica mundial que se precipit6 

mediados de 1os setenta, requirió severas medidas 

correctivas que, desde l.a concepción regulacionista, han 

concretado 1a 11.amada "f1exibi1idad 1aboral" que, 

general. está constitu1da por toda una serie de pol.1ticas 

enfocadas a estimular l.a oferta. Esta concepción pl.antea que 

desde l.os a~os setenta se comenzó a dar un cambio sustancial. 

en l.os esquemas 1abora1es de corte "tayl.orista-fordista" en 

favor de "nuevas tecnol.og1as de automatizaci6n fl.exibl.e e 

integrada ••• ", todo e1l.o como consecuencia de l.a necesidad 

5 outiérraz, R. (1966). 
6 En general ee ten ta la idea de que: "... La oferta abeorberta ai.n 
problema• todo& lo• Lncrementoa do la demanda. Poco ae meditaba sobre laa 
po•ibl.1idadae da la Lnt1aci6n, da lais altas taaae de interés o las 
••c••eceo material••, en una aituaci6n caracterizada por el. axceao de 
otarta o la detic1encia de la demanda. En general, aeta era un enroque 
correcto de la situnc16n. S6lo hab~a que aaber por cu4nto ti.ampo". Klei.n 
(l.968). pp. 1?-16. 



11 

objetiva de aumentar los ritmos de crecimiento basados en un 

gran despegue de 1a productividad.7 

La floxibi1izar.i6n hn pretendido romper con todas 1as trabas 

jur1dicas, socia1es, psicológicas, técnicas y de organización 

de la producción que entorpezcan la reestructuración y/o 1a 

sobrevivencia de las empresas en el contexto actual de gran 

competitividad incertidumbre- Muchas veces, ello ha 

conseguido detrimento de los logros sociales del. largo 

periodo de estabilidad y crecimiento de las décadas de la 

posguerra. 

2. El estudio de los sal.arios México 

En relación con otros tem~s, el estudio de los determinantes 

salnriales en México hn sido poco atendido. Ello ha impedido 

edificar una linea robusta y sistemática de investigación en 

distintos frentes. 

Ciertamente que desde hace algunas décadas se han escrito 

importantes trabajos que anal.izan 1os determinantes 

sal.ariales y l.as diferencias inter e intrasectorial.es, pero 

7 1'.lqunaA de la• caractertati.caa máD eobreaa.l.ientea de l.oa esquemas 
fordi.ata.e-taylorl.atae son1 a) realización de un tJ:'abajo simple. 
t""upetitivo. individual. y fi.jo1 b) baja escolaridad y al.to conocimiento 
sobre el. proccoo espectflco a real1.zar1 e) eatabi.11.dad en el. empleo, 
sal.ario crec1.ente y aoatani.do y .. 1avacl.6n en prestaciones. En cuanto a 
l.o• esquemas fler.lblaa podemos seftalar a l.aa oigul.entea1 a) gran 
complejización del trabajo a real.izar, al.ta.mente flexible y variable " ••• 
capaz de r••ponder a funcionaa mA.a complejas de concepción, precisión y 
prav1.al.6n que cxi.gen loa ai111temaa computariz.adoa de la producción" 
(pol.1.valencLa.); b) niveles formales de cal1.'f1.cac1.6n (el.ectr1.c1.ataa, 
Ln9en1.eroa. ate.) 1 C) aalarioe de doa vel.ocidadea1 fijo y aegún 
rendim1.anto1 d) ou111t1.tuc1.6n de nombrami.entoa de~initivoa por temporal.ea¡ 
e) 9ran fl.exibLl.i.dad salarial en funci.6n de 1.ae condLcionee de c.:.da 
empresa y del mercado eepecLfico de trabajo. CutLérrez., E. (1989). pp. 
14-16. 
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rosal.ta l.a importancia de factores como 

l.os que 

grado 
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de 

concentración, fuerza sindical, inflaci6n, contrataciones 

colectivas, fijación de salarios m~nimos, mobilidad laboral., 

otc. 8 

En la gran mayor1a de trabajos detectamos que los 

autores han enfrentado muy serios probl.emas de informaci6n. 9 

Por el.lo, desde los aftoa cuarenta el primer problema 

resol.ver al. estudiar los salarios comúnmente ha sido la 

generación y/o integración de series confiables que después 

permitan realizar el an~lisis t~cnico. 

Noyola y L6pez Rosado (l.986, pp. 345-34G) consignaron lo 

anterior de los trabajos pioneros (publicado 

inicialmente 1951) sobre los sal.arios México: "Un 

examen det.all.ado de l.as estad1sticas disponibl.es en materia 

de trabajo revel.a serias deficiencias que es necesario tomar 

cuenta antes de desprender de el.l.as cual.quier afirmaci6n. 

En l.o que se refiere a sal.arios industrial.es,. l.os datos no 

incluyen más que un sector muy l.imitado y cada vez menos 

representativo de la industria de transformaci6n. 0 Después de 

hacer toda una serie de puntual.izaciones sobre esas 

de~iciencias se~al.an problema que mantiene absol.uta 

actual.idad: ne carece de estad1sticas relativas a sal.arios en 

el. comercio, las finanzas y otros servicios " •• ,. en l.os que 

8 Al respecto va.le ci.ta.r, entro otros,. a: Bortz ( 1988), Zazueta y Vega 
(1981), Gregory (1986) y HArquez (1981 y 1982). 
9 Lo cual. toda.vla sigue el.endo un fuerte probl.ema de i.nveati.ga.ci.6n, del. 
que no quedó e>eonto el preeante trabajo. 
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la ocupación ha aumentado proporcional. y absol.utamcnte quizás 

más que en la industria de transformación". Por otro l.ado, 

contintlan, también hay serias deficiencias en cuanto a l.a 

disponibi1idad de series confiables de salarios medios 

urbano-industriales y agr~colas y dentro da l.as 

subramas que los constituyen. 

y 

Este trabajo también importante porque demuestra el. 

impacto que tuvo la movil.idad laboral. l.a evol.uci6n del. 

sal.ario medio sectorial y porque anal.iza la relación ingreso 

real percápita-sal.ario real en el periodo 1939-1949, en que 

arranca 1a fase del.iberada de industrial.izaci6n por 

sustitución de importaciones y que corresponde al. inicio del. 

primer gran ciclo salarial. que identificamos en l.a segunda 

parte del. trabajo. 

Otro trab~jo muy interesante que ha destacado algunos 

aspectos importantes en la determinación del. empl.eo y de los 

sa1arios industria1cs en México durante la industrial.izaci6n 

por sustitución de importaciones, es el de Trejo (1989), en 

el. que demuestra que entre 1950 y 1967 -además de l.as 

variables tradicional.es que determinan 10S sal.arios 

industriales (sal.ario m~nimo, sindicatos y productividad)

e><isti6 una asociaci6n positiva entre tamaf\o de empresa y 

salario medio, l.o cual. debe seguir siendo cierto. 

Asimismo, y aunque rebasa el ámbito de nuestra investigación, 

cabe sena lar que anal.iza aspectos muy interesantes de 

distribución del ingreso por tamai\o de empresa a nivel. de 

cada rama industrial. 
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otro importante texto es e1 de Bortz (1988, pp. 11.-63) en el. 

que hace un seguimiento hist6rico muy cuidadoso sobre estos 

aspectos, particularmente de 1a evolución de1 sal.ario 

industrial por ramas y de los :indices de precios adecuados 

para defl.actarlo. 

Por último, dentro de esta ampl.ia gama de trabajos que 

anó\lizan la determinación salarial. básicamente a través de 

factores de corto pl.azo, encontramos a Gregory (1986) quien 

también consigna el. serio problema de l.as fuentes 

eatad1.sticas. Su investigación estudia el. periodo 1.935-1983 

para lo cua 1, integra una sol.a serie a partir de empal.mes 

diversos -muy parecidos a l.os que tuvimos que hacer en la 

segunda parte-, provenientes de diferentes segmentos 

construidos con mctodo1og1.as y fuentes distintas. Puntua1iza 

las diferencias salarial.es entre y dentro de sectores, lo 

cual resulta muy sugerente. Por otro lado, ana1iza ese 1argo 

espacio temporal a través de diferentes periodos, 1os cual.es 

coinciUen con l.os que aqu1 presentamos. 

A pesar de 1a gran va.11.a de los trabajos referidos, por e1 

hecho de anal.izar desde muy distintos factores y con gran 

detal.le los determinantes de corto pl.azo, creemos que no 

logran hilvanar estos factores en una exp1icaci6n mAs global 

en cuanto l.os determinantes de largo pl.azo, l.os que 

nuestro juicio, y en ú1tima instancia, están por encima de 

los primeros. 

En re1aci6n con la preocupación de nuestra investigación 

hemos encontrado dos importantes antecedentes, l.os cuales 

l 
-! 
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también han sido producto de tesis doctora1es. El primero es 

el de Bortz (1986),. quien basado en un análisis histórico muy 

largo,. concluye que e.1 problema del salario en México 

simult~ne~mente estructural y coyuntural. El primero es 

consecuencia de la forma en que se ha dado el largo proceso 

de inserción de casi quinientos a~os de la economía mexicana 

1a econom1a mundial. Seí'\ala que e1 segundo,. es 

consecuencia de las características precisas que adquiere 

configuración estructrural a partir de 1976. 

Pl.antea con claridad los rasgos estructurales que han 

determinado la evolución de los salarios: oferta de empl.eo 

mayor que la demanda,. industrializaci6n subordinada y 

dependiente del c.tpitalismo a.vanzado, baja productividad y 

altos costos de producción: "Acumulación competitiva, 

producti.vidad atrasada, mercados estrechos, ejército 

industrial de reserva grande y salarios bajos son elementos 

de totalidad: la acumulación capitalista México" 

(Xbid .. pp .. 33-34) .. 

Afirma que desde 1940, la evolución de los salarios mexicanos 

ha sido fundamentalmente c1c1ica y ha dependido de la 

dinámica de la acumulaci6n-

Oesdc nuestro punto de vista, quizás este es e1 aporte más 

relevante en términos de'.1. estudio que aquI. realizamos, 

decir, el sentido de ubicar que todo momento ha 

existido una asociación definitiva entre el sa1ario y e.l 

proceso de acumulaci.6n 11 .... .. no es posible aislar el sa1ario 
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de l.a acumul.ación de capital. y, por ende, de l.a reproducción 

de l.a sociedad" (p .. 40). 

En esta 11nea de investigación ubicamos al. trabajo de Aboites 

(1988), quien basado en el. enfoque regul.acionista francés, 

demuestra que México l.a determinación sal.aria l. ha 

dependido del. régimen de acumulaci6n. Se~al.a que desde fines 

de l.os años treinta e1 Estado mexicano indujo 1a 

reorganización social. términos de1 esquema 

industrializador, el cual. requirió incrementar l.os 

ingresos salariales industrial.es. Sin embargo, a partir del. 

comienzo de l.a inserción de México en la econom1a mundial. en 

].os afias setenta, se pl.ante6 l.a necesidad de establ.ecer otra 

relnci6n sal.arial., ahora determinada por l.a pauta del. mercado 

externo .. 

3. Nuevamente a1 prob1ama de1 desarro11o. 

Compartimos la hipótesis central de estos dos últimos autores 

e1 sentido de que existe una !ntima re1ación entre modelo 

de reproducción y determinación salaria.1. Sin embargo, 1a 

forma de abordo:irla aquí. presenta particu1aridades 

importantes. Quizás la más relevante se refiere a que 

basamos enfoque estructura lista macroeconómico que 

utiliza conceptos, categor!as e instrumentos metodológicos y 

de mcdici6n emp!rica sustancialmente diferentes. En especial, 

el concepto estilo de crecimiento torna de gran 

importancia para el objeto del trabajo, en virtud de que 

permite integrar congruentemente una visión histórica y 
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coyuntural. en 1a exp1icaci6n de l.a determinación del. sal.ario 

medio manufacturero en periodo rel.ativamente 1argo del. 

desarrol.l.o económico. 

No es casual. util.izar este enfoque teórico en un tema de 

investigación como éste. A comienzos del. íil.timo decenio de 

este sigl.o, observamos que tanto en l.a mayor1a de l.os pa1ses 

atrasados de Africa y de América Latina, de l.a Europa 

exsocial.ista como al.gunos paises avanzados,10 asistimos a 

importante y urgente regreso las preocupaciones 

principal.es del. desarrol.l.o pl.anteadas desde hace varias 

d6cadas. En ese sentido, el. estructural.lamo -tal. como l.o fue 

en l.os af\os cincuenta- resul.ta ser nuevamente enfoque 

teórico sugerente para enfrentar l.os ingentes probl.emas 

socioecon6micos ocasionados por 1a crisis de 1os a~os ochenta 

y por 1a. ap1icaci6n de l.os programas estabi1izadores, l.os 

cual.es acentuaron 1os probl.emas· socioecon6micos no resuel.tos 

por l.as pol.~ticas de 1a posguerra. 

No exagerado pl.antear que 1a década pasada 

observaron importantes retrocesos materia de muchos 

indicadores de desarrol.l.o socioecon6mico. 

10 El caao mA• claro en eat• último tipo d• pat•e• ea Eatadoa Unidoa, en 
el que a e•ta• al.tura• •• ••tA planteando 1.a neceai.dad urgente da darlnlr 
una polttl.ca a9r•a1.va de r•atructuraci6n 1.nduatri.al. acompal'\ada da otraa 
med1.da11 cl.arao de de•arrol.lo. Reci.ent•m•nte, el presidente Clinton -en la 
pre•entac1.6n de au programa económico •l con9reao- plant•6s "laa 
condi.ciona• qua noa trajeron hasta aqut aon bi.•n conoci.daa. Do• décadas 
da baja productividad y aalarioa eatancado•1 desempleo y aubempleo 
par•iatent••1 al'\o• de enorme d4iric1.t gub.,rnamental. • lnverai6n declinante 
en nuestro ruturo, coatoa da cuLdado da 1• aalud en aumento expl.oaLvo y 
falta do cobertura, legiones da niñoo pobraa, oportunidades educativas y 
de adleatramiento laboral lnadacuadaa ••• oemaaiado tiempo hemos ido a la 
deriva". La Jorn•d•- .. La nueva dirección de Blll Clinton'". Febrero 20. 
1993. 
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Asi., a un cuarto de sigl.o de distancia -aunque en contextos 

distintos- nuevamente nos encontramos situados frente a una 

serie de problemas y discusiones que hace treinta o cuarenta 

ai'\os dieron raz.6n de ser a los p1anteamientos central.es del. 

estructural.ismo de l.a CEPAL. Al. respecto, l.969, An.1ba1 

Pinto (1969, pp. 271-272) enumeraba l.os siguientes temas 

centrales del desarroll.o econ6mico de Am~rica Latina: a) l.a 

pl.anificaci6n como imperativo del. dosarrol.lo; b) la discusi6n 

entre l.a teor1a pura del. comercio exterior y l.a teor~a de l.os 

términos del. interc:arabio; e) l.a necesidad de recurrir a l.a 

inversión extranjera y otras fuentes para financiar l.a 

industrial.ización, el. crecimiento y l.a demanda de 

importaciones; d) l.a razón de y el. tipo de 

industrial.izaci6n seguir; e) la integración econ6mica y 

comercial. para superar insuficiencias y limitaciones de l.os 

mercados internos; f) una visión integradora de 1os probl.emas 

del. desarrollo y de las transformaciones estructural.es 

necesarias para mejorar las condiciones de vida de l.os grupos 

marginados. 

En af\os recientes l.a CEPAL (CEPAL, 1990, Fajnzyl.ber, 1989 y 

Sunkel, l.991) ha reini-::iado los trabajos sobre estos 

importantes aspectos del. desarrollo. En particul.ar, resul.ta 

intel.ectual.mente muy reconfortante y sugerente su propuesta 

renovada sobre el. desarrol.lo económico basada en l.a hipótesis 

de que es posibl.e y, más aO.n, necesario reanudar el. proceso 

de crecimiento con equidad socia1. 

f 
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As~, después de que en la mayor.parte del mundo prevalecieron 

1as corrientes teóricas neol.iberales. nuevamente ahora 

observa un regreso 

desarrollo económico. 

las preocupaciones principal.es del. 

En ese sentido, el. estudio de la determinación de los 

sal.arios medios manufactureros que aqu.1 se hace, constituye 

un esfuerzo que se inserta en esta búsqueda de respuestas 

torno del. objetivo de l.ogrnr el. crecimiento acompaf\ado de 

equidad. 

4. La importancia del estudio actual de los sal.arios. 

En la década pasada las teor.1as clásica, keynesiana, y 

estructural.ista fueron avasal.l.adas por el. neol.iberal.ismo 

través del embate de la nueva escuela clásica. Ello ha tra.1do 

severas consecuencias en muchos ámbitos de1 quehacer y de1 

pens.::tr económicos. aún en 1as instituciones académicas y en 

los gobiernos de 1os pa1ses subdesarrol.lados. 

Se han dado cambios sustanciales en la definición de 

objetivos y prioridades da estudio y l.a asignación de 

recursos prcsupuestal.es para tal. objeto y también para l.1evar 

a c.::tbo acciones espec1ficas en el. quehacer de la pol.1tica 

económica. 

As1 por ejemp1o. se han privil.egiado sensibl.emente, tanto en 

1os programas curricul.ares de estudio como en l.as l.1neas de 

investigaci6n, e1 aná.1isis de1 equil.ibrio general. y se han 

dejado de l.ado temas fundamental.es como el. crecimiento y el. 



20 

desarrol 1o y. más aO.n. 1a atenci6n 1os fuertes 

desequilibrios social.es acentuados en l.os ül.timos años como 

consecuencia de 1a crisis mundial. de los ochenta. 

Dentro de estos enfoques de orientaci6n neoclásica se plantea 

que tanto el crecimiento como el. desarrollo se logran como 

consecuencia directa de alcanzar y preservar equilibrios 

macroeconómicos b:isicos y de mantener establ.es 1as 

previsiones de l.os agentes econ6rnicos a partir de que la 

pol.~tica econ6mica se circunscriba a reglas fijas. 

Dentro de estos planteamientos. los salarios juegan un papel 

totalmente subordinado objetivos institucionales de 

estabilización inflacion<:lria y de maximizaci6n 1os 

agregados micro y macroecon6micos de los agentes económicos 

claves. As1, cad~ uno de ellos debe desempeñar· papel 

determinado ~n su quchnccr cotidiano. El gobierno tratará en 

todo momento de mantener una conducta transparente y pasiva 

(evitando cambios bruscos en l.a pol.i.ti.ca económica) el 

fin de no afectar las expectativas previamente formadas de 

empresarios y trabajadores, manteniendo equilibradas sus 

finanzas y fijas las negociaciones salariales de acuerdo con 

1a evolución de 1a productividad de1 trabajo. Los 

empresarios, por su parte, tratarán también, en todo momento, 

de minimizar costos y maximizar sus ingresos y beneficios a 

partir de un m~nimo de restricciones impuestas por el 

gobierno. Finalmente, y de esta suerte, los trabajadores 

tratarán de maximizar sus ingresos a partir de optimizar su 

esfuerzo productivo el desempeño de sus labores pero 

¡ 
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dentro de las restricciones que imponen los objetivos 

empresariales e institucionales. 

De esta manera, y como consecuencia natural de este enfoque, 

los salarios quedan determinados de muy simple y 

clara, por lo que podri.a pensarse que resulta irrelevante, 

innecesario y quizás hasta ocioso plantear estas épocas 

una investigación sobre los determinantes de los salarios en 

México .. 

Sin embargo, después de observar que han venido 

ensanchando considerablemente las de por si. amplias brechas 

entre los paises ricos y los paises pobres (y dentro de ellos 

entre los sectores sociales fundamentales), parece necesario 

-si que urgente impostergable- volver 1as 

preocupaciones centrales planteadas inicialmente por los 

economistas cláoicos (Smith, Ricardo y Marx, entre otros) y 

después retomadas por los economistas que constituyeron 

siguieron la 11nea teórica de la CEPAL a partir de fines de 

los años cuarenta.11 

Basta con echar un vistazo rápidamente a 1as estad1sticas de 

distribución funcional de1 ingreso y a los recientes reportes 

sobre los niveles de pobreza que prevalecen y más aún tienden 

acentuarse, para darnos cuenta que en abso1uto resu1ta 

ocioso regresar y rC?plantear aspectos básicos de1 desarro11o 

11 En tal aentldo. "u• neceaarlo aei'ialar que para los c1&alcoe a1 
prob1ema central de 1a economía po11tlca era encontrar 1aa leyea 
rundamenta1•• que regtan y que obatacul.1zaban el daearrol.lo del. sistema 
económico de corto y largo plazca. rara tal efecto. idant.1!'.1caron que 1a 
di.atribución del producto social deaempe~aba aiempre un papel crucial en 
el crecimiento y en el desarrol1o. 
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económico que hnn sido olvidados -o por lo menos marginados

en los años anteriores.12 

l.amentablcmcnte, la década pasada dejaron de lado 

muchos aspectos de interCs de .la econom.1a clásica y 

estructuralista relativos al crecimiento y al desarrollo, 

favor de la cstabilizaci6n y del ajuste de corto plazo de los 

pa.1ses subdesarrollados. 

As.1, podemos afirmar que si bien el tema de los salarios y la 

distribución tr<uiicionnlmentc ha llamado poco l.a atención de 

los economistas, 13 el grucso de la literatura económica de 

Amóricn Liltin;::i -y en buena medida también l.a de los paf.ses 

del norte- privilegió durante los años ochenta, el estudio de 

lo ••urgente'' del corto plazo en detrimento del estudio de lo 

"importante" del largo plazo. El.lo implicó que 

profundizara el tr~tamiento de los problemas relativos a 1as 

pol1ticils de iljuste y estabilización para los paises del. 

tercer mundo en ~mbientes restringidos por la incapacidad de 

seguir recibiendo flujos del exterior y ante la obl.igaci6n de 

cumplir sus compromisos de pagos de sus descomunales niveles 

de endeudamiento internacional. 

12 D.:1Pt.o con aahur que en México la proporción de loe aueldoe y ea lar.Loe 
en el producto interno en 1990 fue inferior a la que tuvo en el año de 
1940. (Ente punto se plante.:1 con mayor detalle m&s adelante). Por otro 
lado, algunaa estadietlcae reclentoe de la CEPAL. indican que el nivel de 
producto per c.'í.pita (.)o América Liltina y do México de 1990 fue i.nferior al 
<¡ue tuvieron a modladoe de loo añoa oet...,nta. Rooenthal, 1991. 
13 "··· La cuoatión de las dieparldadoa de la riqueza ea máe o menos tabú 
entt·e loa econnmJ.atae apoaentadoa y loo que ostentan el poder... Si. 
pasamos revista a cincuunta años de hemeroteca de laa diez publicaciones 
oconómicae m6e i.mportanteo; veremos que dicha cueati6n ha ocupado menos 
de l"' del ospaei.o. Lo cual es verdaderamente lamentable. porque un 
pensamiento económi.co defici.ente auole conduci.r a deuaatres econ6mi.coa"" .. 
Datra. 1988. pp. 111 y 112. 
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En varios casos se han logrado algunas concertaciones que_ 

permitieron enfrentar en condiciones menos penosas 1os venci-

mientes de las deudas de varios paises. También muchos 

casos se han Iogrudo buenos resultndos macroecon6micos de los 

programas ele est.:.bilización. México quizás e1 caso más 

cvidente de ello. sin embnrgo, ante el reconocimiento y l.a 

aceptación de los altos costos sociales que esos programas 

provocaron, ahora nuevamente varios organismos 

internacionales, instituciones n.cadémicas y gobiernos están 

regresando a las "viejas"' preocupaciones sobre e1 tema del 

desarrollo. 

La reproducción del capital lsmo contemporáneo y 1os astil.os 

que adquiera se bnsan, de manera fundamenta1, ya sea desde 

enfoquen de ofertn y/o de demanda, en la cspecificacl6n o en 

la connider~ci6n que se hnga de la distribución de1 ingreso y 

de 1os sa1arios. Concretamente, e1 hecho do considcrar1os 

bien sea instrumentos u objetivos de po1i.tica económica. En 

c1 primer caGo, 1o::; sn1arios podr:ln.n tomarse como un medio 

p;¡ra a1canznr 1a est<l.bilización para estimu1ar la 

acumulación de capital. De este modo. basta con fijar 

r1.gidnmente negociaciones periodos espec:i.ficos o peor 

aún reduci.r1os nomina1mente para que con e1lo se disminuyan 

los costos sn.1aria1es de las empresas. En ese sentido, 1os 

sa.larlos detcrminnn exógenarnentc función de 1as 

necesidades cuantit•-.tivas de otras vnriabl.es. 

En el segundo caso, que los sa1arios consideran 

objetivo de po11tica económica, su determinación se hará 
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endóqcnamente en tunci.ón del manejo que se haga de las demás 

variilbl.cs macroeconómicas. En tal. virtud, se pueden definir 

pol1ticas monetarias (reva luaci6n del. tipo de cambio, 

reducción de tasas de ir1tcrés) y fiscales (exenciones 

fiscales a. (]rupor> de menores ingresos, aumento del gasto de 

i nvcrsión P~""._.,, grupos cspcc1 f leos, etc.) para l.ograr :indices 

zalarialcs crecientes o por lo menos estables. 

As1, el salario es catcgor1a que necesariamente encadena 

intereoes diversos la óptica de l.a producción y la 

reproducción, en la medida 4ue, simultáneamente, forma parte 

fundamental t<J.nto dP ln oferta de la demanda. 

Efectivamente, en el primer caso ya que representa un costo 

mcrtio y margin~l en la estructura de costos de las empresas. 

En el segundo ca~o, virtud de que constituye l.os ingresos 

b~sicos que pn~~Pn los habit.,ntes de un pa1s paril. demandar l.a 

producción que ellos mismos han creado. 

Por todo el lo, qucd._1 muy cli"lro que el sal.ario es una variabl.e 

erucial en el estudio de ln ciencia económica. Sin embargo, 

no es raro encontrar que, generalmente, l.e considera a 

éste y la distribución como variabl.es simples y quizás 

irrelevantes dentro del sistema económico, cuando en realidad 

su determinación y las impl.icnciones que tienen a partir de 

nivel y de dinámica 

(1981, p. 13) señnla: 

cuestión de los salarios 

mucho más compl.ejos. Dobb 

pocos habrá que nieguen que ].a 

trata de algo que tiene 

relaciones muy i.ntlmas con el sistema económico mo.derno ( ... _) 

Las anal.ogias la economi.a de Robinson Crusoe y l.a 

.1 
1 
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bQsqueda de principios universales parecen servir de poco, al. 

menos para examinar los problemas de los salarios. Incluso 

puede desviar nuestra atención de aspectos del problema a los 

que atribuir1amos gran importancia si nuestra mirada 

enfocara en forma más realista sobre las condiciones tal cual 

sontt. 

El. célebre economista inglés John Hicks (1989) también le 

atribuyó a los salarios una enorme complejidad teórica: "La 

parte mtis dificil y complicada de la teor1a de los sal.arios 

desemboca la teoria del capital y del interés. Es 

imposible tener un~' teoria adecuOldd. de la determinación de 

los sa.larios -por lo menos corto pl.azo- sin tener una 

teor1a adecuada del capital y el interés que hasta ahora no 

ha exi:;;tido". 

Por tanto, sostenemos que general el estudio de los 

salarios (sobre todo en 1o que respecta al análisis de 

l.lcterminantcs) debe profundizarse y, con ello. rescatar 1a 

importancia que guardaban en la econom.1.a cl.ásica. 

s. Objetivo centra1 

Enmarcado en este enfoque y en estas preocupaciones teóricas. 

hemos definido como objetivo central de esta investigación 

demostrar que entre 1960 y 1990 el salario medio del sector 

manufacturero mexicano desempeñó un papel determinante en el 

desarrollo nacional a la luz de dos diferentes estilos de 

crecimiento que definieron esos treinta años. En el. 

primero (19C>U-197G) -cuyo factor dinamizante fue l.a demanda 
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interna- se requiri6 mantener salarios crecientes y mejorías 

progresivas en la distribución funcional del. ingreso con el. 

fin de absorber la producción generada por la 

industrialización sustituidora de importaciones y el fin 

de asegurar la reproducción de la fuerza de trabajo las 

magnitudes requeridas por ésta. 

En la medida que a partir de fines de los años sesenta se 

comenzaron ha hacer cada más evidentes las limitaciones y 

las contradicciones de estilo, fines de l.a década 

siguiente definió un segundo modelo, ahora basado en el. 

dinamismo de las exportaciones, el cual. la reducción 

salarial ha sido factor indispensable para generar 

ventajas relativas comercial.es y 

reducción de demanda efectiva interna que, 

instrumento de 

la vez que ha 

contribuido disminuir las presiones inflacionarias, ha 

generado excedentes exportables.14 

J ... a investigación se centra en el sector manufacturero debido 

que el más dinámico 1a econom~a capita1ista 

contemporánea, pesar de que trate de econom1a 

"semi industrializada". Esto resulta de la famosa tesis 

k.aldoriana (Kaldor,, 1983) que señala que este sector 

generalmente cumple funciones importantes en la generación de 

demandas y ofertas productivas y de empleo mu1tisectoria1es. 

14 No quer•mop con ell.o plantear que la principal causa de 1.nflac.L6n en 
lo• aftoe ochenta haya sido el excaeo de demanda. La gran catda salarial y 
la exacerbación da l.a infl.aci6n l.o conri.rman. sin embargo, hacia 1982 at 
pod•moa ar9umentar que la economta nacional presentaba probl.emaa 
1.nrlaci.onarios, en gran madi.da expli.cado• por ruerte• preaione• de 
demanda. Esto Pe desarrolla con detalle en la aegunda parte. 
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Se definió expresn.mente este periodo de treinta años de 1a 

historia econ6mica mexicana en virtud de que se distinguen 

con cl.aridad dos periodos sa1aria1es sustancia1mente 

distintos y con cierta aimetr1a temporal.: e1. primero, que 

ubicnmos entre 1960 y fines de los setenta, en el. que nuestra 

variable de intr.rés mostró un crecimiento sostenido; y un 

segundo periodo, que comenzó desde entonces y que est& 

caracterizado por un contexto macroecon6mico general. inverso 

al. anterior, en el. cual. l.a variabl.e sal.arial. ha mostrado una 

el.ara ca1da tendencial.. 

Tr~bajamos con un enfoque teórico estructuralista, porque, 

adcm~s de los elementos ya señal.ados, consideramos que es el. 

que major permite integrar y anal.izar l.os probl.emas y 

restricciones que presenta una econom1a atrasada y altamente 

heterogénea, en la que dif1cilmente se puede pretender que se 

cumplnn aceptablemcnte los supuestos de comportamiento de los 

manuales tradicionales de micro y macroeconom1a, con l.o cual 

tratamos de integrar una serie de elementos diversos que 

representen el. mayor real.ismo e1 comportamiento y 1a 

determinación de los salarios reales. El. hecho de adoptar 

este esquema teórico no implica despreciar marginar a l.os 

demás; por el contrario, dada su gran fle~ibilidad y 

mal.eabil.idad, permite incorporar muchas hip6tesis de otros 

p.iradigmas sin por el.lo perder rigor ni consistencia 

analt.ticas. 
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6. Estructura de1 trabajo. 

Hemos divid~do el trabajo tres grandes partes. En la 

primera se pone énfasis en que, después de que durante la 

década pasada los programas de estabilización ocuparon un 

lugar central en el. quehacer de la ciencia económica, ahora 

imperiosa la necesidad de regresar al estudio del. 

desarrollo económico, 

salariales. 

particular de los determinantes 

Por ell.o, revisan varias escuelas representativas del 

pensamiento economico en materia de desarrollo econ6mico, y 

se rescata lo más relevante en cuanto a tratamientos 

sobre la. cleterminaci6n salarial. Esto tiene doble 

finalidad. Por un l.ado permite ubicar al lector rápidamente 

la importancia central. de este tema y 

histórica y, por otro, porque el. 

trddicional.mente ha al.imentado de 

su evol.uci6n 

estructural.ismo 

pl.anteamientos. 

As~, consideramos que l.a econom1a clásica y marxista, 

primero, y l.a teor1a keynesiana-kal.eckiana, depués, 

ro~crencias obligadas para la comprensión y el estudio de 

nuestra corriente teórica. 

En la segunda parte aborda el. objetivo central. del. 

trabajo. Para ello, primero hace anál.isia de l.a 

evol.uci6n del. sal.ario medio de l.a manufactura desde 1940 a 

trav6a do l.os ciclos sa1aria1es 1 lo que permite vincular en 

un buen espacio temporal. l.a evolución de l.a equidad y del. 
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crecimiento econ6mico.15 Posteriormente, y complementando 

este primer análisis, se aborda la determinación del salario 

medio de la manufactura a partir de factores de demanda y de 

oferta. Para e1 primer caso, define modelo 

macroecon6mico de determinación del ingreso partir de la 

contribución porcentual de la demanda interna y de la demanda 

externa. 

La determinación salarial por los factores de oferta, basa 

el análisis de una sencilla función de producción de tipo 

lineal que incorpora al empleo y a dos relaciones técnicas 

fundamentales: producto-capital y capital-trabajo. Este 

análisis permite caracterizax- precisión 1as 

modalidades precisas que adquirieron 1os astil.os de 

crecimiento seguidos desde 1960. 

Para cerrar el análisis de la determinación de esta variable 

por factores de oferta, estimamos un modelo econométrico 

el que incorporan otros aspectos estructurales y 

coyunturales que incidieron en ia actividad de la manufactura 

mexicana a partir de 1960. 

Finalmente, l.a tercera partG, hacemos aná.l.isis 

prospectivo del sal.ario medio y a nivel. de gran división del. 

sector para 1os próximos af\os función de cuatro 

consideraciones: a) de los resul.tados emp1ricos obtenidos en 

los modelos ya referidos; b) de la integración comercial. con 

15 No ea nuestro interés iniciar el. an~liaia deuda ese a~o. Sin embargo, 
el hecho de reviaar al.9unca dato111 deade entonces permite ubicar el. 
problema de eotudio en una perspectiva mAa amplia Y• con ello. enriquecer 
nue•troa argumento• central.ea. 
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Nortea.mérlc~•; e) del ilnti.lisis de 1os ciclos económicos de 

largo plazo y d) del análisis compnrativo del sector de 

estudio con dos casos: la maquila mexicana de exportación y 

del sector manufacturero de Corea del sur. 

Por último, se prescntit un apartado de conclusiones que. il l .. i 

que pretende t·ocupcrar l.os principales resultados del 

trabajo, integril diversos elementos que apuntan hacia 

preocupaciones investigaciones posteriores sobre este 

importante temü del desarrollo económico contemporáneo. 

7. Limitaciones 

Un te-abajo como este no puede estar exento de muchas y muy 

vari<:&das restricciones y limitaciones, entre las que vale 

cnlistnr las siguientes: 

a) sólo se rcscutan en l.a primara parte lns teor1as que, a 

nu~stro juicio, m5s apoyan a1 enfoque estructura1ista, 1o que 

deja de 1ado otras muchas que, sin duda, 

importantes. 

igua1mente 

En este sentido, incorporamos un tratamiento sistemático 

ni deta11ado de la teor1a rcgu1acionista, pesar de que 

reconocemos que muchas de preocupaciones centrales 

coinciden con las de nuestro enfoque principal., como es la 

c~rcant.a del concepto régimen de acumulación y estilo de 

crecimiento. Asimismo, retomamos a1gunos de sus conceptos 

centra1e.s que en todo momento apoyan y complementan nuestro 
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anti lisis, el de flexibilidad 1abora1, po1ival.encia, 

esquemas de la organización laboral, etc.16 

b) La escasez y/o imprecisi6n de variabl.es y series 

estad~sticas históricas oficial.es, coherentemente integradas 

desde 1940, frecuencia planteó severos y constantes 

problemas que tuvieron que resol.verse de diversas maneras, a 

veces empalmando segmentos de series con bases y metodol.og1as 

distintas, otras utilizando 11 proxys" .17 Sin embargo, se cuidó 

al m~ximo de caer en construcciones o en datos que llevaran a 

conclusiones erróneas .. En tal sentido, cuando fue necesario, 

utilizaron otras fuentes indirectas para comparar los 

datos empleados .. 

e) Se estudia la determinación del salario medio del sector 

manufacturero, y so1o en 1a tercera parte se incorporan datos 

de sa1ario, producción y emp1eo a nive1 de gran división de1 

sector pQra 1a década de 1os ochenta.18 

16 autiórraz. E. ( 1992) proaant.BI un marco anal.ttico comparativo entre e1 
eatructuraliemo y el re9ulaclon1.lilmo a trav6a de loa conceptolil eatilo de 
crecimiento y régimen da acumulación. Plantea que exlete unft gran 
conti.nuirtad y complumontaci6n entre ambos, términos de que el 
re9ulacioniemo apareció cuando ae debilitó el eatructuralismo. Ae.t, el 
ragulacioniamo surgió en Francia a r.inea de loa añoa aatenta '" 
otor94ndole un significado de continuidad h1.at6rica a la taor.ta del 
deaarrollo, en qeneral, pero también una continui.dad a vi.ajas teeia 
planteada• por la CEPAL que quedaron ineur.1.cientementa desarrolladas•. 
(op.ci.t, p. 110). 
17 Por ejemplo, ambalil coaaa ocurrieron par.a conetruir la aar..Le de salario 
m.anur.acturaro para al. periodo 1940-1990, ya qua -hasta donde aabemoa-, 
esta J.ndicador aparece en laa eatad!ati.cae oticJ.alaa a partir da 1976 por 
lo cual tuvo qua empalm1;1raa con el aalario •emanal real del D. F.. de 
acuerdo con la mutodologta de Bortz (1988). 
18 Reconocemos que aeta ea una limitación importante del trabajo, ya qua 
el uector presenta y ha praaentado siempre enorme• het•ro9en•idades 1 laa 
cu alea son a la vei: causa y efecto de diversas variables, talen como 
ubicación gaográr.ica, or.L9en y magnitud del capital, destino pri.ncJ.pal de 
ou producci6n, nivel tecnológico, etc. As!., hay rama• da altísima 
densidad de capital en relaci6n con otras que aCan operan en condici.ones 
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d) Un poco rel.acionado con el. punto anterior se encuentra el. 

hecho de que el enfoque de astil.os de crecimiento, por 

desarrollarse a un nivel general y global de análisis, 

considera aqu1 expresamente factores espec1ficos de corto 

plazo (como negociaciones contractual.es, aspectos 

institucional.es, grado de sindical.ización, etc.) l.a 

determinación salarial. Sin embargo, carácter 

gl.obalizador de largo plazo que lo distingue permite entender 

los grandes procesos que, de al.guna manera, comprenden 

factores .. 

e) El estructuralismo siempre se ha preocupado por aspectos 

centrales de la teor1a del excedente, como el estudio y l.a 

rcl.aci6n del. trabajo productivo improductivo, l.a 

distribución de la productividad scctoria1 y su vincu1aci6n 

a1 rosto del sistema econ6mico, los términos de 

intercambio inter e intrasectoria1es, etc. Sin embargo, estos 

aspectos no se tocan en e1 trabajo. 
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exposición de algunas partes y apoyó en la captura del texto. 
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PRXMERA PARTE 

LOS DETERMXNANTES DE LOS SALARXOS EN LA EVOLUCXON DEL 
PENBAMXENTO ECONOMXCO 

A 1o• •conomiatas da 1• nueva generación: con 1a 
•aperanza de que, sin abandonar 1as herramientas 
modernas da anAl.isis, puedan cerrar e1 abismo da 1870 
y reaatab1ecer 1a continuidad con 1a humana y amp1ia 
tradici6n da principios da 1a econom~a po1~tica 
c16.sica. 

w. w. Rostow (1990) 

X. LOS S~LARXOS Y LA TEORXA ECONOMXCA 

Según Gnrignnni (1'.l72) hay dos grandes formas de abordar el· 

problema de la distribución del producto social. entre las 

clases. Cada una de el.las se construye a partir de supuestos, 

enfoques, objetivos y metodolog1as totalmente diferentes. La 

primera gran 11nea refiere bAsicamente las escuelas 

(mercantilist~s y fisiócratas), c1ásica preclásicas 

(considerando 

estructuralista. 

e1la básic~mente a Smith, Ricardo y Marx) y 

A pesar de existir muy importantes 

di~erencias entre ellas, coinciden en J.a forma de abordar e1 

an.S.lisis de la distribuci6n y de l.os salarios a partir del. 

concepto central de excedente económico, el. cual. gruesamente 

puede entender como l.a diferencia entre el. producto 

nacional tota 1 y el "consumo básico o necesario" de J.os 

trabajadores que lo real.izan. 

El nivel. de l.os sal.arios (que constituye el. consumo básico) 

general.mente -aunque con al.gunas importantes diferencias 
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entre esas escuelas y entre l.os autores de mismas 

escuelas- el l. argo plazo sitCia al. nivel. de 

subsistencia, por lo que determinaci6n hace 

independientemente del nivel. del producto.19 Es decir, 

nivel. salarial. se fija previamente, sin tomar en cuenta el 

volumen final. de producción. Los beneficios, por su parte, 

determinan a partir del. producto neto (producto bruto menos 

el consumo básico). 

A partir de }.os el.ementos anteriores, podemos adel.antar que 

en este enfoque existe ona causalidad muy particul.ar entre 

sal.arios y productividad marginal. del. trabajo: una vez fijado 

previamente ese salario básico, a medida que aumenta l.a capa

cidad productiva del. trabajo, se genera mayor riqueza social. 

que en una primera instancia y necesariamente se traducirá 

mayor. producto neto y, por tanto, en mayores beneficios, y no 

necesariamente mejores sal.arios. como verá má.s 

adel.antc, s6l.o l.a medida que aumenten l.os beneficios y por 

ende crezcan l.os nivel.es de acumul.aci6n y suponiendo adem§.s 

de que exista 1a vol.untad po11tica de gobierno y empresarios, 

y l.os canal.es institucional.es adecuados, también crecerán 1os 

sal.arios, pero en periodos siguientes y muy probabl.emente en 

proporción menor que su productividad. 

En este enfoque, el. origen y el. uso del. ex.cedente son 

el.omentos b~sicos del. crecimiento y de l.a distribución. 

19 Ha.y que advertir que -ta1 como ee ve mli.s adelante- smlth, Ri.cardo y 
HarM plantearon qua ese nivel de aubsletencla tendta a variar de acuerdo 
con la dinámica del si.eterna econOmlco. 
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La segunda gran 11.nea de anál.isis de 1a distribución se 

identifica la teor1a margina1ista e inc1uyendo sus 

diferentes vertientes y actuales variantes) y se basa en el 

concepto central de productividad marginal.. En ella 

abandona por completo el. concepto de "excedente económicott 

(es más, no existe) de la linea anterior y en su lugar 

utiliza el concepto de retribuciones marginales en función de 

las aportaciones factoriales. 

En esta teor1a la preocup~ci6n central la asignación 

óptima de recursos en ambientes restringidos por la escasez y 

por las preferencias de los consumidores. Como se~ala Harria 

(1986, pp.. 27-28): "El problema de la acumulación y el. 

crecimiento de la econom1a cap~tal.ista foco 

prJncipal de la econom1a ncocl5sica. La caracter1stica t~pica 

de esta tradición ha sido su concentración en las propiedades 

del equilibrio estático que se impone a un sistema económico 

por l.a existencia de <factores de producción fijos> o 

recursos escasos''· En sentido, los sa1arios s61o 

constituyen un precio más dentro de un sistema genera1 de 

precios de equilibrio. "La concepción neocl.ásica de 1a 

sociedad sociedad sin c1ases, o una democracia de 

propietarios integrada por individuos o <unidades famil.iares> 

atomizadas, 

<dotaciones> 

dotadas de preferencias particul.ares y de 

dadas de recursos f1sicos y habil.idades 

especial.izadas ••• En este contexto, el. probl.ema económico 

fundamental. de la teor1a neoclásica es el. del intercambio de 

bienes y servicios de los factores entre l.os individuos y l.a 
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exiStencia de un conjunto de precios a1 que puedan vol.verse 

compatib1es los planes de los individuostt. De el.l.o resul.ta 

que para esta teor1a "l.a' distribución del ingreso entre los 

individuos surge de la distribución de l.as dotaciones 

explicadas por l.a teor1a y del precio del. de 

servicios. (En general, se puede decir que) La distribuci6n 

del. ingreso está determinada por l.a oferta y l.a demanda 

compatibles la determinación de los precios de l.os 

servicios da l.os factores de acuerdo 

marginal.". 

Todo análisis de l.a distrlbuci6n 

su productividad 

general. y de l.os 

determinantes econ6micos de los sal.arios particular, 

deberA tener presente esta clasificaci6n como punto inicial. y 

elemental de partida. Como ya dijo, la reproducción 

econ6mica y los estil.os que adquiera basan en cua1quiera 

de las dos lineas de aná1isis referidas. La definición de un 

programa espec1fico de desarrol1o variará determinantemente a 

partir de la consideración que se haga de1 criterio básico y 

fundamental. del excedente o de la productividad marginal. 

A continuación se presenta una s1ntesis de 1as que, a nuestro 

juicio, son las principales escuelas de pensamiento que, de 

manera otra, contribuyen construir el enfoque 

estructura lista de determinación sa1aria1 que aqu1 

utiliza. 
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1. LOS CLAS:I:COB 

Ya desde e1 siglo XVI (en 1as primeras escuelas de econom!a 

pol1tica), hab1a ideas importantes -aunque aO.n incipientes

de la distribución y de los salarios en términos del 

excedente económico. 

Según Baran (1<;)80), "la noción de excedente econ6mico aparece 

al. mismo tiempo que el pensamiento económico sistemático. Es 

uno de J.os sentidos profundos de l.a preocupación de los 

mercantilistas por una balanza comercial. positiva ( ••• ) y de 

los fisi6cratas relativo la productividad del. trabajo 

agr!col.a". Recordemos que la preocupación central. de esta 

fil.tima escuela era el estudio del producto neto ("produit 

netº) y de su circulación esquema de reproducción 

simple. 20 

Me Conell (1986, p.54) sef\al.a que. pesar de que entre 

merc~ntil.istas y fisi6cratas hubo muchas diferencias de 

análisis. "sostienen l.as mismas opiniones sobre 1os salarios. 

Ambos están de acuerdo en que los suel.dos fueran rijados al 

nivel. de subsistencia del trabajador"• aunque de ninguna 

puede decirse que en escuelas existiera una 

teor1~ de los salarios. 

Esta idea de los salarios de .subsistencia resul.taba de 1a 

necesidad de maximizar el. excedente y de estimular 1a 

acumulaciOn de capital.. si bien esta tesis fue fundamental. 

20 Véaee comentario de Marx sobre el Tableau Economique retomado por 
swe•zy. 1977. 
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esas dos escue1as, nunca pudo ser desarrol1ada a p1enitud 

runci6n do que no consideraban que 1a principa1 fuente de 1a 

creación de la riqueza la producción industria1 y 

carecieron de teor1a acabada de1 va1or. 

No fue sino hasta con Smith y Ricardo -y luego con Mar~- que 

el concepto de excedente alcanzó gran relevancia sus 

respectivos sistemas teóricos, en los cuales en todo momento 

la obtención y el uso del excedente constituyó el eje central 

de interpretación de 1a reproducción del sistema 

económico. As1, e.ll.os tres, aunque marcadas 

diferencias, el excedente social se ascgurari.a a partir de 

tratar de mantener salarios de subsistencia y niveles 

crecientes de producción y productividad. En aras de 

estimu1ar permanentemente 1~ expansión de1 sistema, ei 

excedente deb1a destinarse mayoritariamente a1 incremento de 

1a acumu1ación de capita1 y no a1 consumo suntuario. 

Oc esta manera, e1 concepto de excedente constituyó 1a pieza 

c1ave de 1a teor~a econ6mica hasta antes de 1a aparici6n de 

1a teor1a margina1istaª 
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1.1 SM::CTH 

si bien podemos considerar que hasta 1os 

p1anteamientos de Ricardo que podemos armar con c1aridad un 

modelo integra1 de sal.arios, en l.a obra principal de Adam 

smith (1987) pueden encontrar muchos e1ementos de 

utilidad para comenzar a anal.izar a los determinantes de l.os 

salarios y de la distribución en l.a teor~a económica. 

Hay que advertir que, diferencia de Ricardo, smith no 

centró objeto de estudio tema sino en el. 

crecimiento y el. desarrollo. 

Smith comenzó a esbozar la teor~a del valor-trabajo, que más 

tarde ser1a desarrollada por Ricardo y por Marx. En ella se 

encuentra la base central del tratamiento de la distribución 

del producto nacionaJ..21 

A continuaci6n presentaremos la teorización sobre los 

salarios, que subyace en la obra de este gran economista 

escocés del siglo XVIII• ya que en ella bien pueden 

encontrar muchas de las bases y de las ra.1.ces de la ciencia 

económica y de la conceptualización de los sal.arios y de 1.a 

distribución. 22 

Partamos de lo que en términos más actuales seria la función 

de producci6n, la cual está .caracterizada por presentar 

rendimientos crecientes para todos fac:tores.23 Estos 

21 En e•ta trabajo no entraremoa, en absoluto, en la d1.acus1.6n del tema 
d•l val.or. 
22 PalC'a tal afecto~ ut!.l.1.zaremoa algunas formalizaci..one• de Adelman, 
1984. 
23 No hay evidencias de que Sm!.th considerara. rendi.miantoa decrecientes 
en la agricultura. HAa bi•n parece que plante6 lo contrar!.o. su propuQata 
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rendimientos dependen positivamente del tamai\o del mercado, 

es decir del tamai\o de l.a demanda efectiva. 

(1) Y - f(L, K, S, U) 

Es la función de producción, que depende de los 3 insumos 

convencionales: trabajo (L), capital (R) y tierra (S) y de 

factor muy importante, referido a las reglamentaciones y a 1a 

estructura institucional. (U) .. Como ya se dijo, en Smith 1as 

productividades marginal.es de los tres insumos son positivas; 

pero el. factor U, que tiene que ver, por ejemplo, con la 

participación económica del. Estado, o con las restricciones 

al comercio las re9l.amentaciones excesivas, afecta 

negativamente el. desenvolvimiento económico .. 

En la medida que U es una variable institucional., podemos ma

nejarla como dada y ex6gena (U =·u). 

Veamos J.os determinantes de cada uno de J.os factores de la 

producción .. 

Comencomos el. mercado de trabajo, en el. cual se 

determinan conjuntamente J.os. niveles salarial.es, J.a demanda 

de ernp1co y el tama~o y 1a evol.uci6n de l.a pobl.aci6n .. 

En smith (op. cit.. p .. 77), a medida que mejoran las 

condiciones de vida de 1a sociedad, tiende crecer la 

pobl.aci6n: 

Todaa la• aapaciea animales aa multiplican en proporción a lo• 
madLo• da eubaLatancia, y no hay especies qua puedan hacerlo por 
encima da eaa proporción_ 

general Q• qua loa proci.oa ral.ativoa da todo& lo• bienaa b&aico&p excepto 
loa al.imanto•, crecer!an en la medida que aumentara el ingreso nacional .. 
Muy po•i.blam•nta aato ea daba a que .conaidaraba que axiatI.a una ampl.i.a 
oferta de grano, raepaldada por loa mejoramiento• tacnol.69icoa an la 
agricultura .. 
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Existe, entonces, una ciara y directa re1aci6n positiva entre 

sa1arios y población. 

Smith (ibid, p.66) soña16 que en las negociaciones sa1aria1es 

y 1os conflictos que se derivan de éstas y de las 

condiciones de trabajo, los empresarios siempre llevarAn 

ventaja. Sin embargo, también señaló quo 

••• hny, oo otu•tante. un cierto ni val por deb<ljo del cuol parece if1'4'.>0slble que baje. a 
lo lurgo del ti~. el i.;nlarlo corriente de 111" ocupaciones d.,. Inferior categorfa. El 
hont>ra ha de vivir de au trabajo V 1011 sotarlo111 han de '"""'"• por lo menos, lo 
.. uftclentem..nta •lotvodoa pnr11 mantenerlo ••• porqu. de otro modo serla Imposible mant-r 
una faml l la v la raza de e•tos trabajador.,• no pesar ta de una. genereclón. 

As~, podemos decir que existe un salario de subsistencia (w*) 

que tiende a preva1ecer en el 1argo p1azo y se refiere a 

aque11a remuneraci6n que permite estabiliznr el crecimiento 

pob1acional y, por otro lado, que existe salario de 

mercado (w) regido b6sicamente por las leyes del mercado. 

Hoy, a ve-cea, cler"tsa cl.-cunatanclo• que- son fsvor"l!lble-s • los t.-abaJadorea V lea permiten 
elevar con11ldor"oblllfl'le'nte sus aslarloa por encllNI de dicha cuota, ta mDa baja, an efecto, 
deade U"I punto de vista h....ano. 
Cuando°" La"\ pal• a.......,,ta continuamente la demanda de aquellas peoraonaa que viven de au 
aolarloJ cuando dicha de1110nd• proporciona trabajo a un número de obre.-os superior a la 
cifra del anterior, 1011 troba]ador- no necesiten ponerse d• acuordo para •levar sus 
••l•rlos, la e-scaaez do INlnn de obra origina ...w CO!Tf>Otenc:la ... ere los patronea ••• C:Ol'l lo 
qu9 ao ron.p. la natural coalición de lo• patronos pars no •ublr" lo• Jornalea (p. 67). 

Habr6 crecimiento de la población si w > w*, ya que habr1a 

incentivos pard aumentar 1os matrimonios totales y a edades 

menores, por lo que tender1a a haber más nacimientos. AdemAs 

:sef"'la16 que cuando hay mejores remuneraciones, la tasa de 

mortalidad tenderA descender, como consecuencia de las 

mejor1as . w < w • 

la calidad de vida. Lo contrario sucedO cuarido 
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En Smith hay una clara causalidad do las funciones de demanda 

hacia l.as de oferta en muchas variables, en especial 

materia laboral y demográfica. 

La demanda de hombrea, al lguQl que lo qua ocurre con laa dem6s 
mercancía.a regula de- una manera neceaa.ri.a la producc.1.ón da l.a 
eaP8cie, acelerEt.ndol.a cuando va lenta y t:rYnliindola cuando oe 
a.vi.va domaaiado. Esta miama demanda ea la que regula y determina 
l•• condicJ.onea de la procreacJ.6n en todoa l.oa pa.ia&lil del. 
mundo •• - (P• 78). 

De acuerdo con Adelman, podemos decir 

(2) q(w - w*)t, q > 024 
dt 

Es decir, que la oferta de empleo (Lº) aumentarA con el 

tiempo medida que el. sal.ario de mercado supere al de 

subsistencia. 

Por su parte, la demanda de trabajo (Ld) depende del aumento 

conjunto del. producto y del. capita1: 

(3) 

I• ~nda do lhllnc> deo obr"' •aalarlada aoinent• nec:e-9eirlamcmt11t con e-l lnc:r"""""1to cS.l 
fngre .. a y del capltnl de la• noclonto•. y no ae puedo •unentar alno en e~e caso. El 
a..-nto d..I ingre ... o y del c:npit11l •• •I •~to de l• dquoza n1tclDtl9l. En conaecuenc:fa. 
la dc!ftwtndfl de e1<e- tipa de obrero• aumenta di!' una manera que pudf<6ramoa ll-r n.rural c:ori 
•l lnc:r-nto de la riqueza nac::fonal. y no puede •ublr al no e~late ••••~to (p. 68). 

dK 

dt 
b 

dY 
a, b > o 

dt 

Smith p1antca que el 1argo pl.azo (en e1 estado 

estacionario), el. dinamismo de 1a oferta y de 1a demanda de 

trabajo deben igual.arse, pero con un sentido muy preciso de 

causalidad de 1a demanda hacia l.a oferta. 

24 Como ea ver.A mAe adelanta. en Ricardo existe un planteamiento muy 
eJ.milar. 
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(4) 
dt dt 

Por lo que al sustituir (2) y (3) en (4) podemos an~lizar los 

determinantes de los salarios en smith. 

(S) q(w - w*>t = 
dK d'l 

+ b 
dt dt 

En una econom.1a en progreso dK/dt > O é dY/dt > O, entonces 

sucederá necesariamente que los salarios de mercado serán 

mayores que los de subsistencia (w - w* >O). 

Por tanto, (S) vcndr.1a a ~er la especificación te6rica de 

Smith sobre los determinantes de los salarios. 

Lo quo 1natiYD el •Iza de- RalarfoK no e• la INlgnltud ,.eal dot la riqlf<:Z• dfl' la noción• sino 
"'' contlnLID 1ncremcnto. Por lo tanto, donde loa aDlorloa eatlan inña altoa no •• en los 
pnfae• ricos, •lno en lo" más loborlot1.o,. o ..n loR qu.. m6• r6pld™""'nte se enriquecen (p. 

""'· 
Mils aún, smith (p. 72) el nivel y dinamismo de los 

~aln.rios una especie de "termómetro" que mide el "estado 

de s01.lud" de la cconomi.a global 

la •bundantr r"rC°"'f'"'"MG d<-·l tr"obajo. ft,.f cerno ra rt .,.fecto nece&illr"lo. es t..,q;.IC-n el 

.. tntom.:1 naturQI d• la rlque-0<11 nacional en a.....,.nto. El ""IOCBIOO austrnto drl pobr• 

trobojodo-r. rn cunot>10 0 .,.,. el alntomo natural de que las co10aa ,.e h•l lan en una situación 

rlitoclormr"i11 0 y su c:ondlc Ión paupérrima. un Indice dcol peor de los retrocesos. 

De esta manera, el nivel del salario y su evoluci6n dependen, 

de manera crucial., del progreso de la econom.1'..a (su tasa de 

crecimiento) y no del estadio en el. que se encuentre. 

Por" grond.,. q<.H!' .. ca la ri(.fl.ICZ• de lM'l pefs. cerno obsta perrnonezco e1Lt;:aclonarta 0 no ea d• 

.,.,.~rar qlMt """ obl H.C!Q .....y altoA los solarloll drl trabajo ••• Durotntie un pierlodo- de 

proyrco .. a ( ••• ) ""'"" bien que """ otro en que la •ocledlld alc:Pn:rO rt ~ii;lmo die la• 
o,.C'quiblc!l (rl<IU<•Ul'•). c .. c:unnda la i.itunclón del obr-ero pob.-.,. ( ••• ) ,..,. rrvclo como el 

,.....,. fel1:r y c:uufort.1ble. l>ur el c:ontr.,,rio. la ,.itu<ición de oiile obrero eil dur.- .,..n •l 

CH.t,.du c"'tocionnr-10, y m1 .. cr•1l.olc l'!I el dccudcnte. El progreilO """"• en rcolldilld. un .. atado 

fcli:r y ll1<onj.,.,.o para toda!i las clQMC" de lo .. oclcdad. el e .. taclono..to, triste y el 
decuck·nte """lolncót leo (pp. 69 y 79). 
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Smith destacó 1a existencia de1 sal.ario de subsistencia (w*), 

que durante periodos muy 1argos 

tanto 

podr.1a crecer 

tendcncial.mente. Sin embargo, este aspecto 

particul.ar otros muchos en general. fueron 

desarro11ados forma suficiente y el.ara Smith. Por 

ejempl.o, no sefial.6 el. l.1mite máximo del. aumento de w derivado 

del. progreso económico (dK/dt y dY/dt). sin embargo, fue 

categórico al. se~al.ar que 

cuando la econom.1a entrara 

Entonces, se igualar1an w é w*. 

evolución tendr.1a freno 

e]. estado estacionario. 

FXGURA 1 
SMXTH: EVOLOCXON DE LOS BALARXOS Y ESTADO EBTACXONARXO 

w, w* 

Estado Estacionario 

t 
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En 1a figura 1 puede observar que, medida que la 

economia progresa el tiempo, los salarios de mercado 

después de que inician a un nivel similar a1 de subsistencia 

tienden a crecer y a situarse por encima de éste. En cuanto 

se ingresa en el Estado Estacionario, que caracteriza por 

situación generalizada de estancamiento de 1as 

principales variables macroecon6micas (dK/dt =O, dY/dt O), 

tienden a igualarse ambos tipos de salarios y a vol.verse 

constantes. 

Nótese que aw*¡at >o antes del Estado Estacionario, lo cual 

supone que on Smith parece existir la idea, aunque rüstica y 

poco desarrollada, de que a largo plazo w* tender1a a crecer. 

As1 lo plantea al evaluar el dcsempef\o de los salarios reales 

los cien af\os que antecedieron a l.a publ.icac:i6n de 

obra. La razón de esta evol.ución positiva parece m6.s bien 

encontrarse en una reducción del precio de l.os bienes sal.ario 

(agr1col~s e industriales) que en un incremento sustancial. de 

los salarios monetarios.25 

Por todo lo seftal.ado anteriormente puede observarse que 

Smith el nivel. y la evol.uci6n de los salarios no dependen de 

l.a aportación adicional. de1 trabajo 1a producción 

(productividad marginal), más, podr1amos decir que en 

Smith existe una causalidad totalmente inversa. 

Uno llllUll•..C•neión aburd4nt.,. a~t• la fartaleza corporal del trabajador ••• Allf donde loa 
.-l'Olorio• drl trabajo 11on crC!'Cldo"'• loa obreros son.,....,. activos. diligentes y eapc=odltivoa 
~ dondr son OOjoK (p. 79). 

25 ""La recompenaa real del oalario ( ••• ) ha aumentado en al curl!IO de la. 
1•r.,.t1~nt.u cent-11rl;1... ll•l•I. I'· 'lío. 1 •• 1111tt111.«l•1um••lll.,. ""' ·• l o•nlu 
•h•u.11·1·•oll•• Ull ul tu11.loo 111·"' qu•• ,.,.,.,,, 1111 11l111l'l" •~•Hll••llt:ot.·1 ... 
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En 1a obr .. ~ de smith existe, a1 igua1 que en gran parte de1 

pensamiento cl .. 'isico, el principio del "fondo de sal.arios", el. 

cual. establece que medida que la sociedad más rica 

existe mayor capital a repartir entre los trabajadores y a la 

inversa. De modo que la taoü salarial resulta de un cociente 

simple (w = K/L). 

Pasemos ahora al análisis del segundo factor de la producción 

-el caPital- el cual, tal acaba de ver, 

fundamental en el sistema de smith en la medida que no sólo 

es un dctermin.:lnte importante del producto, sino también de 

los salarios y del empleo.26 

En el siutcmél de Smith (p. 305) el capital aumenta 

fundamentalmente con el ahorro: 

Le»• ru.,ltal .. M ;:u..,...ntan con l• .. obriedad y l,. par,.ln1ofli11. y di1..mi""'Y""" con la prodlg•lldad 
V ln dlwip;:iciOn. toolo lo que una p<>r.,.ona ;ghorra de HU renta lo ac.....ula a su caplt<>l V lo 

~'"'º c-n mnnt<'fl<"r '"' '""'Vºr ,...,..,ro de""""'"'' productiva•, o facilita quo otra persona lo 
h.:.ga, prc-.. tt.1w.Jo10c-l,.. a cnnblo dll' un intc-r.-..... 

Planteo. quC? no ha.y diferencia, Ciltro.ciones o desviaciones 

entre lo qu'-• ahorra en un periodo y lo que se gasta 

inversión el siguiente, decir el ahorro ex-ante 

igu~l a la inversión ex-post. 

En Smith existe -al igual que en Ricardo, Marx y Keynes- el 

principio de la en.ida tendencial de las utilidades generales 

a medido. que progresa ln economía. En todos ellos ha~ razones 

2 6 P.:1.rece ser que ~n zmlth no existí.a un concepto amplio y preciso del 
capital. Lo consideraba como un adel.anto o anticipo a la producci.ón. "De 
cual.quier Corma., se trat.a de la noci.ón de capital que a.f'i.rma. qua éate 
conai.ete eoencial.menta en anticipos de salarios a loa trabajadores, idea 
qu0 corre a t.ravée de t.odoll la economI.a. poli.ti.ca cl.!iaica. en In9la.terra 00

• 

Enoe ant.icipae ee refieren a acervos de alimentos, indumentari.a y 
vivl~nc.Ja para comenzar la pruduccióo. Oobb, 1983. 
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diferentes. En Smith (p. 85) parece deberse a un principio de 

competencia y de saturación de1 capita1 que provoca reducción 

de precios con aumento de salarios: 

Cuando lo" copitale• de 1111..1C:ho• c°"""rclante• ricoa •• invierten en el mismo negoc:io. l• 
notural c~trnc:1a que •et hac.,.n entre ellos tiende' n decrementar au beneficio; 'I cuando 
tlo,...-- lugar ... tncremrnt<> del copitol en loa difore-ntea actividndc& qi.w •• dc:rs~i\an vn 
lo rett~r;tlvo t<OC:fedod, la mlM.11111 c~tc;-i>el11 produclr6 efecto• almilor•• en todos ello•, 
~" decir p1·uvD&:orá un oumo:nto por la COll'p<"tencio de trobojodoreM, con lo cual o..-ntarli 
.. u precio de nicrcado. 

En este punto hay que considerar que en el sistema de Smith 

los precios se forman por los costos qua representan los tres 

factores de la producción: salario (W) • renta (R) y 

beneficios (B). Por 1o que al aumentar 1a demanda de 

trabajadores, .aumenta e1 factor sa1ario del. precio. Pero, 

aunque no queda claro Sm:ith, ).os empresarios pueden 

aumentar precios debido a1 principio de 1a l.ibre 

competencia. Por tanto, el. efecto final. es la reducción de 

l.os beneficios. 

(6) B = Y - (R+W) 

Asi, l.os beneficios son una especie de residuo de l.a renta y 

los salarios 

l• porción que aobra dcospuéc ci. p:>gar la renta ci. l• th•rra y •l pr.clo ci. todo el 
trabojo -.pleDdo en conseguirlos, 1N1nufactur111rla• y ponerlas en el mercado. t.,..:.llca 
nrce•u•rl-nte ~ beneficio para algulC!'n. 27 

si tomamos el capital como los salarios adel.antados, es decir 

W - Lw, donde K = W, podemos plantear a la tasa de ganancia 

de la manera siguiente: 

Ibi.d. p. 51. Parece exiutir en Smlth una gran laguna to6ri.ca en el 
tr•tami.ento de la Renta, ya que si. bien considera. que aumenta. con l.a 
a.cumula.ci.ón de capital,, no trata. especiri.ca.menta a eus determi.nantaa. 
V~aae Oobb. op. clt. y Adelman op. ci.t. Amboa descartan a la renta como 
un ractor importante dentro del esquema 9enera.1. 
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As1, los beneficios caen por un prob1ema de saturación y de 

competencia de mercado. Entonces, la acumulaci6n y e1 

progreso hacen que la evolución de l.os salarios y de los 

beneficios sea inversi\. Es decir, lil acumulnción de capital 

afecta negativamente a los beneficios y a la tasa de ganancia 

por dos v1as: a) aumenta la demanda de empleo y, por ende, 

incrementa los salarios y b) provoca saturación de 

mercado, por lo cual tiende a darse un proceso de reducción 

de precios, aún cuando aumentan los costos de producción. Es 

conveniente resaltar que ambos procesos independientes 

entre s1, pero derivados de la misma causa: la acumulación de 

capital.. 

Llega un momento en que la conjugación de ambos elementos 

l.lev.:i oituación la que obotacu1iza la 

ilcumul.ación, por lo que dY/dt y <lK/dt tienden cero. A 

partir de entonces se comienzan a estabi1izar 1os sa1arios y 

1~ población. He aqu1 e1 estado estacionario, e1 cual 1a 

economl.a mantiene prácticamente en una situación de 

reproducción simp1e, que implica que el. producto socia1 

al.canza exclu!iivamente para la subsistencia, sin aumento ni 

disminuci6n del ingreso, del. capital, de la poblaci6n, de la 

ganancia y de los salarios. 

smith sei"'aala que hay varias alternativas para evitar ese 

estadio. Por ejemplo, la incorporación de nuevos territorios 

o nuevas ramas del comercio interno y externo que ampl~en los 
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11mitt."U. <.lol mcre.-uJo. /\ dirercncia ..Jo Marx, pl.antca la 

reducción de los sJl~rios. 

1.2 RJ:CARDO 

Quizás el. primer modelo formal de salarios encuentra en 

los trabajos de este gran economista inglés del siglo XVIII. 

Si bien vu.sta obra este tema trata forma 

recurrente, sólo analiza remos los planteamientos principal.es 

que subyacen 

Tribut.:sci6n en 

integrLlr los 

los Principios de Econom1a Pol1tica y 

tercera edición, debido a que en el.la logró 

elementos principal.es de trabajos 

~nteriores, as1 como también los mayores avances y reconoci6 

los y las inconsistcnciu.s de trabajos 

anteriores.. 2B 

Como ya se mencionó, si bien en autores precedentes ya se 

encontraban las bases del concepto de excedente social y 

a1gund.s ideas respecto a 1os sa1arios y 

considcr~mos que en Ricardo por primera vez 

1a distribución, 

1ogr6 p1antear 

con clarid.:id el probl.em.:i de l.a distribución de l.a riqueza 

entre los factores productivos, tanto en forma estática como 

dinámica, dentro de un enfoque macroecon6mico integral. 

28 Po.i:- un lado,. Ricardo formuló eu teoria general del valor-trabajo,. con 
la cual pudo ouperar lao limitacioneo de an611sio precedentes. Asi, pudo 
d~termln.:ir con m.-:iyor precisión la tasa de benef" icio de la sociedad, pudo 
dujar de lado la simplificación inicial de que loo oalarios se componían 
oxcluniv."lmentc do cereal. Efectivamente, al incorporar la teoria del 
vo:ilor,. pudo homou•2 neizar productos e insumos heterogéneos y, por tanto,. 
pudo encontrar m.iP corroctamt.~nt-e uua valn1·eu de intarr..u11l1i••· T ... 11.loió11 ,...,, 
uut...m .,¡,.-.. t· ... c•ul""'º ln lmpn"lloi l lol.-1d du u1u•.,11t 1.·a1: la .. 111u1.·1•..111L'l'1 l"'~t.1"ío11- y 
uu dio cuunta •JU1• J,1 111.u¡nlni1d1~l(")11 (>utlri11 l.t.H1ur ... t ... cton rauyatl.voa en el 
.,mpluo. 1\1 1 .. 111potct" pu .. do VIL'rtlu Uuhb, ºl"• clt. y Lydall,. op. cl.t. pp. 15-
2J. 
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En ese sentido, debemos decir que son c.inco l.os principios 

económicos en 1os que sustenta dicho enfoque: a) La Ley de 

Say; b) El Principio de Población de Ma1thus; e) La Ley de 

los rendimientos decrecientes en la agricultura y crecientes 

l•"l industria; d) L~1 Tcorla del. Valor Trabajo; e) El 

principio de que la libre competencia conduce que los 

salarios y las ganancias tienden igualarse intra 

interscctoriillmente. 

Todos estos principios actúan lógica y simultáneamente. Basta 

que uno de ellos invalide, para que muchas de las 

conclusiones centrales de todo el. modelo de Ricardo se vean 

seriamente cuestionadas. 

Podemos adelantar que la esencia de su teorla de l.os sal.arios 

y de la distribución se puede sintetizar en la siguiente idea 

(Ricardo, 1973, p.S): 

la• proporciones dor-l produc:to totBl de lB tierra quo serón l~tadB11 a cad9 un. de la• 

tre• claaeti, b.3Jo lo>1 nombr• .. de rentB, utilidad y s;:ilorioa, s.er4n esenc:lalrncnttt 

di fcr,..ntea; <.:lep<>r>dl.,.ndo princ;lp.:il""""te de la f•rtl l idnd del atJt:lo. de la ac1.n1Ulacion de 

CDp1tDl y d., IB población v do l:1 habilid:1d. dol lngonio V do lo,. inatr....,..ntoa utfll;rado& 

""" lo agricultura. la deto:-r111lnoclón de laA lC'yea que rigen etita distribución 11'& ol 

pl"oblrmi1 primordial do lo Econom1a Pol1tico. 

La teor!.a del valor viene a ser, última instancia, el 

corazón de la teoría de la distribución de Ricardo. Planteaba 

que cualqui.er bien producido adquiere valor en la medida que 

se le incorpora trabajo en su elaboración, por ello lleg6 a 

primara gran conclusión: 

Cl valar ••1 cmnblo de todo producto oi..nenta al 11L1ltlpllcarlle laa dlflcultadea die 6U 

producción. Unn rlf"duccló11 del precio de!' loa cor .. oler;;, ocaalon.;:ido por m.,.Joraa ~ ta 
n9rlcultura a en lo Íft1XJrtoción reoduclrdo Unlcmncnte el valor en eBrnblo de tos 111lamos ,..¡n 
afectar el pr.-clo de- lo11 dc:·r11tu• productou (pp.17·19). 
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Cont"orme lol sociedad av.:inzn en el deGarrollo económico, 

observando incrementos de su población, por lo que llegará 

momento que será ncccBario utilizar tierras de menor calidad, 

con lo que el esfuerzo para hacerlas producir será mayor. 

Esto hará que el valor de los bienes agrícolas (que 

constituyen el "con~umo básico") se incremente, con lo que el 

valor del trabajo también incrementará. ·conjuntamente, 

este proceso de crecimiento provocará rendimientos crecientes 

en las manutacturas, con lo que su valor caerá, debido a que 

requerirá menor esfuerzo laboral para producirlas. 

En la medida que Ricardo planteó que J.as ganancias 

c.-:.pital.istas eran residuo de la producción total. y del 

"consumo básico", éstas se ver.1.an reducidas en la medida que 

apareciera la renta y que creciera el va lar de los bienes 

salario. 

As!, la necesidad de abrir tierras de calidad a1 

cultivo provocar! .. , cambios importantes la estructura de 

prcciotj rcl•1tivo:::; detrimento do las utilidades 

cnpit~listas y en favor del pago de renta a los dueños de la 

tierra. 

A......,uct lo .. blenc,. producidos en circun .. toncioa aimi lares no vau·laaen ~ con respecto •l 
utro. por ninguna c•u .. a. a no ser par l• adición o la reducción d.,. la cantidad CS. ....,1co 
""'c•11arlo para producir ~ u otro de ello1>, si se con"paron con otros que no fueron 
produc::idi:o-. cun In..,,...,.... J.1roporc1on.mlldod de capital fijo, variarán lambli6n por la otra 
coutUI ~ yo h .. mc-nciono>do ante .. , o seo, un incr.......,.tu en .. 1 valor d .. l trabajo, a p..5or 
dC' qlH!' no ... utili.zó ni ....... ni meno .. trabajo en la producción doo cuolquic-r• de c-llos. El 
valor cn can-blo M todoM loa bl.,nea, ya &con monuf•cturDdoa, e..;trotdos de l•• minos u 
obren1doa de In tierra, e .. rdo 11l~re rc!Julado no por la """"ºr cantidad d<> mono de obra 
<flW b;:unarla ~ra producirlos( ••• ), sino por la lftDyor cnntld:Jd de trabajo necesar-lmriente 
gQatndo ~ •U producción. La ra;rón por la cunl la producción prlm.:1rla a...ne.nta de valor 
c°""°ratl-vo ea que !le ~t .. a _.." trabajo en la producción de In \lltlmo porción obtenida y 

no la et rc'-"Rtancia do: qu.- •-=- p.-.9..,.. U\D renta al t•rratmilente. No acn•cor8 roduccldn 



olg.._m en.,., ffft.•cio •lcl c.,..-.,.nt U<'"'lUC!' l<11M torratanlente11. condoncu•en la totalidad da .. us 

renta .. (IJP• 5lo-S!>). 
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Como hemos visto, dos de los cinco principios económicos 

básicos ya señalados han entrado en acción: la teor1a del 

valor trabajo y la ley de rendimientos crecientes la 

industria y decreciente~ la agricultur~, que en conjunto 

conducen a la teor1a de la renta. Los otros tres principios 

permiten entrilr do lleno en la tcor1a de la distribución de 

Ricardo. 

Planteaba que, al igual que toda mercancí.n, los salarios 

tienen precio de mercado (w) determinado por las 

tradicionales leyes de la oferta y la demanda de corto plazo 

y un precio natural (w*), que tiene que ver con su valor y es 

el que tiende prevalecer el largo p1azo. Es aque1 

salario que permite a 10$ trabaji.ldorcs sub:!:>istir y perpetuar 

!.;u t"•\Za sin ~tumcnto:lr ni disminuir. No depende del ni.vc1 de 

s~lurios nominillcs, sino de la cantidad de alimentos, 

productos necesarios y comodidades de que por costumbre 

disfruta. 

Si bien Ricardo estableció que en el largo plazo los salarios 

de mercado tendcri~n forzosamente a converger al nivel de su 

tasa natural~ el salario natural o de subsistencia tenderia a 

cambiar debido a varios factores. 

[n ..... ml!ilm<ll pot.f• varia en dl•tlnta• .;poca .... y difiere cuantlosamenta de .... ~fa• otro. 
0~ ••encfal.....nte d... lo .. hAbho1< y de ID!< C01<t.....t:Jres de la gente. Un C~atno lngláa 
Consldors su •alar:lo por dcbolJo ~ la tDllD oatural. y dcm8alado e11icaso para -nt-r ...,.. 
fnmilla. al no le ....,rmitic"•• adqUlrfr otro1' alhnonto• que pmtat••• ni vivir en ...,.. 
hnhltoc~ón mvjor que ...o un.a cho~a di> bnrr<1¡ "''" rnborgo, estas noode .. ta• e11lgenc:laa 
nnturale• tu~ con11l<iernn »uflclenl•"'' en p..lt1ell donde lo vida hllDOna ea bQrota, y suu 



nvc:e11id..dc,. '°'º" Mllt it.fl•L·hn .. cun f<>c1 l ldad'. M~h•flo do la,. comodidad.e"' d• que actual~nt• 
""" gaza en ••w c• .. 1ta 1nolc»<1 ,...,. hub.-j"° eonalderado como lujo en un periodo ant•rlor dot 

nuct1tra hi .. 1ur1a (p. 7'i). 
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A cuntlnuilción p.1~umos .:-. form01lizar el modelo de Ricardo y 

mucho de lo que hemos dicho hasta ahora que al igual que en 

el apartado ilntc-rior; Llllgunas ecuaciones se basan en Adelman. 

I.il primera ~cu.,ción en la función de producción total de la 

econom1a. 

Donde: 

YT producto 1".isico total 
v 1 = producto físico del sector 1 (trigo) 
v 2 producto físico del sector 2 (manufacturas) 
L trabajo 
J< c::apit;::il 
s tierra 
T tecnología; progreso técnico. 

La ecu.:-.ción siguiente es la función de producción del sector 

productor de trigo. Con la utilizilci6n de tierras de primera 

c~'llit.J.""\d se obtendrán rendimientos crecientes, pero a1 momento 

de abrir el cu1tivo a tierras de menor ca1idad, aparecerá.n 

irremediab1cmcnte 1os rendimientos decrecientes de1 trabajo. 

< O Rendimientos de1 trabajo. 

f' (K1, Ti) > O 

f''(K 1 , Ti) >o Rendimientos de1 capita1 y 1a tecno1og~a 

L.:1 ecuación siguiente se refiere a 1a función de producción 

de1 sector industrial, que presenta 

rendimientos positivos. 

todos 1os casos 



(3) Y2 = f(L2, Kz. S2, T2) 

f' (L2. K2, T2) > O 

f''(L2, K2, T2) >O, 

Do acuerdo con rasinetti29 (3) también se puede escribir 

(3)' Y2 - zL2 , donde z =productividad media de1 trabajo. 

(4) Lr¡• ""' Li + L2 = f (dK/dt) 
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Expresa el nivel de ocupación total de la econom1a el cua1, a 

vez, depende de 1a dinámica de 1a acumu1aci6n de capital. 

La n6mina salarial pagada total es igual a la cantidad total 

de empleo multiplicada por los salarios reales en términos de 

trigo (w). 

(5) W = LW 

Los beneficios del ~cctor 1 se eKpresan como: 

A p.:lrtir de manipuleo algebráico, que no nos interesa 

describir, Pafiinctti plantea quo los precios de los sectores, 

se pueden expresar de la siguiente manera: 

(7) 

(B) 

Que, como puede verse, tendrán una evolución inversa entre s1 

a medida que crece la economf.a. ya que e1 precio de1 grano 

tenderá a crecer. en la medida que cada se requiere más 

trabajo para producirlo; mientras que 1os precios 

29 El desarrollo qua sigue ea basa en lo genera1 en Paeinetti. 1983. 
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industrial.es tenderán a caer por el aumento contl'..nuo de l.a 

productivid~d media del trabajo. 

Por su p...artc, l.os benef i.cios de l.os sectores 1 y 2 y del 

total de la economia pueden expresarse de la siguiente 

manc-r.1: 

(9) P1D1 = P1Y1 - PlR - LiP1W 

(10) P2B2 = P2Y2 - L2P1W 

= YT - p¡(R + W)30 

Esta úl.tima ecuación también equivale al producto neto, es 

decir, la producción total libre de gastos en sal.arios y 

rent<-1. Es el excedente social sujeto a ser reinvertido y, por 

tanto, de él depende el destino de la econom1a. 

Las ecuaciones anteriores cruciales debido que, en 

cuc11cin, contienc11 lit tcor1a del valor y la distribución de 

Ricardo y permiten obs~rvar clilramcnte quQ las utilidades 

un rc!:;it.Juo del producto totill y de las remuneraciones de los 

demás agentes económicos (trabajadores y terratenientes). 

30 Se llega ,.,. eetoe resultado~ de multiplicar a laa dos primeras 
ecuacion~a por loe precios reepectivoe. y {11) ee obtiene del siguiente 
procedimiento: 

8 T • 8 1 + 6 2 
ªT - P1Y1 - P1R - Llplw + P2Y2 - L2plw 

p 2 Y 2 • VBP2 1 donde VBP equivale al valor 
Druto de la Producción. 

L2plw- W2 

BT • VBP1 - p 1 R - w1 + VDP2 - w2 
ªT • vor - p 1 R - w 
BT • YT - p 1 CR + W) 
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Si suponemos que el capital de la econom~a equivale 

únicamente ¿_• la nómina salarial (W), entonces podemos decir 

que la tasa de ganancia total de la econom:f.a será 

(12) r = B/p1L 

Para anal izar el funcionamiento del sistema descrito, 

partamos del hecho de que a principio del año se conoce el 

volumen de ocupación y de capital. El. salario real 

conocido, por lo que tiene que determinarse en el mercado. 

Sabemos que el salario de largo plazo equivale al. salario 

natural, pero como ya vimos, eso no quiere decir que éste sea 

est.S.tico, ya qut.:~ cambia con una serie de factores. Es más, de 

la teor:f.a de Ricardo se desprende que el sal.ario natural 

conforme el proceso de desarrollo 

cconóMico. De ahi que habr1a que decir que 

dw* dz 
(13) ) , donde 

dt dt 

z = "hábitos y costumbres de la gente 11 

f' (Y1,Y2 ,z) > o 

Es decir, el salario natural (w•) tiende a crecer a medida 

que aumenta el producto sectorial y que cambien ciertas 

condiciones psicológicas y reales de los trabajadores (Z)

Veamos ahora la determinación de los salarios reales en el 

corto plazo. 

si al comienzo del año la demanda supera la oferta de 

empleo., el s01lnrio real tendrií que elevarse (dw > O), y a 
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caer en el. caso contrario. El. equil.ibrio dará cuando 

Lº-Ld• esto es, cuando l.a econom1a se encuentre en el. estado 

estacionario. 

Veamos c6mo se construyen l.as curvas de demanda y oferta de 

trabajo en el sistema de Ricardo. La primera se construye a 

partir de l.a acumul.aci6n de capital. del. sistema.31 

El. capital., de acuerdo con su durabil.idad, puede dividirse 

fijo y circulante (fondo de sal.arios). La manera en que el. 

capital. puede aumentar (proceso de acumul.aci6n) se basa en el. 

aumento de ahorro, el cual. depende del. aumento del. excedente. 

Aqu~ entra en acción la Ley de Say, en el. sentido de que todo 

el. incremento del. excedente se traduce automáticamente 

incremento del ahorro y en incremento de l.a inversión, con l.o 

cual. el sistema crece y absorbe trabajo. Esta ley implica que 

no hilY ninguncS fuga entre ahorro (en el. momento t) y l.a 

inversión (en el momento t+1); decir, existe l.a 

posibilidad de atesoramiento, de especulación de retardo 

ese proceso .. como puede verse, en Ricardo al. igual. que 

Smith, l.a demanda de trabajo y ~os sal.arios no dependen de l.a 

productividad marginal del. trabajo (como la teor.1a 

marginal.ista), sino del. dinamismo del. producto global. y del.a 

acumulación. 

Por su parte, l.a oferta de trabajo se construye a partir del. 

ritmo de crecimiento demográfico, basado en l.a apl.icaci6n del. 

31 Ricardo dafini.6 al capital como aquel.la parte de la riqueza de una 
nación que ae emplea en la producción y comprende loa alimentoa. 
veatido•. herramienta•. materias primas. maquinaria. etc. neceaario• para 
dar efectividad al trabajoN. Ricardo. op. cit., p.72. 
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Principio de Pob1aci6n de Malthus. Esta curva de oferta 

mucho menos elti.sticil que la de demanda: si la econom1a en un 

momento dado crece con dinamismo, absorberá repentinamente 

mano do obra, pero como la población no crece al mismo ritmo, 

tenderá a dar~c un desequilibrio coyuntural, ya que Ld > Lº, 

lo que har~ que los salarios de mercado superen los 

salarios de subsistencia; por lo cual mejorarán las 

condiciones d~ vida, las cuales estimularán la procreación y, 

por tanto, se incrementará la oferta de trabajo. cuando esto 

suceda, será muy factible que ésta supere a la demanda, con 

lo cual los sal.:irios de merc~do caerán, incluso por debajo 

del nivel do subsistencia. Ello provocará muertes hasta que 

lo que nuevamente se repetirá el cic::1o. A l.a 

larga, debe observarse una trayectoria convergente al nivel 

natural, tal como se presenta en la figura 2. 

Es conveniente scftalar que al igual que en Smith, Ricardo 

podemos decir que é w* similares las etapas 

iniciales de L.t acumulación. A medida que la sociedad inicia 

el proceso de crecimiento moderno ambos salarios tienden a 

diferenciarse: w crecerá inicialmente más que w* pero, por el 

Principio de Población de Malthus, seguirá una trayectoria 

c1clic~ convergente de largo plazo en torno de w*. 
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FXGURA 2 
RZCARDO: EVOLUCXON DE LOS SALARXOS Y ESTADO ESTACXONARXO. 

K, Y, L 
Estado Estacionario 

Mientras la econom1a se mantenga en la etapa dinámica (lado 

izqui~rdo de la gr~fica) habrá variaciones en dK/dt, dY/dt y 

dL/dt, y medida que acerque el Estado Estacionario 

tenderán a cero. 

Puede observarse que, esencia, existe el mismo argumento 

de Smith. Sin embargo, hay una diferencia crucial en cuanto a 

la trayectoria que lleva 

asintótico, mi~ntras que 

que 

Ricardo 

w*. En Smith 

un proceso c1c1ico.32 

La aparición de 1os rendimientos decrecientes 1a 

agricultura hace que la econom1a se desarrolle c1c1icamente. 

A.l crecer el producto y la población será necesario abrir 

32 La poblac~ón oe regula por oi eola, de acuerdo con 1os fondos que se 
.,mploan para eoet.enerla., y por consJ..guient.e aumenta o disminuye cuando 
aumenta o disminuye e1 capit.a1. Ricardo. op. ci.t. p. 59. 
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tierras al cultivo. eso hace que caigan los beneficios y la 

ta:::a de gananciil, lo que también la inversión y, por 

tanto, el producto y la ocupación. As1, la Ley de Malthus, a 

través de las variaciones de la población, es el mecanismo 

que permite c.Jc-sbloquear la ü.cumulación de capital y el 

crecimiento económico. Por tanto, el crecimiento de la 

población siempre se ajustar~ al dinamismo de la econom1a. 

(14) f(dK/dt), 

(15) = f(w - w•)t 
dt 

La población sólo es estable (no crece) cuando (w - w•) - O 

Como puede observ._"'lrse, existe una clara determinación de la 

demnnda de empleo nobre la oferta, decir dLº/dt 

f(dLd/dt) = C(dK/dt). La otcrta tiene que seguir y ajustarse 

la dcmand~, 1.1 cual siempre var1a función de la 

ncumuluci6n de cilpital. 

Para 

Si .,1 11umc-nto d<!' copi tnl cuo cc>n><tonte y gradual. la d~nda de m11no de obra puedcr 
•Utim1..1l11r c0f1Htont~nta el cr•clmlento dL'fnCgr4flco (y CU<u.::lo .. sto suceda) al precio de 
...,.rendo d• la aw:ano d.,. obra elle~ .. KU precio nnTurol. (con lo quor) l• condición del 
trobojodor .,,. florecicnt., y dicho•a. y puede- dlt1pon.,r en mayor proporción de los 
productos esC!'nclales y de 1011 goces de (Q vldQ Yo por C!'f"ld.,, criar una familia sana y 
nu""'rosa. Por el contror10 0 cuando loK salorlos son elevodoa, estl11a1lan el crecimiento de 
la poblaclón 0 crece el MÚl>ero dC!' trob"'jodores, los salarlos caen nuevnmente hasta su 
precio natural v. a vecrM, debido o una reacción. s• sitúan a la\ nivel todlllvfa Inferior 
al primitivo ••• Sólo det<pu<Í's de que sus prfv11cfonea han reducido su no.lmero 0 de qua la 

demanJ ... d• empico s .. hoy11 •.....,.ntado 0 o de que el precio deo -rcado de trabajo se haya 
etevndo ha1uo llU precio natural. tcnc:k.& el trob.aJador las comodidades inodttradas que le 
proporcl<>nltr.& lo toa;.n natural de 111olarlo" (p.7Z). 

finalizar podr.1amos puntualizar a1gunos aspectos 

centrales de lo teoría de Ricardo. 



1) Existen fluctuaciones c1clicus en el comportamiento de las 

principales VilriablP-s económicas pero todo caso, la 

productividad ele 1.11 tierra será la que determine el nivel y 

el ritmo de los ciclos en l~s demás variables. 

2) En la mcd icJa, que Ricardo acepta La Ley de Say, no existen 

problemas de descqu i li br io entre of'crta y de mandil agregndas 

en el sistema; 1.1 crisis se originan y se resuelven por las 

var i.:t.c iones 1.1 productividad marginal del trabajo en la 

agricultura. por el abaratamiento de los bienes-salario a 

través de la libre importación de la aplicación del 

progrcoo técnico. 

3) En ningQn caso la evolución do los salarios es causante de 

las crisis, ya que son sólo el reflejo del funcionamiento del 

sistemd, y siempre siguen al dinamismo de la producción y de 

la acumulación. En todo caso. los trabajadores sufren o gozan 

la evolución de la acumulación. 

4) El proceso virtuoso que implica la Ley de say (aumento de 

los beneficios, aumento del ~l1orro, aumento de la inversión, 

aumento de la producción) depende tambié11 de la rcntabi1idad 

sobre el capit;1l invertido. /\si, en la medida que varie la 

tasa de ganancia, también lo har<l la acumulación. 

Lo~ lhOtivos qu<l' tu·ncn lo,. t.ombrcs pnra oc•.,....l8r capitol di,.mlnulrlln con c"d"' disminución 
rn la .. g.Jnancla ... y llegnrAfl al ~to d.,. det<'11CrS<l' 0 KI lall utilld:ides "'"' altüan a un 
nivel tan b<>ju qve no le,. proporclo11en ...,,. compcni¡oclón od<;>cU3da para 1:odos lo• 
,.¡n .. :.b<>r .... lnhercr>te,. o .. u ocupación, y a 1.,,,. rle,.goia qu .. por- fuerza encontraren al 
<.•rupt ... u- .. u cn¡•lr.~t """ for,.... prod11c.·1"ivn.33 

3 3 Rl.C"._~do. Obra y correapondenei.a, p. 94r citado por Adolman op. cit. p. 
67. 
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5) La dinámica de l.a acumu1aci6n de capital. depende 

principal.mente de l.os cinco principios bSsicos se~a1ados que 

permiten l.a construcción del sistema ricardiano, y hacen que 

exista un confl.icto "suma-cero" entre sal.arios y ganancias, 

tal y como se vio previamente en l.a ecuaci6n (11). 

L- UTtlld~ .. dlamlnulr6n en l• proporción en~ 11......nt••en los salarlos y -to - debe 
al tncr-.u• del valor dl!'l trab.:ljo ••• LDll uti l idndca obtenidas, tanto en l• •Sfrtcultura 
e- en la lh30Ufactura 0 so reducen al oUfllt'nt•r loa pr.,clo• del producto primo. ~ -• 
~to - ..c~t\Gda de Lrw> elo:vacl6n de toa .. atarloa.34 

2. MARX 

Si bien en los autores ant..-.!riores observamos que ya exist1a 

un tratamiento integral. de l.a determinación de l.os salarios, 

consideramos que Marx l.a te0rizaci6n alcanza un grado 

superior en profundid~d y realismo. 

Para Marx, el. estudio de 1a determinación salarial. y de l.a 

distribución de1 ingreso fue siempre el. eje por el. cual. guió 

su análisis y exp1icaci6n de la acumul.aci6n, reproducción y 

crisis del capital.ismo. Por tanto, para abordar 1os 

determinantes d8 l.os sal.arios es necesario insertarnos en el 

anál.isis integr,,l de esos temas. 

Inicial.mente dP.bemos partir de al.gunos conceptos básicos. El. 

primero se refiere al. valor del.a fuerza de trabajo (w•), que 

es el. tiempo de trabajo necesario para que se reproduzca el. 

34 RLcardo. Principioa ••• op. clt. pp. 85 y 68 

t 
l ·¡ 

.! 
1 
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desgaste de1 trabajador. En pa1abras de Marx (1975, pp. 99 y 

55) 

••• el ti~ requerido poro l• producción de fu.,.za d. trabajo •• r9duc• al n.ceaarlo 
para la producción de lo• ir.dio .. de aubcl•1:encla; en otraa PQlabr•a. al valor de la 
fuerza ~ trabajo •• el Yalor- de tos medica de auti.fat .. ncla neceaar-loa para el 
-ntanl•lento del trabajador ••• Sua ~loa de aubslatencla daben ( ••• > ser auflclentea 
pare ~t-rlo en au estado nor .... 1 como Individuo laborat'lta. Sus necaaldadea n.turalea. 
COMO al all-nto. el v••tlda. el conb..latible y el elojanilento varfan aegún lea 
condlc:I-• cllútlcaa v otraa condtclorw• ffalcaa de au pala. Poi" otra p.rta. el n.:.-ro 
Y la -11nltuc:I de aua lllllllltdaa n.c:aaldadea aaenc:lalea ( ••• ) aon el produc:to del deaarr-ollo 
hlatórfco y dependen. por tanto. en aran medida. del grada de civilización de"' pafa ••• 

como aprecia c1aramente, Marx encontramos gran 

parangón con e1 concepto ricardiano del precio natural del 

salario y variaciones de acuerdo con los niveles de 

desarrol1o de cada nación. 

Un segundo concepto fundamental e1 precio de mercado del 

trabajo (w), que -al igual. que antecesores- se determina 

por 1as condiciones de oferta y demanda de corto plazo. 

a(w - w*>t = b(Ld - Lº>t , donde a,b > o 

As.1'.., en l.a medida en que la demanda supere a l.a oferta de 

empl.eo, e1 sal.ario de mercado ser.§ superior a1 de 

subsistencia. En e1 caso contrario, en que existe población 

excedente, los salarios de mercado serán inferiores a los de 

subsistencia. 

Sin embargo, aparece la primera 'gran diferencia con los otros 

autores cu.ando Marx incorpora al análisis el concepto de 

plusvalia (p), el cual se determina por la diferencia entre 

el valor total que genera l.a fuerza de trabajo (y) y lo que 

se 1e paga en función de su precio de mercado (p y - w) .. Es 

decir, la plusvali.a otra cosa que el excedente 



productivo generado por el. trabajador que va a dar a l.as 

manos de l.os empresarios. En la generación y la apropiaci6n 

de ese excedente radica la creación de riqueza y l.a capacidad 

de reproducción de la econom1a; por el.l.o, el. capital.ista 

todo momento tratará de que esta variabl.e crezca a partir de 

que al. mismo tiempo el trabajador genere el. máximo val.or con 

el. m1nimo salario, l.o cual puede l.ograr incorporando 

progreso técnico;35 reduciendo sal.arios nominal.es y 

aument~ndo 1a jornada de trabajo, manteniendo constantes l.os 

sal.arios .. 

Dependiendo del momento, nivel y dinámica de l.a acumul.aci6n, 

el. capital.ista echará mano de cual.quiera de esas opciones o 

al.guna combinación. As1 por ejempl.o, l.os periodos de 

crecimiento económico y de acumul.aci6n, l.as empresas pueden 

actuar con la primera opción, incl.uso incrementando sal.arios, 

pero menos que l.a productividad .. En l.os momentos de crisis y 

depresión, generalmente actúan deprimiendo salarios y/o 

aumentando l.a jornada de trabajo. 

Este punto central. marca el. comienzo de las grandes 

diferencias teóricas de Marx con sus antecesores. 

Marx sc~aia que para que economt.a reproduzca, 

necesariamente debe existir un excedente socia1 creciente que 

se invierta. 

35 A1 au~entar la productividad, como producto de1 pr~greso técni.co, 
• ••• ae abarata el obrero y crece. por tanto la cuota da plusvalta, aun 
cuando auba al salarlo. La subida de 6ate no guarda nunca proporcl6n con 
el .1.ncremento de la product.1.vldad del trabajo... El. aumento de áata 
impl.ica que •l mismo esfuerzo laboral. genera mlis val.or y que •l capi.tal. 
constante también trasmita mAa valor. todo lo cual genera a su vez m&a 
productividad. Xbid. 509-~10. 
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Considera que los empresarios están ob1igados a enriquecerse 

debido a1 doble con~licto que d~a a d1a libran en su quehacer 

ccon6mico. Por lado, tienen lucha los demás 

empresarios por ganar (dominar) espacios del mercado, lo cual 

significa mejorar técnicas de producción y ampliar, muchas 

veces a costa de sus competidores, sus ventas. Por otro lado, 

entab1an otra lucha contra los trabajadores, al tratar de 

pagarles salarios bajos con la finalidad de minimizar costos. 

Este proceso traduce en una dinámica de generación de 

plusval1a que permite incrementar capital, que, a 1e 

permite apropiarse de más plusva11a que también vuel.ve 

convertir en capital adicional. Este es el proceso virtuoso y 

auto reproductor de acumu1aci6n de capita1. 

como un fanática ~ la valorlzocton del val<.>r. el verdadero capltalt•t• obliga 
l~lacobl......nte 11 la h~nldod •' produ.-lr por producir ••• Con.,arte con •l atesorador al 
lftll.tlntu absoluto d"' .,.nrlqueceraa. Peru lo qua en ésta no es 11'&• que ui.a manta 
lndllvl<Jwit. "I'• cm el copltnllcta el. reoul.tado del. moca.ni.orno soci.al., del 
que oil no ea mlit.a que un reaorte. Adem.Sa 0 el desarrollo da l• producción 
capitalista convierte en l.ey de neceei.dad el. aumento constante del. 
capital i.nverti.do en una ~reaa indlvfduzil. y la conc:urranc:la I~ a todo 
capitalista tndlvldual la• layaa ll'WNll\entaM del r•glmen c•pltallata de producción c
l•Y•• coarcltlvaa l~st•a desda afuara. Lo obliga• ••~ndlr conatant~te au capital 
pmr• coruarvarlo, y 1'ID tiene""• ~lo de> expandirlo~ la ac......,.laclón progreatva.36 

cuando 1a economia se encuentra en 1a fase de crecimiento, 

Marx (p. 672) -a1 igua1 que sus antecesores clásicos- p1ante6 

que 1os sa1arios de mercado tenderian a crecer, debido a una 

desproporción entre oferta y demand~ de trabajo. 

LD,. 11u1ig111netaa del caplt>11l qua •• ac1.n1Ulo pueOen eJtcll'der al aunento de la fuerza da 
trabajo o del nUne>ro ~ trabajadores; la demanda de trabajo puede eaceder la ofarta y. 
por conah1ulenta, loa aalarloa puaden aublr. 

36 Ib~d. p. 499. El oubrayado ea nuestro. 
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si ya dijimos que l.a acumul.aci6n es e1 motor de1 capital.ismo, 

y dado el. argumento anterior, podr1a pensarse que l.os 

sal.arios crecerán indefinidamente hasta l.l.egar a atentar el. 

mismo ritmo y nivel de acumul.aci6n en l.a medida que w crezca 

sostenidamente y alcance el. nivel. de y, l.o cual. la 

pl.usval.1a tender1a a desaparecer. Sin embargo, Marx tuvo muy 

el.aro que esto nunca suceder1a, debido a que pl.ante6 que 

relación positiva (acumul.aci6n de capital.-aumento de 

salarios) podr1a ser vAl.ida únicamente por espacios cortos, 37 

ya que en el. l.argo pl.azo l.a tendencia ser1a que el. sal.ario de 

mercado igual.ara al. de subsistencia (w .. w•). Incl.uso 

podr1a da~se que ese sal.ario de mercado se ubicara a nivel.es 

inferiores. 

El •lZ• del precio del trabajo •e mueve •l~r• dentro de lfmite• que no •6lo dejan 
Intangible• taa ba••• del -.tat- capitel lata ... tno que edom6t11 garantizan au reproduo;cl6n 
en lila eacola cada vez -.áw alta. la lay da ac~lacl6n capitalista ( ••• ) aacluye toda 
reducct6n ct.t gr•do da eaptotacl6n dat trabajo o toda alza dal precio da 6ate que pueda 

hacar peligrar aarltut..-nta l• reproduccl6n conat.-nte dal r•1111-n capitalista y la 
reproducción dal capital aobre una e•col• cada vez m.6a elta ( ••• ) Para deelrlo en 
t6rmtnoa metem6tlcoa: la """gnltud de la acunulwcl6n •• la variable lodepctndlente. ta 
ll'lltgnltud dal salarlo to varlabla depl'odient•. y no a ta tmreraa (p. 523). 

Esto 1ograr1a partir de 1a teor1a de1 "ejército 

industrial. de reserv3. 0 , que establ.ece que, de manera 

estructural., tenderá a disminuir l.a demanda de trabajo debido 

a l.a maquinización constante a que ob1iga 1a acUmul.aci6n y l.a 

reproducción capita1istas. 

A grande• '"ª""ºª• al movimiento general de loa ••lartoa •• regula a11clu•lvamenta por l•• 
eapanalona• y contracclonea del eji6rctto Industrial da raaerva. que corresponden a l•• 
altarnatlvaa pl'r16dlcoa del ciclo Industrial (p.535). 

37 Al reapecto hay que •eftalar que Marx nunca eatableci.6 peri.odoe 
preclaoa, pero de al9una l'orma pueden inl'erirae en la medi.da que aei\al6 
qua las erial.a capitalietaa cada ve~ ee hactan m&a prol'undaa y 
recurrentes. al grado que lleg6 a hablar de c~cloe de diez años. 
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En efecto, en la medida que l.a acumulación desplaza 

trabajadores por maquinaria, tiende a darse y perpetuarse que 

Lº tanto forma está.tica dinámica, aún 

presencia de un crecimiento demográfico moderado o incluso 

nulo~ As~, aún en el caso extremo de que el volumen total de 

poblaci6n altere, la demanda de trabajo tenderá 

reducirse términos relativos al. capital. (lo cual. implica 

incremento de la composici6n orgánica de capital.) y 

posiblemente también en términos absolutos.38 De manera que, 

aunque ciertos periodos, la acumulaci6n demanda más 

trabajadores, la l.arga tenderá perpetuarse el 

desequilibrio descrito y, por tanto, se abaratará el salario 

de mercado hasta alcanzar el nivel de w* y, ya 

mencionó, en ciertos casos podr1a caer a nive1es inferiores. 

Todo esto queda de manifiesto en 1as siguientes afirmaciones 

de Marx (pp. 532-533): 
Como la demonda de en'4>leo no depende del volunen de capital total. sfno solamente del 
capltol verlabl•. dlsmlnuy• progrotslv-nt• a ~Ido qu• e.inenta ei capitel total. en vez 
de cr .. cer en proporct6n a 6ste. Oecrec..·e en proporción a la mognltud del capital totel y 
en progresión acelerada. conforme eu.niert1:1 e-ata magnl tud ••• P•rD p.bsorbcir un det•rmlnado 
.......,..ro adicional de obreros y aun p.9r• conservarlos en sus pi.lastos ( ••• ) e los q..M v• 
trebajan, se requl•r• una acurTL1laclón coda vez fhi• ecalerada del capital tatel. Paro no 
es sólo esto. Ad...,.s 0 esta mi..,.. acurTL1lecl6n y centrellzeclón creciente •• trueca, a su 
vez, en fuent• d• nuevos c~loa en cuanto a la c~sici6n da cepltel. l~laendo 

nue-Y-'lte la dlsmlnucl6" del cepltel variable para hacer subir el cepltal constante. (En 
conaecuencla> l..• ac......,lacl6n caplt•ll•t• produce conatiant-nu1 0 en proporcl6n a su 
lnt-ldad v e au ••ten•l6n 0 una población obrera •xcesiva pare las necealdados ~las de 

a11plot11clón del c11pltal, es decir, una población obrara r-nant• o sobrante"• 

Para comp1etar e1 an.§1isis de1 mercado de trabajo,. pasemos 

brevemente a1 anA1isis de 1a oferta de emp1eo. 

3 8 Sobre este aspecto hay mucha controveroLa. SLn embargo, aL recurrLmoa 
a da.to• emptrLco11 de tres paI.aas altamente deaarrolladoa como AlemanLa 
Occi.dent•l• FrancLa. y Red.no Un.ldo para el perLodo 1870-1984 observamos,. 
que ha caldo el. total de horas hombre trabajada•,. por lo qua ha crecido 
mucho la ralacL6n capLtal-trabajo. Fuj.li,. 1990. 
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como sabido Marx criticó severamente el. Principio de 

Pobl.aci6n de Malthus que establ.ec~a que l.a pob1aci6n variaba 

en funci6n directa de l.os salarios. Marx, por el. contrario, 

pl.ante6 una re1aci6n inversa: a medida que l.os trabajadores 

mejoran su nivel. de vida reducen su reproducción. Aunque no 

desarrol.l.6 profundidad este punto., l.l.ev6 el. anál.isis 

concl.usiones total.mente distintas a l.as de l.os cl.áaicos. Por 

tanto, podemos considerar a l.a oferta de trabajo como 

variable ex6gena y cuyo crecimiento tiende disminuir a 

medida que se avanza en el. desarrol.l.o. Sin embargo, por el. 

anál.isis anterior, a l.argo pl.azo tenderá a incrementarse el. 

desempleo. 

Estas importantes aseveraciones pueden expresarse 

gráficamente en 1a figura siguiente. 

FXGURA 3 
MARX: SALARIOS Y MERCADOS DE TRJ\.BAJO 

" w,w* .... 
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·Por simp1icidad, partiremos da que l.a econom1a en un momento 

determinado se encuentra en el. punto a, en el. cua1 w > w*, 

bien sea como consecuencia del. dinamismo de l.a producci6n que 

despl.az6 previamente Ld a l.a derecha o bien por escasez de 

mano de obra .. 

como acaba de mostrar en 1as argumentaciones anteriores de 

Marx, en el. l.arqo pl.azo l.a ilCUmul.ación de capital. tiende a 

demandar cada vez menos trabajo, l.o que hace que despl.ace 

Ld a l.a izquierda; con el.l.o el sal.ario de mercado caerá hasta 

w1 (punto b). Marx cuestionó severamente l.a l.ey de Mal.thus, 

razón por la cual. afirmó que l.a pobreza genera mayor 

reproducc~6n de l.a pobl.ación.. De este modo, bien puede 

suceder que ante las ca idas sal.aria les, comience 

despl.azai;se la función Lº a la derecha. lo cual acelera la 

convergencia de w é w* (al encontrarse Ld2 - Lº1> en el punto 

d. Ah1, la econom1a encontrará con salarios muy inferiores 

que al principio y con un nivel. prácticamente invariado de 

empleo, incluso probablemente menor. 

As1. mientras que en los clásicos la operación del Principio 

de Población de Malthus provocar1a el largo plazo el 

equilibrio establ.e en el mercado de trabajo y. por tanto. en 

el nivel de los salarios (w - w*>• Marx las teor1as de la 

acumulación y del. ejército de reserva provocar1an 

desequilibrios estructurales en la ocupaci6n y. a la larga. 

salarios generales deprimidos. 

Por otro lado. vemos que, al igual que en smith y en Ricardo, 

la evolución del. salario no se determina directamente por el 
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producto marginal. del. trabajo (PML), sino por l.as 

condiciones, nivel.es y etapas de l.a acumul.aci6n de capital.. 

En Marx, l.a necesidad de acumul.aci6n Obl.iga que 

permanentemente aumente PML, destacando que el. sentido de 

causal.idad ea simil.ar al. de l.os cl.á.sicos: el. incremento de 

PML genera incremento de pl.usval.1.a, l.o que se traduce 

aumento de l.a acumulaci6n de capital.. Final.mente, todo el.l.o 

provoca que l.as primeras fases de l.a din6mica se den 

aumentos de l.a demanda de trabajo y en consecuencia, también 

en l.os sal.arios. 

sin embargo, hay momentos en que ese proceso de acumul.aci6n y 

crecimiento se obstacul.iza por causas inherentes a él. mismo. 

En efecto, Marx planteó que medida que este proceso de 

capital.izac.i6n crecia, tendia a darse una dinámica negativa 

sobre l.a tasa de ganancia (G) , que frenari.a ese proceso 

virtuoso y aparecerLan l.as crisis y con el.l.as el. l.ado oscuro 

del. desenvol.vimiento del. capita1ismo. Sin embargo, 1as crisis 

-que son 1a manifestación más el.ara de l.a enfermedad de1 

sistema- sirven para remediar l.os mal.es de l.a acurnul.ación. En 

pal.abras de sweezy (op. cit. p. 1. 72) "La depresión es má.s 

bien el. método espec!.rico para remediar (desde un punto de 

vista capita1ista) 1os mal.es de l.a prosperidad. Un ritmo 

ace:Lerado de acumul.aci6n da 1ugar a una reacci6n bajo l.a 

forma de crisis: l.a crisis convierte en depresi6n; l.a 

depresión, engrosado el. ejército de reserva y depreciando l.os 

val.ores del. cap ita 1., establ.ece l.a l.ucratividad de l.a 

producción y por este medio pone l.a base para que se reanude 

i 
\ ¡ 
J ¡ 
·\ 
\ 
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la acumuiaci6n. La repetición de todo el. proceso es ahora 

simp1emente cuestión de tiempo. Esta es, entonces, 

realmente, más que una teor1a de las crisis, es esencialmente 

una teor~a de l.o que los modernos economistas llaman el ciclo 

econ6mico en su conjunto ... Marx sef\al.6: 

El curso c:•rncterfatlco da ta lndu•trl• .-der-na, a saber, ...., ciclo deceoa.l de periodo• de 

actividad Inedia, produc:clón a alta presión, crl5I• y eataclonamlento, depll'flden de ta 
formación COf"latant•, ta INIYor o _,..,r abaorcl6n y ta refo,.....cl6n del aj6rclto Industrial 
de reser-va eon l• pobl11cl6n e•ccrdfl'te ( ••. )Toda l• to,-- del movimiento de la tnduatrta 
l!IDdcroa et.pende:, poi" to tanto, de. la tr-nnc.fonn:.cl6n constante de una p.mrt• de la 
población trabajodora en brazo• dec.ocupodoc. o ....... loc:upados (Sweazy, p. 17Z>. 

En Marx queda muy claro que las crisis comienzan el 

momento que 1a tasa genera1 de ganancia (G) cae por debajo 

de1 nive1 considerado ordinario. Tan 1uego esto pase, 

comenzará una reducción general de 1a actividad capitalista. 

Si en a1guna industria G cae, es probab1e que el capita1ista 

mueva a otra que le ofrezca mejores expectativas. Pero 

si nueva industria vue1ve a ocurrir lo mismo o si este 

proceso de reducción de G es general, puede asegurarse que en 

forma igualmente general habrá una contracción de 1os montos 

generales de inversión. Los capitalistas pueden actuar 

posponiendo inversiones hasta que consideren que hay 

mejores condiciones (es decir, perspectivas de que G regrese 

a su nive1 anterior), o aceptando ese nuevo y menor nivel de 

G, pero trataré de rea1izar cambios su estructura de 

producción para allegarse ventajas comparativas en re1aci6n a 

sus competidores. 
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A rat.z de todo este esquema, podemos distinguir que Marx 

a1canz6 conc1usiones total.mente diferentes 

antecesores: 

l.as de 

a) Los sal.arios se determinan a partir de l.a dinámica de 

acumul.aci6n del. sistema y 

subsistencia .. Es decir, el 

de un principio ex6geno de 

sentido de causal.idad 

totalmente inverso entre Marx y Ricardo. 

b) Esto haca que l.as ganancias tendencial.mente, 

aunque l.a ac::umulaci6n de capital. provoca serios cicl.os de 

acumul.aci6n de tasa de ganancia con l.o que l.a acumul.aci6n 

entrana l.as raí.ces de su propia crisis .. 

e) Marx, diferencia de l.os cl.ásicos, observó oscil.aciones 

cada vez más recurrentes y profundas, en l.as cual.es l.os 

sal.arios sert.an la variable mtis afecta.da .. Nunca queda el.aro 

Marx -al. El. Capital.- hasta dónde pueden 

descender. pero es el.aro que su futuro es pesimista. 

d) En similitud con los cl.ásicos. en Marx l.os sal.arios nunca 

serian l.a fuente principal de l.as crisis. más bien ser1an l.a 

variabl.e que. a partir de sus ajustes a la baja. perrnitir1an 

la salida de l.as depresiones. 

e) Aún presencia de salarios bajos y de estabilidad 

demográfica. l.as crisis ocurrir~an como consecuencia del. 

dinamismo de l.a acumul.aci6n de capital.. 

Ante ell.o. los capital.istas har1an de diversos 

expedientes para recomponer nivel.es de pl.usval.1a. 

travós de deprimir los nivel.es sal.arial.es. de aumentar l.a 
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productividad del. trabajo, . reducir l.a ocupaci6n de 

trabajadores y/o de aumentar 1a jornada 1aboral. 

Una vez que mejoraran sus nive1es de p1usval1a y acumu1aci6n 

vo1ver1a a reanudarse el mismo proceso. En 1a 6ptica marxista 

este ser1a el. sino del. sistema capita1ista: su 

desenvo1vimiento a través de cic1os econ6micos en 1os que los 

salarios siempre cargar1an el peso de las crisis y 

eventualmente gozar1an -muy poco y por corto tiempo- de l.os 

momentos de expansión. Sin embargo, a largo plazo 

••• • ~Ida que •• •cunu\a •l c:aplt•l• tiene nec:e••l"'l~t• que ~orar- la •ltuacl6n 
del obre.-o. cualquiera quot ••• su ratrlbucl6". Y•••• •ata alta o boja (Mar•. p. S47). 
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3. LA TEORIA POSCLASXCA 

En el último tercio del siglo pasado surgió una 11.nea teórica 

que partió de principios, supuestos y objetivos muy distintos 

a los que se plantearon los autores clásicos y Marx. Lo que 

aquí. llamaremos teor1.a posclá.sica, inauguró nueva 

metodolog1.a de estudio. En esa categor1.a encuadraremos a los 

planteamientos que van desde la aparición de los primeros 

escritos sobre la determinación de los salarios en función de 

la productividad marginal de J. B. Clark, pasando por los 

aportes de Keynes, hasta algunos argumentos neokeynesianos y 

ortodoxos recientes. 

3.1 LA TEORIA NEOCLABICA 

La teor1.a neoclásica elaboró su análisis de los determinantes 

de los salarios a partir de dos elementos: a) la aceptación 

del concepto de fijación de salarios en función de las 

condiciones de oferta y demanda de trabajo a1 comenzar e1 

periodo produc.tivo, y b) del rechazo de 1as teor1as clásica y 

marxista de 1a determinaci6n de los salarios de largo p1azo. 

Ese lugar pas6 ocuparlo ·la noción de productividad 

marginal. La refutación emp1rica del Principio de Población 

de Ma1thus, llevó a que la teorización de los salarios de 

largo plazo 

pobl.aci6n.39 

hiciera al margen de la evoluci6n de l.a 

El cambio consistió eliminar cual.quier 

3 9 Ya deade medi.a.doe del e1.9lo pasado habla. fuertes indicios de que al 
menoe en Europa occidental el aumento de loa eala.rt.oa reales no i.mpli.caba 
aumentos en la reproducc1.6n de loe trabajadoras, el.no al contrario. Marx 
lo habia notado en un pri.ncipi.o -aunque nunca. lo deaa.rroll6 
aiatemAticamente- y ~lgunoa autor-ea mar9inali.etae despu611. Ante ello, 
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el.amento demográfico para la determinación de 1os sa1arios en 

el. largo p1azo y en su l.ugar, se incorpor6 una variabl.e 

econ6mica ya presente en l.os autores anteriores, pero dándol.e 

sentido de causal.idad total.mente inverso.. Efectivamente, 

el lugar que antcriormonte tenia el. crecimiento demográfico, 

lo ocup6 el principio de 1a productividad marginal. 

decreciente del. trabajo, por l.o que el. concepto de excedente 

económico, automáticamente desapareció y en su lugar apareció 

el. principio -que Joan Robinson (1981, pp. 21-22) l.l.am6 

"moralizante"- de que cada factor recibe una retribución en 

función de su aportación particul.ar.. Con ell.o, esta teor1a 

rompió total.mente con cualquier carácter o perfil. social. 

e1 anál.isis y l.e confirió a l.a teor1a de l.a distribución 

principio de complementariedad entre l.as clases dentro del. 

proceso productivo, muy l.ejano de aquél. que l.e defin1.a un 

carácter antag6nico dentro de un esquema de reproducción y 

acumul.aci6n .. 

Esta nueva teoria, preocupada por 1a permanente 

liberalización de mercados y 1a inexistencia de 

intervenciones y control.es gubernamental.es pl.ante6, desde 

principio, que el.lo asegurar1a equil.ibrios parcial.es que 

automáticamente con11evar1an al. equil.ibrio general., el. cual. 

-por definición- garantiza el. mejor de l.os mundos, ya que en 

61 todos l.os agentes económicos maximizan sus comportamiento~ 

y, por ende, sus ingresos .. S61o l.a al.teración de cual.quiera 

Marx recurr16 a la teorta del ej6rcito de reeerva. Lo• neocl6e1co• a la 
teor.la de la productividad marginal. 
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de dos supuestos 1levar1.a irremediab1eme1'\te 

situaciones de ineficiencia y de desequil.ibrio .. 

Esta 11.nea de análisis que se inauguró en el. sigl.o pasado 

conquist6 el pensamiento del grueso de ).os economistas, por 

l.o que no perdió trascendencia sino hasta que se l.ogr6 el. 

rescate de los planteamientos cl.ásicos y keynesianos poco 

dcspuós de la segunda mitad del. presente siglo, 

apilrici6n de l.a teor1.a estructural.ista de l.a CEPAL.40 

ia 

Maurice Dobb (1981 .. p. 93) señal.a: 11 Esta. doctrina (l.a teor1.a 

neocl.Asica), evidentemente era más sutil. y de un acabado más 

fino que predecesoras ..... " Sin embargo, ia gran 

simplicidad de ese sistema, en el. cual. cada bien factor 

funciona de acuerdo las reglas m6.s general.es de l.os 

mercados perfectos, empobreció severamente el análisis de la 

distribución. En efecto, en p;;ilabras del mismo Oobb, "Muchos 

economistas 11eqaron a proclamar1a como un descubrimiento que 

ofrec1a teor1a final y completa no s6lo de los sa1arios, 

sino en genera1, de la distribución del ingreso. El profesor 

Clark, uno de sus primeros expositores, l.leg6 a declararla 

ley natural de los sal.arios, verdadera inde~endientementc del 

tiempo y del espacio''· 

Para abordar l.a determinación de los salarios real.es en la 

teor1a neoclásica, tenemos que partir de supuestos 

fundamental.es, entre los cual.es están: a) En el corto plazo 

existen rendimientos decrecientes del trabajo; b) El sistema 

40 Robi.noon, op. cLt. plantea que la obra de Ri.cardo fue rescatada hasta 
la. década de loo sesenta con el. i.mportante trabajo de P.Lero sraff'a 
Producc~6n d• mercanc~aa por •edio de mercancí••• 
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económico opera bajo 1os principios bSsicos de 1a competencia 

perfecta; e) Siempre que haya libre concurrencia, habrá 

maximización de todas 1as funciones de comportamiento de 1os 

agentes econ6mic::os, lo que necesariamente 11evará d) 

Existencia de plena ocupación de capital y trabajo. 

En esta teor1a, el. mercado de trabajo desempef'J.a un papel. 

crucial. La curva de oferta de empleo representa el principio 

maximizador de los trabajadores en la medida que indica que 

ofrecerán servicios la medida que reciban mayores 

ingresos. Esta curva se construye a partir de la relación 

desutilidad marginal del. trabajo y sal.ario real. 

La curva de demanda de empleo, por su parte, representa e1 

principio rnaximizador de 1os empresarios, ya que sefiala que 

éstos contratarán empleados hasta que 1a productividad 

margina1 de1 último trabajador se igua1e con el sa1ario real 

pagadoª En la medida que 

decrecientes de1 trabajo, 

acepta que hay rendimientos 

la única 

empresarios pueden contratar más trabajo 

que los 

partir de 

tenga reducir 1os sa1arios rea1esa De ahí. que esta 

pendiente negativaª 

En el esquema neoclásico e1 mercado de trabajo determina 

simu1táneamentc los niveles de ocupación y de salarios reales 

de equi1ibrio, 1os cua1es vez permiten determinar el 

nivel de producción. 

Permanentemente existen fuerzas que presionan para que exista 

equilibrio de sa1arios y empleo, que asegura un nivel natural 
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de desempleo (a partir del cual no puede aumentar el volumen 

de ocupaci6n). 

como sabe, esta teor.ia acepta que las econom.i.as 

contemporáneas operan a 

natural que nada tiene que 

nivel. de desempleo calificado de 

en el concepto de desempleo 

estructural planteado por Marx. 

Cualquier nivel de desempleo mayor que el. natural sólo puede 

explicarse por la existencia de nivel. salarial. mayor (w1) 

que el de equilibrio cw•), generalmente adjudicado 

fijaciones gubernamental.es o a presiones sindical.es. 

Por ejemplo. al nivel de salario w1, la oferta de empleo será 

mayor que la demanda en virtud de que habrá gran na.mero de 

obreros dispuestos a trabajar por ese ingreso. sin embargo, 

las empresas tendrán pérdidas si pagan esos salarios a ese 

nOmero de obreros, por lo que ocuparán un nivel mucho menor. 

Entonces el nivel de desempleo será Lº - Ld. (Véase figura 

4a). 

FXGURA 4a. 
TEORXA NEOCLASXCA: DESEQUXLXBRXO EN EL MERCADO LABORAL 

(CASO 1) 

L 
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En contraste, si por alguna disposición extraecon6mica l.os 

sal.:trios estuvieran pol· debajo de w* (por ejemplo, en w2), 

las empresas deccar1an contrato.r más obreros que 1os 

dispuestos a trabajar por ese salario, por lo cual habr1a 

ot'erta insuficiente por la magnitud Ld - Lº (véase figura 

4b). 

FJ:GURA 4b 
TEORJ:A NEOCLABXCA: DESE~UXL~BRXO EN EL MERCADO LABORAL 

(CASO 2) 

wr 

L 

Por lo visto, ambos casos habrá desequil.ibrios y, en 

condiciones competitivas, el mercado activar1a los mecanismos 

necesarios para alcanzar el. equilibrio. La flexibilidad de wr 

conduciría al pleno empl.eo y al. nivel de producci6n de 

equilibrio (figura 4c). 



PXGURA 4c 
TEORXA NEOCL~SXA: EQUXLXBRXO EN S~LARXO, 

EMPLEO Y PRODUCCXON 
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Por tanto, en e1 esquema neoclásico tradicional, l.a 

determinación salarial. se hace en el mercado de trabajo a 

partir de la competitividad. Si por alguna regulación oficial. 

o decisión pol.~tica el salario se fija ex6genamente, es fácil 

ver que se provocarán desequil.ibrios en el. sistema 

económico .. 41 

Si consideramos que.los beneficios son la diferencia de los 

ingresos y los costos, y suponemos que el único que existe es 

el. salarial, tenemos que 

B V. - WL 

donde 
RA = remuneración total de asalariados - WL 
B beneficios total.es, 
Y producción, 
w - salario real. unitario, 
L - ocupaci6n 

4 1 Lo que aL9ue, de alguna mane~a ae baaa en AnLeL, 1984 .. 

.1 
¡ 

J 
\ 
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La maximización de B requiere que 

dB d'L d'L 
----w-o donde ""' PMgL 

c..lL dL dL 

Dado el supuesto neoclásico de que general. existen 

rendimientos decrecientes del trabajo, el. aumento del 

producto y de l.a ocupación exigen que caiga el. sal.ario real. 

En l.a figura siguiente puede fácil.mente todo el. 

pl.anteamiento anterior.. En (L1, Y1) existe equilibrio ya 

que el nivel de salari.os (w1) mayor al. que ese sistema 

debe ofrecer, por lo que existe alto nivel de desempleo de 

trabajadores y de equipo instalado; por tanto, el. nivel. de 

beneficios que el. de equil.ibrio .. En 

consecuencin, los empresarios y el sistema económico 

general, para que puedan maximizar comportamiento 

productivo, requieren de aumentar la escala de producción; 

pero ullo sólo será posib1e si y sólo si hay f1exibi1idad a 

1a baj~ de salarios rea1es, bien por reducción de 

salarios nominales o por aumento de precios. A partir de que 

esto ocurre, e1 nivel de ocupación se incrementa y pasa de Li 

a L*. por 1o cua1 el vo1umen de producción pasa de Y1 a y*• 

los salarios caen de w1 a w• • 1os beneficios aumentan y la 

remuneración de asa1ariados baja de RAi a RA* 

Si por aigan error la econom1a pasara a un nive1 superior de 

producción. automAticamente ubicar f. a un escenario 

inefi.ciente. ya que los beneficios comenzarían a caer, 

menos que no se operaran mayores reducciones salariales, pero 
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dift.cil.mente habr.ía trabajadores disponib1es por 1o que se 

tendert.a a regresar al. punto L*, w*, y*_ 

FXGURA 4d.-
TEORIA NEOCLABICA: EMPLEO, SALARIOS Y PRODUCCXON. 

DXBTRXBUCXON DEL INGRESO, ANALXBXB DE SXTUACXONES. 

wr 

A partir de todo 1o anterior pueden construir 1as 

tradiciona1es curvas de oferta y demanda agregadas tal. 

se puede observar en l.a figura 5. 



85 

F::IGURA S .. 
TEOR::IA NEOCLASXCA: SALARIOS Y OFERTA Y DEMANDA AGREGADAS. 

"º t--~:; 
p ... 

V1 y.,. 

Dado que el aná1isis supone que en e1 corto plazo los acervos 

de capital son constantes, la curva de Oferta Agregada cambia 

partir de movimientos los salarios monetarios. Por 

ejemplo, ai .1umentan los salarios monetarios, sin que también 

lo haga y en l..:a misma proporción l.a PMgL, los empresarios 

dejan de maximizar beneficios, por lo que bajan 

producción. Pero como la demanda agregada no se ha alterado, 

en el mercado ocurre que ésta supera a la oferta, con lo que 

suben los precios. Por otro lado, aumento l.a 

productividad dcspl.1za la función de producción de la 

figura 4d hacia arriba y a la curva de oferta agregada de la 

figura 5 hacia la dvrccha .. De este modo aumentan 1os sa1arios 

reales, 1as remuneraciones medias y los beneficios. 

Como se ve, esta teor1a, 1a f1exibi1idad sa1aria1 

fundamental para mejorar las condiciones genera1es de 

cua1quier econom1a 1a que parte de salario 

11artific:ialmente 11 a1to o bajo .. 

Este enfoque exige 1a inexistencia la no combatividad de 

los sindicatos, flexibilidad de las condiciones laboráles, 
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adecuados cana les de información y ausencia de intervención 

del gobierno en el mercado y en las negociaciones laborales. 

Plantea que todo int~nto oficial por mejorar los salarios a 

partir de politica cxógena deliberada que pretenda 

reivindicaciorles salarialco al margen de las condiciones del 

mercado laboral y de los niveles óptimos de competencia, sólo 

traerán ineficiencia todo el sistema económico. 

Hasta mediados de los anos sesenta, aceptaba la forma 

convencional de la curva de Phillips. Por lo que-la eficacia 

de la pol itic.:t. económica en reducir el desempleo tenia que 

pagar un costo inflacionario inevitable. sin embargo, después 

de los trabajos de Friedman y de Phelps de 196842 la teor1a 

ortodoxa. planteó que ~1 largo plazo las politicas 

monetarias y fiscal~s son ineficientes para aumentar la 

ocup.ación y el ingreso y en consecuencia el salario real, 

debido a la verticalidad de la curva de Phillips. 

Esto sucede al incorporar las expectativao de los agentes en 

la fijación de los precios y los salarios reales. As1, si el 

gobierno interviene a través de los instrumentos de pol~tica 

económica para tratar de reducir el desempleo, provocará 

proceso inflacionario que no afectará en absoluto el nivel de 

desempleo y de s~larios reales. 

Estas conclusiones se derivan de dos supuestos cruciales de 

esta. escuela. Primero, ql1e existe un nivel de desocupación 

natural que es muy estable, por lo que la pol~tica económica 

42 Friedman, M. (1968). y Phelps, E. (1968), citados por 
Harris, L. ( 1985). También puede verse Butler, E. ( 1989). 
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nada puede hacer por modificarl.o. Segundo, que los agentes 

aiustan constantemente expectativas, partir de 

contrastar pron6sticos el. desempeño real. de l.a 

econom~a. Esto supone que tanto empresarios como trabajadores 

negocian 

nominales. 

actúiln sobre la base de variabl.es real.es, 

Esta hipótesis se vuelve a.ún más r1.gida en un contexto de 

expectativas racionales, el que si l.os agentes poseen 

información perfecta la curva de Phil.l.ips se vuel.ve vertical 

en el. corto plazo. Sól.o la medida que l.os agentes 

desempeñen con información casi perfecta y/o frente a cambios 

bruscos o inespcrn.doc de pol.1.tica económica es que en el 

corto plazo podril haber cambios reales las variables 

macrocconómicas principales. Este Ciltimo será e1 

contexto de la famosa "Curva de Oferta de Lucas" (véase 

presentación esquemática y reducida en Dornbusch y Fischer, 

1991, cap. 7 y H:<tmos 19U9). Sin embargo de acuerdo con los 

argumentos centra les de esa escuela, el l.argo plazo los 

agentes tienden a rectificar sus errores de apreciación y de 

comportamiento, por lo que la de oferta casi 

inevitablemente se hará vertical. 

De esta manera, l.os planteamientos recientes de este enfoque 

se sostienen los fundamentos microecon6micos que 

recuperamos al principio de este apartado pero que 

llevados al extremo e1 contexto macroecon6mico de 

equilibrios parciales que definen e1 equilibrio general. Por 

ello, pierden importancia para los paises que se caracterizan 



SS 

por prasentar toda una serie de desequi1ibrios permanentes 

que deben analizarse desde una óptica muy distinta. 

3 .. 2 .. KEYNES 

Hemos incorporado este autor, quizás porque haya 

dedicildO atención princ:ipill y especifica al problema de l.a 

determinación salarial, sino porque algunos de 

planteamientos centrales y sus cr1ticas a l.a teor1a ortodoxa 

son útil.es para abordar nuestro objeto central. y han sido 

retomados recientemente por la nueva teor.ia keynesiana para 

enfrentar muchos de los argumentos anteriores .. 

Los aportes de la Tcor.ia General de la ocupación, el Interés 

y el Dinero, importante medida, orientaron dos 

grandes objetivos~ El primero, a expl.icar el. comportamiento 

de tres variables macroecon6micas que, sin duda, 

fundilmenta1cs para entender el comportamiento del. sistema 

económico moderno, y que las que le dan el. títul.o 

completo este trascendentill texto. El segundo, l.a 

definjeión de politic.--,s macrocconómicas cfic.3ccs de corto 

plazo orientadas a reactivar los componentes de la demanda 

para combatir la depresión coyuntura1 de 1as econom1as 

desarrolladas. 

si bien es cierto que Kcynes fue gran cr1tico de 1a 

escuela margina1ista al rechazar a1gunas de sus proposiciones 

fundamenta1es, en cuanto a la determinación de los sal.arios 

sus argumentilciones centra1es son básicamente similares a las 

de esa escuela, ya que aceptó incondicional.mente l.a funci6n 
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de demanda de empl.eo neoc1ásica, con todo l.o que e11a imp1ica 

(rendimientos decrecientes del. trabajo, aún en presencia de 

desempl.eo de Cilpital. y de hombres dispuestos a trabajar) • 

Gruesamente encontramos dos importantes diferencias entre l.a 

teor1.a de Keynes y l.a escuel.a marginalista. La primera fue 

su rechazo de ).a función neocl.ásica de oferta de empl.eo, 

debido a que planteó l.a imposibil.idad de ).os trabajadores de 

maximizar sus sal.arios. Este rechazo provocó una consecuencia 

crucial.: al. faltar una función el mercado de trabajo, 

automáticamente quedó una dobl.e indeterminación de empl.eo y 

de sal.arios. Keynes optó por construir una teor1.a del. empl.eo, 

expl.icada por l.a demanda efectiva y dejar a l.os sal.arios 

como una variabl.e total.mente marginada del. anál.isis integral. 

y aceptó -junto con l.os neocl.ásicos- que 1os sal.arios 

constitu1an costo marginal. 

determinación de 1os precios .. 

muy 

La 

importante 1a 

segunda diferencia 

importante concierne al. rechazo de Keynes a l.a fl.exibil.idad 

sal.arial. como un mecanismo de recuperaci6n del. ingreso y del. 

empl.eo .. Keynes fue muy exp11.cito al. pl.antear que existe una 

gran rigidez de l.os trabajadores para aceptar salarios 

nominal.es a l.a baja en l.a recesión .. 

Keynes sef\al.6 que el. mecanismo neocl.ásico para sal.ir de l.a 

recesión 01.vidaba un el.amento fundamental.: su et:ecto negativo 

sobre l.a demanda efectiva.. Por l.o que e1 est.1.mul.o positivo 

que podr1.a generar l.a ca1.da sal.arial. sobre l.a oferta podrí.a 

ser fácil.mente esteril.izado por l.a reducción que generar1.a 

sobre l.a demanda agregada, a menos de que simul.táneamente se 
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elevara -en 1a misma proporción- la demanda de exportaciones .. 

Como 

sucedido 

verá la segunda parte de1 trabajo, esto ha 

bastante eficacia en la manufactura mexicana 

desde 1982 y es 1o que ha evitado mayores eCectos recesivos. 

Asi, Kcynes inclinó por la rigidez de los salarios 

nominales y sugirió actuar con pol1tica monetaria expansiva 

para reducir 1a tasa de interés como mecanismo para salir de 

la depresión .. 

Esta importante conclusión válida para 

cerrada, tal la que analizó Keynes 

General, pero puede muy debatibl.e 

econom1a 

Teor1a 

contexto de 

economia abierta en el que haya gran movilidad de capitales, 

debido a que una importante reducción de la tasa de interés 

internJ pueda generar fuertes salidas de capita1es. Esto 

puede 1a 1uz del conocido modelo Munde11-Fleming 

(Véase Dornbusch 1981 y Rivera, B. y Rivera, B, 1989). 

Si bien 1o que se acaba de presentar corresponde a a1gunos 

puntos genera1es del aná1isis contenido en la Teor1a Genera1, 

algunas 11neas neokeynesianas recientes han logrado avances y 

puntua1izaciones que rebasan esta breve presentación. Muchos 

de estos desarrollos tienen que ver con las hipótesis de 

"contornos salariales" y de segmentación de mercados, l.a 

cual, a su vez, está asociada con grados de concentración, 

tamafio de la indu5tria y de l.a planta, discriminación 
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(racial., sexual., étnica, etc.), y diferencias 

l.ocal.izaci6n.43 

Otro punto a destacar de esta l.1nea es su critica a 1.a curva 

neocl.ásica de oferta de trabajo, en el. sentido de que rechaza 

que al. bajar l.os sal.arios cae l.a disponibil.idad total. de 

trabajadores. En tal. sentido y en apoyo de esta hip6tesis 

neokeynesiana, hemos observado que l.as fuertes ca1das 

sal.arial.es ocurridas en l.a industria manufacturera mexicana 

en 1.a úl.tima década no se han acompaf\ado de reducci6n en 1.a 

productividad ni l.a oferta l.aboral., sino que, por el. 

contrario, ambas variabl.es han crecido. El.l.o bien puede 

deberse -tal. como presenta 1.a tercera parte del. 

trabajo- a que cuando cae el. sal.ario, se requiere que más 

miembros de l.a famil.ia incorporen al mercado 1abora1 para 

compensar 1a reducción de ingresos rea1es, lo que aumenta la 

disponibilidad total de trabajadores y también la presión 

para que mejore e1 rendimiento 1aboral., aún con sal.arios 

rea1es a la baja. 

La flexibilidad l.aboral. de los úl.timos af'ios ha adquirido 

muchas y muy diversas formas y modalidades, dependiendo de 

pa1ses, sectores, industrias y empresas particu1ares. De ah1 

que muy d1ficil. pretender proponer reglas fijas 

general.mente vál.idas de l.as formas que ha adquirido esta 

forma de rel.aci6n laboral. 

43 Al rea~cto puede coneultarse Appelbaum. e:. (l.963), Dunlop (1983) y 
Piore. H. (1983). 
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Una hip6tesi.s fundamental. de 1a nueva escuel.a keynesiana se 

refiere a que no existe un mercado de tr<'lbajo eficiente en el 

sentido de que l.os cambios sal.arial.es equil.ibren "l.impien" 

"despejen" oferta y demanda. Es más, esta corriente afirma -

siguiendo a Keynes- que nunca podrá abatirse el. desempl.eo, 

cuyo carácter úl.timo es estructural. 

En rel.aci6n con los puntos anteriores, pero con respecto a 

este úl.timo particular, que encuentran l.as 

principal.es diferencias de este enfoque con el. de l.a nueva 

Escuol.a Cl.ásica. si bien es cierto que el. neokeynesianismo ha 

incorporado basamento teórico l.as expectativas 

racional.es, no acepta que lo general. l.os mercados 

despejen ni que la oferta de trabajo esté asociada 

directamente con 1a desutilidad margina1 d~1 trabajo. 

En cspcc1fico, el neokeynasianismo ha tomado fuerza a partir 

de sus interesantes y sugerentes hipótesis que nuevamento 

demuestran e1 car5ctcr estructura1 de1 desemp1eo a partir de 

1a rigidez sa1ari~l que plasma la teor1a de los 

"salarios de eficiencia", que sef\ala que ante la~ ca idas de 

demanda, 1as empresas prefieren despedir personal y recortar 

otros gastos antes que reducir sal.arios nominales, ya que 

ello atenta contra la productividad del trabajador, bien sea 

porque reduce el esmero o porque aumenta la rotación laboral. 

Esto es particularmente válido en el segmento moderno de la 

econorn1a. No as1, e1 atrasado, que presenta 

caracter1sticas genera1es muy diferentes. 
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As1, en estaz condiciones puede suceder que en el segmento 

moderno prevalezcan nivel.es salarial.es rea1es superiores a 

l.os que dictar1.a la l.ey de l.a. oferta y l.a demanda, l.o que 

estar1a sugiriendo un "determinado nivel. de desempl.eo 

eminentemente invol.untario, ya que no hay incentivo para que 

las empresas bajen l.os sal.arios para contratar l.os 

cesantes"- (Ramos, 1989. p. 15) .44 

4. LA TEORXA ESTRUCTURAL~STA 

Esto cap1tul.o se divide en dos partes. La primera presenta el 

planteamiento qeneral. y amplio de este enfoque te6rico 

cuanto a su concepci6n del desarrollo, por lo que en el.l.a 

rescatan algunos de los conceptos más general.es que permiten 

la comprensión de los aspectos y procesos estructural.es de 

largo plazo. La segunda parte, que se desprende de 1a 

prim~ra, se refiere más bien a1 aná1isis de corto p1azo y de 

los efectos de la po11tica económica. En e11a se presenta una 

formalización detallada que permite ubicar el problema de la 

determinaci6n de los salarios manufactureros en el centro del 

sistema econ6mico . 

.f. 4 'iellen ( 1992) presenta algunas variantes importantes dentro da la 
hipótesis rundamental de salario• de eCicLencLa y contra.eta lo que 
an el sector moderno y en el Atrasado de cualqu~ar economta. 
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A l.o l.argo de ambas partea tratamos de recuperar algunos 

pl.anteamicntos de loa enfoques presentados en los cap1tul.os 

anteriores. Al hacerlo pretendemos incurrir 

ecl.ccticismo vul.gar, sino que por el. contrario, tratamos de 

rescatar lo más rcl.evante de cada uno de el.los incorporarl.o 

dentro de un paradigma más amplio que permita dar cuenta de 

l.o que real.mente sucede en l.os compl.ejos sistemas econ6micos, 

particul.armente en uno subdesarrol.l.ado como el nuestro. 

•rodo ell.o supone que el. estructural.ismo, como a.qu1 se maneja, 

es altamente versátil. y permeable. De ah~ su gran capacidad 

explicativa. 

As1 por ejemplo, recupera lo general la preocupación 

central de los cl.ásicos y de Marx por l.a. rel.aci6n sal.ario

excedente dentro de un modelo especifico de acumulación y 

reproducción, que nuestro l1amamos estilo de 

crecimiento. Oe1 enfoque neoc::1ásico recuperamos aspectos que 

hasta hace quince o veinte años se consideraban incompatibles 

con 1a heterodoxia, como la necesidad de alcanzar y preservar 

un marco macroeconómico general de estabilidad y equilibrio. 

En sentido, partir de l.a crisis económica 

1atinoamericana de los afios ochenta, se ha llegado a acuerdos 

genera1es ~undamentales términos de que toda po11.tica 

económica debe ser muy respetuosa de esos principios. As1., 

por ejemplo, ahora se acepta que el cr9cirniento económico de 

nuestros paises no puede seguir dependiendo de los déficits 

presupuestarios, ni de polit.1.cas de subsidios irrestrictos, 
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dinamismo de la ofcrta.45 

4.1 CARACTERISTrCAS Y CONCEPTOS CENTRALES. 
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descuido del. 

Como es sabido, después de l.a Segunda Guerra, hubo intentos 

de algunos economistas por crear un cuerpo analitico propio 

que permitiera teorizar y conceptual.izar el. nivel. y las 

al.ternativas de desarrollo de América Latina. 

Estos esfuerzos lograron, con éxito, generar lo que más tarde 

se l.lamaria l~ teoria de la CEPAL, la cual. -aunque tiene y ha 

tenido siempre importantes y diversas variantes- l.o 

general. se caracteriza por partir de al.gunos puntos b6sicos 

de diagn6stico de l.os principal.es probl.emas de carácter 

estructural. que aquejan a las econom.t.as latinoamericanas y 

que en forma recurrente aparecen para frenar l.a senda del 

crecimiento y del. denarrol.lo. 

Esta escuel.a de pensamiento se ha ido integrando y reformando 

1o largo de varias décadas, a1rededor de muchos aportes 

provenientes de economistas de diversas nacional.idades, 

partir de algunos pil.ares teóricos fundamental.es, entre l.os 

que pueden sefial.arse a l.a economí.a po11.tica c1ásica (Smith, 

Ricardo y Mil.1), y marxista y a l.as teorí.as de Keynes y de 

Kal.ecki .. 

segQn Val.enzuel.a (1991b, pp. 140 y 155), en l.a obra de Aní.bal 

Pinto -y nosotros añadirí.amos también a muchos otros autores 

45 Eatao tesla son •hora muy recurrentes en diversas pubilcaclonaa 
recientes de or9anlamoa como Comlel6n del. sur (1991), Banco Mundial 
(1991), Sunk.el y Ra.moa (1991) y CEPAL a trav6e da Roaenthal., o. (1991). 
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de esta corriente anal.itica- "· .• si l.a contempl.amos en sus 

aspectos m~s gl.obal.es y genéricos, podemos advertir un n1tido 

parentesco con la econom1a cl.ásica y marxista. Y no se trata 

aqu1 de l..ta utilización de aquel.l.os sistemas conceptual.es, 

sino m~s bien de1 énf"asis que se col.oca el. anál.isis de 

determinados probl.emas, el tipo de interrogantes 

fundamental.es, etc. El. enfoque de Pinto es macroecon6mico y 

concentra en l.os probl.emas del. desarrol.l.o .. 0 

En ese sentido es que podemos encontrar puntos muy el.aros de 

unión entre esas escuel.as de pensamiento y la estructural.ista 

(en acepción mtis ampl.ia), tal.es como: a) l.a preocupación 

por el. origen, l.a distribución y el. uso del. excedente social. 

y sus impactoo determinantes en 1a dinámica de1 crecimiento y 

en el desarrol1o económico de corto y 1argo p1azos; b) 1a 

importancia de1 aná1isis de las clases socia1es e1 

conjunto de1 sistema económico; c) 1a dinámica de 1os cic1os 

económicos, principa1mente explicados en este enfoque por 1os 

prob1emas de distribución y de acumu1aci6n, etc. 

Como muestra de la gran permeabi1idad teórica que ha tenido 

el estructura1ismo latinoamericano desde sus orígenes 

conviene recordar el comentario de Lance Taylor (1990, p. BO) 

que señala que, por ejemplo, Kalecki tuvo una gran inf1u.encia 

desarrol.l.o teórico sobre destacados economistas como 

Noyola y Sunkel, después del gran impacto que causaron l.as 

con~erencias que dió en la ciudad de México en 1953. 

Podr~amos enl.istar algunas de las principal.es caracter~sticas 

del. en~oque estructura1ista. 

\ 
.¡ 
¡ 

.¡ 
\ 
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1. En principio, podemos decir que parte del. hecho de que, en 

genera1, 1a macroeconom1a ortodoxa no se apl.icn, salvo casos 

ais1ados y m~s bien excepcionales, al. caso latinoamericano, 

ya que plantea que los agentes económicos difI.cilmcnte se 

proponen a l.a maximización y a la optimización como objetivos 

principal.es de conducta económica, debido que 

encuentran inmersos en mercados perfectos ni trasparentes .. 

Estos mercados se ajustan tanto por cambios en precios como 

en cantidades (escaseces, racionamientos y especulaciones), 

según sea el c.:iso concreto~ Sin embargo., las advertencias 

anteriores quieren decir que el instrumental micro y 

macroecon6mico inCatil para representar y/o esquematizar 

ciertos comportamientos del. mundo real.. Por el. contrario,. 

partir de1 manejo adecuado de ciertos supuestos de 

comportamiento. consideramos que l.a teor!a y l.a metodo1og.í.a 

convencional.es permiten aná1isis y ap1icaciones reveladores. 

2. E1 estructura1ismo establece que las econom.í.as 

atrasadas hay importantes heterogeneidades entre y dentro de 

1os sectores, 1as cual.es determinan comportamientos micro y 

macroecon6micos muy diferenciados, cuyas ra.í.ces 

necesariamente tienen que desequilibrios 

coyuntural.es. sino que 1a mayor!a de l.as 

estructuras o procesos más permanentes asociados con esti1os 

de crecimiento.46 que suel.en refl.ejarse 

coyunturas precisas. 

justamente en 

46 Z•t• punto ee deaarroll.a con mayor detalle en la segunda parté. S.1.n 
embargo. ea conveniente eeftalar ahora que en el aent.Ldo de eat.Llo podemos 
aceptar otros conceptos procedentes de la teoría de la re9ul.aci6n como 
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Por un l.ado, hay sectores industrial.es y de servicios urbanos 

que, general, funcionan con al.tos nivel.es de 

concentración, que fijan sus precios a partir de sus costos 

primos más un margen de ganancia. Ell.o hace que sean sectores 

de precios bastante r1gidos a l.a baja, por l.o que ante ca1das 

de demanda gcncr<:l lmcnte reducen precios, sino l.as 

cantid~des ofrecidas. Por otro lado, hay estratos que 

funcionan más de los principios de l.a competencia 

perfecta. 

Finalmente, hay un sector agr1cola mayoritario no comercial., 

prácticamente de autosubsistencia, cuya participación en 1os 

diversos mercados pr5cticamcnte inexistente. Junto 

éste, h ..... y otro subscctor .:1gr1cola comercial y que en general 

tija sus precios ~ partir de los nive1cs y. VJriaciones de 1a 

oferta y l.a demanda. 

Estas importantes heterogeneidades entre y dentro de todos 

los sectores 

atras.:\da 

consecuencia de 1a forma en qua una sociedad 

ha ido desarrollando y vincu1ando entre sí 

internamente y el rcoto dc1 mundo. De ahí que 

asimctr1as puedan tomarse únicamente como desequilibrios 

temporales coyuntura les sujetos correcciones sólo 

pol.1ticas de precios. Quizá5 en este aspecto radica una de 

las caracter1sticas centraleo y distintivas de este enfoque. 

As1, para poder reoolver algunos rasgos estructurales de las 

economías subdesarrolladas, no basta G.nicamente con apl.icar 

"eatructura. social de la acumulación, patrón de acurnulaci6n, modo de 
rc-0gulaclün, etc." Valenzuula, 199lb, op.cit. p.142. 
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po11ticas de oferta y demanda d~ corto pl.azo. Con frecuencia 

se requieren medidas integrales (a veces l.l.amadas reformas) 

que conduzcan cambios (justamente estructural.es) 

sistemas y astil.os de crecimiento. 

3. Dentro del. enfoque estructural.ista que aqu1 se presenta, 

el. concepto estilo de crecimiento resulta extremadamente 

importante, porque permite aprehender l.os el.amentos centrales 

de l.os procesos de desarrol.l.o econ6mico y social. de corto y 

l.argo plazos. 

Este concepto es de cuf"lo rel.ativamente joven dentro de l.a 

tradici6n estructural.ista. A decir de Gutiérrez (1992, p. 

112), en 1972 l.a CEPAL través del. "Informe sobre 

enfoque unificado para el. análisis y l.a p1anificaci6n del. 

desarrol.l.o"- logró integrar serie de propuestas 

interdiscip1inarias en torno al. probl.ema del. desarro1l.o 

1atinoamericano. En tal. sentido, consigui6 pl.antear 1a noción 

de estil.o 1a que conjuntó estática y dinámicamente l.os 

diversos aspectos pol.~ticos, económicos y social.es del. 

desarrol.l.o .. A partir de entonces, Pinto y Graciarena 

enriquecieron esta noción hasta darl.e e1 carácter de concepto 

central que en esta investigación será considerado en 

sentido más ampl.io como ".. • .. l.a manera en que dentro de 

determinado sistema 

humanos y material.es 

organizan y asignan l.os recursos 

el. objeto de resol.ver 1as 

interrogantes sobre qué, para quiénes y cómo producir l.os 

bienes y servicios .. " (Pinto, 1976). como sabemos, estas tres 
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interrogantes han sido siempre el. leit motif de 1a ciencia 

económica. 

La caracterizaci6n estricta de estil.o considera tanto a 1a 

oferta como a 1a demanda agregadas. An1ba1 Pinto (op .. cit. p. 

104) sef\al.a: ºLa caracterización estricta de un estil.o podr!a 

hacerse considerando dos el.ases de el.amentos estrechamente 

vincul.ados.. Por parte los de orden estructural., que 

revelan l.a forma que ha organizado el. aparato 

productivo, desde el ángulo de sus recursos econ6micos y de 

la composición de ld oferta ..... corresponde al. esquel.eto del. 

sistema en un momento dado. La otra el.ase de factores engloba 

aqucll.os que vital.es para el. funcionamiento o dinámica 

del. sistema: que lo mue.ven. Tienen que ver con el. nivel. y 

composición de 1a demanda y antecedente básico, e1 

nlve1 y 1a d1.stribuci6n de1 ingreso". 

La estructura refiere al conjunto de elementos tanto 

materiales como sociales que configuran el. esque1eto de un 

sistema económico y que caracterizan por su relativa 

fijeza en el. tiempo o su virtual. inmutabilidad en un momento 

determinado. En cuanto 1os elementos naturales, 1a 

estructura refiere a 1a dotación y aprovechamiento (en 

cantidad y calidad) de 1os recursos naturales. En cuanto a 

los elementos sociales considera, entre otros, 1os 

siguientes: a) variables soqiodemográficas fundamentales 

(estructura y dinamica de 1a población por grupos de edades, 

migración y distribución espacial. de la pob1aci6n, esperanza 

de vida a1 nacimiento, etc.); b) organización de la sociedad 
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civil. en grupos de interés, grupos de presión y partidos 

po11ticos, y e) a 1a estratificación social.. 

Todos estos e1ementos combinados configuran 

bal.ance del. poder econ6mico y pol.1tico que, a 

determinado 

vez, define 

patrones de distribución del ingreso y de consumo el. 

interior y de rel.aciones económicas con el. exterior. 

Resulta el.aro que en l.a concepci6n estructural.ista existe 

rol.ación mutuamente determinante entre estructura del. sistema 

y cstil.o de crecimiento, principal.mente 

ejercicio del poder del. grupo dominante desde 

l.as instituciones gubernamental.es. 

partir del. 

posición en 

El. paso de un estil.o otro (y dentro de éste, de una 

modal.idad a otra) depende de l.a congruencia y consistencia 

(expresadas 1os nive1es y e1 dinamismo) de 1as 

principal.ea variab1es econ6micas .. "Un esti1o es 1a estrategia 

de una coalici6n de fuerzas socia1es que impone sus objetivos 

intereses h~sta que agota por sus contradicciones 

imp1!.citas.. Un esti1o históricamente agotado es reemplazado 

por otro que ref1eja mejor 1as nuevas fuerzas social.es 

emergentes del. proceso y 1as al.ianzas y conf1ictos que se 

establ.ecen entre a1gunos de componentes a1 acumu1ar 

su"S:icientes recursos de poder para constituir una coa1ici6n 

hegemónica capaz de formul.ar y 11evar 

proyectos y objetivos más afines 

(Gutiérrez, E .. 1992, p .. 114) .. 

efecto nuevos 

sus intereses .. 11 

Por otro l.ado, podemos decir que cua1quier unidad económica 

puede presentar a1guno de l.os siguientes tipos en cuanto al. 
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crecimiento de au producci6n. El primero es la reproducción 

simpl.e, en el. c..::ual el crecimiento tendencia.1 es positivo, 

pero muy cercano a cero; por lo cual zociedad produce 

básicamente pa1-a 1a subsistencia, 1a medida que 

prá.cti.camente s Jl.O invierte para reponer el desgaste q·J.e 

genera el. proce~.o productivo .. El segundo, es l.a reproducci·'">n 

regresiva, en l.n cual. se ob:-~erva. una reducción en el vol.um•?n 

total. de producción, por lo cual. algún o algunos sector•!S 

pobl.acional.es rt•ducirán necesariamente- en algCin momento 

Por nupuesto que esta modalidad la m.:is 

perjudicial. par.1 cualquier econom!a cualquier tiempo .. 

Final.mente?, está. la reproducción ampl.iada o expansiva, que 

la m~s deseable virtud de que la que genera y 

reinvierte un t•xcedente económico social que permite 

proceso de cre...:imiento autosostenido y dr~ mej0r-amient" o 

cualitativo de los miembros y clnses de 

econ6mico; d~cir, sólo hajo esta modalidad 

lograr el desarrollo socioeconómico. 

En función del factor principal que 

sistel\.a 

posible 

apoya la 

reproducción, podemos hablar de dos modalidades esenciales: 

extensiva 

general., 

trabajo 

la primera 

intenDiva productividad. En 

mtis caractnrl'..stica de astadios 

iniciales del desarrollo y la segunda lo es de etapas más 

avanzadas, 

tecnolog.1a. 47 

decir, más fund.,mentadas c-n el uno de c.,pital y 

47 Algunas de aetaa ideas ent~n baeadae en Valen~uela 19B4a. 
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A medida que un~ econom1a avanza en 1as etapas de1 desarro1l.o 

capital.ista mod•!rno, tiende progresivamente a pasar de l.a 

reproducci6n simple a 1a ampl.iada, y dentro de ésta tiende a 

pasar también progresivamente de 1a modalidad extensiva a 1a 

intensiva en grados crecientes.'ª Esta evol.ución estará 

hablando de un crecimiento basado en una mayor productividad 

social de1 trabnjo y del. capital que, a 1a larga, permitirá 

un proceso virtuoso de crecimiento autosostenido y cada vez 

más eficiente. Al. respecto, Maddison (1986, p. 28) senala -

para el. de l.os pa1ses avanzados-: ºl.a diferencia 

principal entre l.a época capitalista y l.a época capitalista 

mercantil., consiste l.a enorme acel.eraci6n del. ritmo de 

progreso técnico que ha requerido un gran aumento en 1a tasa 

de formación de capita1 fijo. E1 crecimiento de1 acervo de 

capita1 por trabajador ha aumentado mucho y todos 1os tipos 

de capita1 (de sustitución, de amp1iaci6n y de 

intensificación) han hecho más productivos, porque 1as 

nuevas generaciones de1 capital. incorporan crecimiento 

sustan..::ia1 y sostenido de c.onocimiento técnico ..... Otra 

caracter1'..stica importante ha sido e1 aumento sostenido de1 

nive1 general. de educación de l.a fuerza de trabajo".. Bien 

podr1amos decir que ambos procesos forman parte de uno sól.o: 

1a dinámica económica el. capital. humano y el. capital. 

f1'..sico se retroa1imentan virtuosamente. 

48 Kuz.net•, 1964, plantea qua una condición naca•arJ.a del. proce•o de 
crecimiento económico moderno alill la 9eneraci6n, dif'uai.6n y apl.i.caci6n 
generalizada• del pro9raao t6cni.co. 
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Por Q.1timo,. hay que advertir que e1 paso de un esti1o de 

crecimiento a otro, pueda verse acompaf\ado de un proceso en 

•1 cua1 1a reproducción tienda ser simp1e hasta 

regresiva. Esto es as1 por 1os acomodos estructura1es que con 

~recuencia p1antea e1 agotamiento de un esti1o y e1 inicio de 

otro. Sin embargo, mientras e1 esti1o goza de "buena sa1ud", 

1a reproducción tiende a ser eminentemente amp1iada. 

E1 esquema siguiente expresa con c1aridad 1os e1ementos 

anteriormente planteados y que son 1os que constituyen y 1e 

dan forma a1 concepto esti1o de crecimiento. 

CARACTERXSTXCAS Y ELEMENTOS CONBTXTUYENTES DE LOS ESTILOS DE 
CRECXMl:EHTO 

FACTOR MODELO MODALIDAD 
DETERMINANTE BASICA 

Demanda Externa Primario Exportador Exten_sivo 

Demanda Interna Ind. por sustitución Extensivo 
de importaciones 

Demanda Externa Secundario Exportador Intensivo 

Como se acaba de sef\a1ar, el. tipo de reproducci6n (simp1e, 

amp1iada o regresiva) no es caracter1stico de a1gQn astil.o de 

crecimiento, más bien 1o es del. paso de uno a otro. Por 

ejemp1o, durante l.a etapa previa a 1a Segunda Guerra Mundial., 

e1 grueso de 1as econom1as 1atinoamericanas basaban 

dinamismo en 1.a úXportaci6n de bienes primarios, por 10 que 

1a demanda externa era e1 factor determinante de 

reproducci6n. A primer modelo esti1.o 1e llam6 

"primarl.o exportador", y estaba basado 1o general. 
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(modal.idad básica) en 1a util.izaci6n extensiva de trabajo. En 

parte consecuencia de l.a segunda Guerra Mundia1 y 

también como consecuencia de l.a gran vul.nerabil.idad a que 

estaba sujeto por l.as grandes variaciones de l.a demanda 

mundial., pasó al. modal.o de industrial.izaci6n por sustituci6n 

de importaciones, cuyo :factor determinante fue el. dinamismo 

de l.a demanda interna. También l.a modal.idad básica fue 

predominantemente extensiva. Por 61.timo, al. agotarse 

astil.o, defini6 el. actual., caracterizado por ser l.a 

demanda externa el factor determinante, partir de l.a 

exportación de bienes manufacturados y cuya modal.idad básica, 

desde su inicio, ha sido apl.astantemente intensiva. 4 9 ... En 1a medida que, genera1, 1as econom1as 

subdesarro1ladas funcionan nive1es considerab1es de 

desocupaci6n en 1a industria, l.os principal.es procesos 

inf1acionarios se ocasionan -más que por probl.emas monetarios 

o de exceso de demanda- por desequi1ibrios intersectoria1es 

derivados de l.a din6mica de crecimiento, que tienden 

exacerbarse por l.as pugnas distributivas que conducen 

procesos inerciales. Por l.o que l.a excl.usiva ap1icaci6n de 

pol.1ticas de ingresos no resuel.ve l.os probl.emas de rondo, 

s6l.o afecta l.os factores que expanden la infl.aci6n. Las 

causas central.es deben buscarse en l.a l.imitada producción de 

bienes básicos y de capita1 que, cuando se inicia una etapa 

de crecimiento ace1erado, se vue1ven insuficientes, ante lo 

4 9 !Cato• puntea •• analizan con detalle •n l.a ••gunda parta para al ca•o 
pnrtlcular d• la manufactura mexicana. 
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cua1 hay que importar1os. Al. respecto recuérdense 1os 

trabajos cl.ásicos de Noyola, 1973 y de Pinto, 1985. 

Frente a esos p~oblemas y J la escasa generación de divisas 

por exportaciones, generalmente los procesos de crecimiento 

se autoderrotan en el corto plazo debido a que se generan 

graves desequilibrios que, de no ser financiados por l.a 

rápida y gran afluencia de capitales externos (bien sea como 

deuda o entrada de capitales), conducen necesariamente a la 

aplicación de dolorosas medidas de ajuste, cuyo común 

denominador la devaluación, la recesión y la consecuente 

ca1da salarial.. 

Por otro l.ado, hay que se~al.ar que, a gran diferencia de l.os 

supuestos neocl.ásicos, las unidades productivas prácticamente 

no operan a1 máximo de su capacidad. A decir de Ka1ecki 

e 1970> , 1os empresarios usual.mente l.es interesa 

optimizar sino mantener a1tos nivel.es de ganancia y operar 

con ampl.ios margenes de desuti11zaci6n, virtud de que 

cuando 1a esca1a de producción. se acerca al. máximo pierden 

capacidad de contro1 sobre 1os trabajadores. Al. respecto 

resul.ta cierto que 11 1a amenaza del. desempleo debi1ita 1a 

posición negociadora de 1os trabajadores ••. Ha sido 1a 

principal. garant1a de l.os beneficios durante 1a mayor parte 

de 1a era capita1ista ••• Es 1a amenaza de ·perder el. empl.eo 1a 

que induce a 1os trabajadores a seguir trabajando con una 

intensidad suficientemente grande y sal.arios 

suficientemente bajos para que continúe e1 proceso de 

1 
-¡ 

1 
-1 
i 
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obtención de beneficios capital.istas." (Bowl.es, y Edwards, 

1990, p .. 101) -

s. Los trabajadores tienen propensión ahorrar muy 

inferior a l.a de l.os empresarios, l.o que significa que en 

éstos 

nacional. 

principal.mente l.a capacidad de generar ahorro 

6. En l.o fundamental., l.a inversión total. desempefia un papel. 

el.ave el. corto y l.argo pl.azos .. Esta variabl.e 

determinada por varios factores. Por un l.ado, en forma muy 

keynesiana, l.a medida que muy sensibl.e l.as 

expectativas de ganancias derivadas de l.a demanda efectiva 

esperada. Por otro l.ado, l.a función de inversión privada es 

poco sensibl.e a nivel.es muy al.tos o muy bajos de l.a tasa de 

interés, ya que l.os grandes proyectos productivos se real.izan 

más en función del. primer factor descrito. 

También consideramos que responde a 1a tasa de ganancia. As~, 

e1 crecimiento de 1a formaci6n de capita1 privado industrial 

depende de la diferencia entre la tasa de ganancia sectorial 

y la tasa de interés de mercado, 1o cual. también es muy 

keynesiano. 

7... El cnf'oque estructural.ista le atribuye más relevancia al 

sector real. que al. monetario y financiero en la determinaci6n 

de las principa1es variables macroecon6micas, aunque 

desprecia los efectos que pueden provocar sobre el. sector 

real. Por ejemp1o, una el.evaci6n de la tasa de interés 

impacta los costos de l.as empresas y en ciertas condiciones, 
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también puede desestimul.ar 1a inversi6n, 1o que puede 

generar simul.táneamente recesi6n con aumento de precios. 

a.. El. sector manuracturero dese"mpef'ia un pape1 central. en el. 

desenvol.vimiento integral. del. sistema econ6mico, a pesar de 

no generar más del. 12~ del. empl.eo y 25'- del. producto total. 

nacional.ea, en virtud de su gran arrastre sectorial. estas 

dos variabl.es, amén de que dif'unde -aunque sea 

l.imitaciones- progreso técnico e innovaciones al. resto del. 

sistema. 

9.. En general., las economtas subdesarrol.l.adas presentan una 

:ruerte restricción estructural. de divisas, ya que exportan 

poco y son muy demandantes de importaciones. En tal. virtud, 

l.os procesos de expansión económica comtlnmente se acompaf'ian 

de fuertes crisis de ba1anzas de pagos. Esta grave situaci6n 

ha tendido a acentuarse cada vez más a 1argo p1azo.so 

10. E1 estructura1ismo le concede gran importancia a1 

ana11sis de 1a generaci6n. uso y distribuc16n de1 excedente 

econ6mico. debido que considera que son determinantes 

crucia1es de1 crecimiento econ6mico y de 1a distribuci6n de1 

i.ngreso.51 En ese sentido. y tal como ya se mencion6 antes. 

50 E•ta J.de• •e baao11 en l.a vi.•j• y conoci.d• teei.• PrabJ.ach-SJ.nqer que 
••~ala qua hay una tendenci.a al datarJ.oro da lo• t6rmi.no• da i.ntercambi.o 
para eata• aconomI.••• en gran medid& oca•ionada por la manara en qu• ee 
aapeci.ali.zaron producti.vamante. Al raapacto ba•ta con menci.onar qua an al 
caeo parti.cular de Mli:ici.co e•ta hJ.póte•.L• ha o~r•do con partJ.cular 
ralavanci• al meno• en loa últi.mo• trei.nta anoa. En erecto. mi.entra• que 
el. I.ndice da t6rmi.noa de J.ntarcambio •ajustado por ta•a• de i.nter6a 
J.ntarnacJ.onal.aa" (1970-100) an el ano da 1960 tuvo un valor da 87.2. en 
1991. -da•pu6• da toda una ••ri.a de al.ti.bajo&- cay6 ha•ta 64.Q. Banco da 
H6xi.co (l.992). Xn~orma Anua1. 
Sl En ••te tenor. resultan nuevamente muy revel.adora• laa teorI.aa de 
cantro-parJ.LerJ.a. de hetarogenaJ.dad estructural y da dJ.f'uaJ.6n aaJ.métrJ.ca 
d& ioa fruto• dei progreso t6cnJ.co de de PrebJ.•ch y Pinto. 
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encontramos gran similitud con las preocupaciones principales 

de la econom1a po11tica clásica, marxista y kaleckiana. 

4.2 UN MODELO EBTRUCTURALXSTA DE DETERMXNACXON SALARXAL. 

4.2.1 Espacir~caci6n general. 

En el enfoque estructuralista· que aqu1 trabajaremos, la 

formación de precios por costos primos afectados por un 

margen de ganancia ("!) y tasa de impuestos (t) 

crucial, en virtud de que a partir de e11a podemos derivar 

otras ecuaciones fundamentales. Por tal motivo comenzaremos 

el desarrollo con ella. Aa1, para el sector manu~acturero de 

un pa1s como el nuestro, tenemos 

(1) p 

donde 

(1+ 1() (wb + eP*m + Y 9 + i) (1 + t) 

w - salarios nominales 
b - inverso de la productividad media del trabajo 

(L/ll) - 1/Z 
e - tipo de cambio nominal 
p* - precio en dólares de las importaciones intermedias 
m - propensión media a importar - M/Y 
Y9 - costos primos referidos a l.a compra total. de 
bienes y servicios provistos por el. sector públ.ico 
i tasa de interés nominal de l.a deuda de l.as empresas 
t - tasa de impuesto directo al. val.ar agregado 
~ - margen de ganancia 

En s1ntesis, esta ecuación Kal.eckiana de formación de precios 

por costos de producci6n comprende básicamente cuatro 

factores: a) l.a nómina sal.arial.; b) l.os costos primos 

resul.tantes de l.a demanda de insumos a cuatro sectores de 

actividad (e1 pübl.ico: Y9 ; el. externo: eP*; el. financiero: i 
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y e1 resto de1 sector privado: m, b) ;52 e) La po11tica 

tributari.a: t y d) El. poder o1igop6l.ico de 1as empresas y 

de1 sector: "I· 

Siguiendo Tay1or (ibid), de esta ecuación de precios 

podemos derivar dos expresiones de 1a tasa de ganancia 

Ingresos Total.es - Costos Totales 

Capital. Total. 
PY - CY 

PK 
donde 

Y producci6n bruta total: 
PY ventas total.es o ingresos brutos total.es 

e (wb + eP•m +Y9 + i) (1 + t) 
P - precios. 

Tayl.or seftal.a que es mejor trabajar l.a tasa de ganancia a 

partir de: 

(2) - --- * 
1 + 'I K 

donde U - Y/K es l.a capacidad util.izada. (Véase punto 1 
del.. apéndice de este cap1tul.o). 

En esta ecuaci6n aprecia cl.aramente que l.a tasa de 

ganancia está directa y positivamente asociada con el. margen 

de ganancias de 1as empresas y con e1 nive1 de uti1izaci6n de 

1a capacidad insta1ada. Va1e decir que e1 margen de ganancia 

(!.) ref1eja el. poder monop61ico de cada empresa y/o de1 

sector, ya que en ü1tima instancia mide ia· capacidad de fijar 

el. precio final. de venta por encima de 1os costos primos. A 

52 Lo• par&m.tro• m 6 b r•f"l.ejan. en úl.tima inata.nciar al nivel de l.a. 
productividad propia de la empra•a y dal. •actor.que•• raaultado no •6lo 
da •u nivel. propio da proqraao t6cnicor sino tambi6n del. reato de l.a 
.oconom~a. 
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medida que exista competencia perfecta, '! tenderá a cero y a 

medida que ésta sea escasa '! t_enderá a ser mayor que cero. 

Véase punto 2 de1 apéndice. 

La ecuaci6n siguiente es crucia1, ya que en este sistema, de 

fuertes bases keynesianas y ka1eckianas, 1a inversi6n 

(privada y p0.b1ica) juega pape1 fundamenta1 1a 

determinaci6n de todo e1 sistema econ6mico. 

(3) I - Io + I1r + I2U + I3EMK 

Se compone de un factor aut6nomo (~o) y de otros tres que se 

de:tinen más ade1ante. En e1 primero de éstos, 1a tasa de 

ganancia (r), desempefta un pape1 importante en 1a medida que 

el nive1 que guarda periodo, determina e1 

comportamiento futuro de 1a inversión. En efecto, e1 

empresario tomará muy en cuenta e1 diferencia1 que existe de 

r con 1a tasa de interés (i) y e1 diferencia1 de éstas con l.a 

eficacia marginal. de l.a inversión (EMK) para determinar el. 

fl.ujo marginal. de inversión. Por 61.timo, consideramos al. 

nivel. de util.ización de l.a capacidad instal.ada (U) como otro 

determinante positivo de 1a inversión. De acuerdo con esta 

especificaci6n (que basa Ka1ecki, op. cit.), l.as 

variaciones de 1a inversión afectarán determinantemente a1 

resto de 1as variab1es de1 sistema debido a sus ma.J.tip1es 

et'ectos sobre e1 ingreso nacional. (Y), 1a tasa de interés 

(i), l.as ganancias de 1os capital.istas (Pk), l.a tasa de 

ganancia (r), l.os precios (P), el. vo1umen total. de ocupación 

(L), y l.a tasa de sal.arios. Todo esto puede verse con 
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cl.aridad en el. sistema. gráfico que se presenta a1 final. de 

este cap:ltul.o. 

Podemos expresar a l.as remuneraciones a asal.ariados como l.a 

suma de l.os eue1dos (B) y l.os sal.arios (W) que, en conjunto, 

pueden considerarse como una proporción del. ingreso. 

(4) RA - B + w ICI oc.Y 

Las ganancias c.:ipital.istas, en términos kaleckianos (ibid), 

dependen del. gasto total. de inversi6n acumul.ada en el. pasado 

y de su propensión marginal. a consumir (q). Al. igual. que l.as 

remuneraciones, esta variabl.e también puede expresarse como 

una proporción determinada del. ingreso (BY). 

It-• 
(5) Pk - A * ~~~- - BY 

J.-q 

Siempre que mantenga constante l.a distribución del. 

ingreso, medida por oc: é B, ].as ganancias dependen 

fundamental.mente del gasto de inversión. 

La variación de1 ingreso dependerá de 1as variaciones de 1a 

inversi6n tota1 (acumu1ada, actua1 y pasada), siempre y 

cuando oc é B no a.iteren. Sin embargo, e1 efecto de 1a 

inversión sobre e1 ingreso será más que proporciona1 si 

simu1tAneamente aumenta e1 peso de 1os sa1arios en e1 ingreso 

nac:iona1.s3 

53 Como se verA en la eeQunda parte. la Remunarac16n a A•alariados puede 
altararae en f"unc16n de 1.a• variaciones de aua componantaa1 w é L. Es 
dacirs 

RA • wL 
dRA • dw•L + dL*w 
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(6) 'C>ll -
C. Cit-a) 

( l.-q) ( l.-0<) 

Esta aseveración deb~ tomarse con cuidado, en virtud de que -

como se verá más adel.ante- s6l.o está tomando en cuenta• el. 

crecimiento por factores de demanda. Al. incorporar a l.os de 

oferta hay que considerar otras variabl.es crucial.es como, por 

ejempl.o, al. ahorro, a l.a rel.aci6n que guardan l.os sal.arios 

l.a productividad media del. trabajador (z), l.os 

determinantes de l.a productividad total., etc. En ese sentido, 

si se determina que l.os sal.arios real.es crezcan por encima de 

l.a final.idad de estimul.ar el. crecimiento por demanda, 

podrá generar un efecto desequil.ibrante entre demanda 

(incrementada) y oferta (estática o incl.uso disminu~da) que, 

vez, puede generar diversas consecuencias 

macroeconOmi.cas como recesión con infl.ación. Estos aspectos 

son analizados emp~ricamente en l.a tercera parte. 

Debido a l.a existencia de cuel.l.os de botel.l.a y desequil.ibrios 

ínter e intra sectorial.es que caracterizan a una econom1a · 

subdesarrol.l.ada, es aceptabl.e pl.antear que l.os procesos de 

crecimiento general.mente se acompañan de aumentos de precios, 

aG.n en presencia de nivel.es de desocupación de trabajo y 

capital.. De ah!. que l.a curva de Oferta Agregada que 

presenta en l.a sección gráfica, tenga pendiente positiva, a 

diferencia del. modal.o keynesiano extremo el. que es 

perfectamente horizontal.. Por tanto, el. crecimiento -al. 

generar infl.aci6n- afecta a todas l.as demAa variables y, en 

particul.ar, deteriora al. tipo de cambio real... Este hecho 
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tiene una importancia crucia1 debido a que desequi1ibra todo 

e1 sistema, ya que acentaa ios prob1emas estructura1es, 

particu1armente los referidos anteriormente en este cap~tu1o. 

En erecto, en general, todo este proceso dinámico expande 1a 

demanda agregada y, junto con 1a consecuente sobreva1oraci6n 

del tipo de cambio, 

comercia1. 

genera desequi1ibrios de ba1anza 

Podemos expresar a 1a demanda de trabajo a partir de1 manejo 

de la siguiente función de producción de tipo 1inea1 

Y - L * z,. 

que a1 aplicarle 109aritmos y aftadirle un término constante 

(7) Ld - l.o + 11Y - l2Z 

Que expresa que la demanda de trabajo determina 

positivamente por el nivel y la variación del producto, 

negativamente por la productividad media de1 trabajo (z) y 

por e1 factor aut6nomo (1o) que recoge otros aspectos no 

contenidos en esta especificación. 

La re1aci6n causa1 expresada por 1 1 es bastante keynesiana .. 

La variab1e 1 2 , por su parte, tiene un expediente cl.ásico 

(vincu1ado con Ricardo y Marx), ya que estab1ece que, 

medida que crece, se requiere -en términos mar.9ina1es-

menor cantidad de trabajo para conseguir mayor producci6n.54 

Por otro 1ado, e1 crecimiento del. producto general.mente 

estimul.a 1a demanda de empl.eo ·y, por ende, a1 reducir 1os 

54 Eat• ea •1 patrón que ae ha ven.ido obaervando en todo el mundo, 
partJ.cul.armante •n loa pal:aas de cap.ltal.lamo avanzado y tamb.l6n en la 
manu.ractura mex.lcana en lo• Olt.lmoa d.lez al\oa, y que R.lcardo y Marx 
plantearon con clar.ldad deade al. 11J.9lo paaado. 



nivel.es general.es de desempl.eo, tiende 

sal.arios real.es. 

(B) wr - aLd 

l.l.5 

aumentar l.os 

Como puede ver, esta fil.tima especificación tiene 

expediente eminentemente cl.ásico y antagónico 1os 

pl.anteamientos neocl.ásicos y keynesianos tradicional.es, en 

l.os cual.es para. que aumente l.a ocupación tiene que bajar el. 

sal.ario real.. 

A partir del. manejo al.gebraico de (1) e jntroduciendo (2), 

podemos l.l.egar i:·inalmente a una e:w:presi6n bastante O.til de 

l.os sal.arios manufactureros. (Véase desarrol.l.o en el. punto 

tres del. apéndice). 

1 

b 

En general. consideramos que esta •xpresión es indica.ti.va de 

l.a daterminaci6n del. sal.ario ma~ufacturero en el. corto pl.azo 

y tbrminos de l.a pol.i.tica econ6mica, ya que no puede 

considerarse como 1a expresi6n de una teor1a de determinaci6n 

sa1aria1 de 1argo p1azo por diversas razones. La primera 

radica en que se obtuvo a partir de un manejo a1gebraico de 

ecuación de formaci6n de precios por costos de 

producc16n. En ta1 virtud se l.1ega a un sistema de rel.aciones 

causa1es interdependientes entre 1os precios re1ativos. E1l.o 

hace que se incurra en una especie de circ:u.l.aridad que 

permite destacar 1a importancia individual. e independiente de 

cada uno. As1 por ejempl.o, l.os precios (primera ecuaci6n) se 

forman por l.os diversos costos primos (entre el.l.os el. 
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sa1ario). De este modo, siempre podremos determinar un costo 

a partir de otros y viceversa, con 1o cua1 se incurre en una 

circu1aridad importante. 

Veamos un ejemp1o concreto de este prob1ema. En (9) 

estab1ece reJ.ación inversa entre r é wr, 10 cual. 

necesari.amente es ~cierto. Incl.usive podr1amos decir que 

tiene por qué earl.o en condiciones normal.es, ya que como 

presentó anteriormente, un aumento de 

provocará un incremento en l.a iñversi6n, 

general.mente 

el. ingreso, en 1a 

demanda de trabajo y, por tanto, en J.os sal.arios. La G.nica 

forma en que un aumento de r reduce wr es en el. caso de que 

base en una reducci6n directa del. sal.ario nominal. con tal. 

de evitar al. máximo J.os despidos.55 Casi J.o mismo podr1amos 

suponer para los demás costos primos incluidos en 1a ecuación 

de precios. Es decir, sólo suponiendo que su variación 

tuviera un impacto inmediato y directo sobre wr sin pasar por 

1as demás variab1es importantes de1 conjunto de 1a econom1a. 

otro ejemp1o es que si e1 sector püb1ico corrige sus precios 

(con 1o cual aumenta Y9 *) no necesariamente provoca un efecto 

negativo simétrico e inmediato ·sobre wr. Lo más probab1e es 

que afecte 1as ganancias empresaria1es y, de acuerdo con 1as 

condiciones concretas y con 1os instrumentos definidos de 

po11tica económica, es que podrán transmitir este efecto a 

1os precios fina1es. De ah1 que habr1a que ana1izar 1a 

capacidad de los trabajadores para incrementar sa1arios. 

55 Eete tipo da acuerdo• y nagociacion•• in•titucionale• a6lo •• han 
viato en ca•oa muy eapecI.~icos de crisis muy agudas y pro1ongadaa y no 
creemos que puedan 9enera1izarae • 
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Consideramos otro importante inconveniente de esta ecuación 

de salarios e1 sentido de que no incorpora factores 

fundamentales como la tasa de desemp1eo y 1a re1aci6n 

capital-trabajo, que muy importante en e1 1argo plazo. 

Finalmente, resu1ta sumamente comp1icado tratar de hacer una 

ap1icaci6n emp1rica de esta expresión, ya no digamos para e1 

sector manufacturero en su conjunto, sino tan sólo para una 

empresa individual, debido que previamente necesitamos 

conocer, aunque sea en forma muy aproximada, los coeficientes 

técnicos de insumo a producto y de costos de producción a 

precios finales. 

Por todo ello, esa expresión .de salarios fundamentalmente 

cumple una función indicativa de los efectos que pueden 

generar l.as pol.1.ticas de ingresos a corto pl.azo sobre l.a 

variab1e de nuestro interés. 

Por estas razones,. l.a segunda parte de 1a investigación 

trabajaremos con otros mode1os que permitan hacer mediciones 

empl.ricas .. Particul.armente,. trabajaremos con model.o 

econométrico que recoge l.as variables contenidas y exc1u1.das 

(9) pero a partir de otra especificación. 

4.2 .. 2 AnA1isis grá~ico. 

En l.o que sigue,. presentamos el_pl.anteamiento estructural.ista 

anterior de corto plazo en un sistema gráfico, constituido 

por cinco esquemas. El. primer esquema, que representa a l.as 

ecuaciones (2) y (3) y que debe l.eerse en el. sentido inverso 

al. movimiento de l.as manecil.las del. rel.oj, se integra por 



cuatro cuadrantes.. En e1 primero se indica que 1a tasa de 

ganancia depende positivamente de1 nive1 de uti1izaci6n de 1a 

capacidad instalada (U) .. La intensidad de re1aci6n 

depende del. grado de monopol.io (!),es decir, del.a capacidad 

de fijación de precios por encima de l.os costos de 

producci6n .. Aa1, a medida que ~ sea mayor, el. impacto de l.a 

variaci6n de U será más que proporcional. sobre 1a tasa de 

ganancia .. 

E1 segundo cuadrante expresa que 1a inversión depende 

positiva y directamente de l.a tasa de ganancia. Por 

simpl.icidad, hemos supuesto que l.a rel.aci6n entre r é I es 

de 45 grados .. 

El. tercer cuadrante pl.antea una ~unción de inversi6n bastante 

keynesiana, tal. como ya se exp1ic6 con anterioridad.. Se ha 

puesto esta forma a l.a funci6n de inversi6n, en virtud de que 

se considera que 1a tasa de irlterés tiene infl.uencia en su 

determinación s6l.o espectro l.imitado, este caso 

sol.amente entre l.os puntos 1 y 2 .. 

Final.mente, el. cuarto cuadrante sei'\al.a que a medida que l.a 

tasa de ganancia y de inversión aumentan 

capacidad instal.ada ociosa .. 

reduce l.a 

El. segundo esquema otra cosa que el. tercer cuadrante 

de1 primer esquema, s61o que en posici6n habitual... se 

recupera aqu1 para facil.itar 1.a exposici6n de1 resto del. 

modelo~ 
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Corno ya se mencion6 en l.a parte inicial., hemos considerado 

que en l.as econom1as subd.esarrol.l.adas, debido a l.os probl.emas 

de estrangul.amientos sectorial.es, más que a escasez de mano 

de obra, el. crecimiento de corto pl.azo -aunque exista 

desocupación- general.mente acompa~a de infl.aci6n (que 

erosiona el. tipo de cambio real.). El.l.o se muestra al. 

incorporar l.as tradicional.es funciones de Oferta y Demanda 

Agregadas (OA y DA) en el esquema tres. 

cual.quier aumento de l.as variabl.es integrantes de DA 

provocará un despl.azamiento de l.a función sobre OA. Esta, por 

parte, despl.azar6 positivamente (a l.a derecha) si 

aumentan z, ~ 6 j (jornada de trabajo en horas) y/o se reduce 

w. En este caso, cuando el. crecimiento económico se ocasiona 

incia1mente por 1a oferta, y no por la demanda se reducirán 

1as prosiones inflacionarias. 

Loa siguientes esquemas (4 y 5) son sumamente importantes 

para e1 objetivo de este trabajo, ya que sintetizan todo e1 

plantemiento estructura lista en materia de determinaci6n 

salaria 1 tanto e1 corto como en el 1argo p1azos.56 

En particular, e1 esquema se construye a partir de 1a función 

de producción 1inea1 que se present6 anteriormente en (7) y 

p1antea que, tanto e1 nivel como la evo1uci6n de 1a 

productividad (z) y del producto determinan conjuntamente a 

1a demanda de trabajo (Ld) y a los sa1arios. A medida que z 

56 En la tercera parte ae retomar&n con m4s detaile para hacer an6i1.a1.a 
d• •1.tuaci.one• d• política econórni.ca dentro d• loe e•ti.loa de 
crecirni.ento. En ••te momento e6l.o ae 1.ncorporan arnboe e•quemaa an au 
pre••ntaci.6n general. 
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tenga un va1or a1to, menor será 1a pendiente de 1a funci6n, 

con 1o cua1 1os incrementos de Y tendrán menor impacto en 1a 

generación de emp1eos y, en consecuencia, también será menor 

el efecto sobre los salarios reales. 

Debe considerarse que, los aumentos porcentuales de la 

demanda de trabajo dependen de la diferenc.ia de y é czi,. 57 A 

medida que y (el incremento porcentual del producto) se deba 

al crecimiento de la productividad (CD), habrá dos efectos 

encontrados. Por un lado, tendera. mejorar ias 

remuneraciones, pero como no aumenta 1 y sí. la oferta de 

trabajo (por razones demográficas), operará por esta v.ía 

una presión para que wr disminuya. Así., el efecto final sobre 

wr dependerá de cual de los dos factores determinantes tenga 

más .fuerza. 

Por otro l.ado, si el. crecimiento de l.a producción se da como 

resu1tado del. aumento combinado de 1a ocupación y de la 

productividad -que ser1a 1o más recomendable

entoncos un doble efecto positivo sobre wr. 

operará 

Por ú1timo, e1 esquema (5) se deriva de toda l.a argumentación 

anterior y pl.antea que 1a evol.uci6n de 1os sa1arios rea1es, 

dejando de 1ado 1os aspectos de costos re1ativos y a los 

cambios en z, depende de 1as variaciones de l.a demanda de 

trabajo. A partir de todo este desarrol.l.o, queda muy claro 

que 1a determinación macroecon6mi.ca del. S<ll.ario med.io -para 

57 Part imoa de 
(7) Y • L. que puede e~preaarae en tasaa de cr~clmiento como 

y .. CZl + 1 
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nuestro caso de 1a industria manufacturera- depende de todo 

e1 comportamiento del sistema econ6mico.sa 

En la medida que e• se ha incorporado hasta este momento, 

muy conveniente profundizar poco relación con el 

salario. A medida que el. crecimiento genera inflación y que 

ésta sea mayor a l.a de los principal.es paf.ses con los que 

comerciamos, e• inevitablemente deteriora (sobreval.Qa) • 

Este sólo hecho, ampl1a la capacidad adquisitiva del sal.ario 

real, valor. Es decir, los sal.arios reales pueden 

adquirir mayor cantidad de bienes final.es de consumo.59 

4.2.3 Erectos d• una deval.uaci6n sobra los sal.arios 

Desde hace muchos af"ios es bien sabido que el crecimiento 

económico de los pa1sea subdesarrollados, genera1mente se 

acompa~a de procesos in~1acionarios y de desequi1ibrios 

externos que, a la 1arga ob1igan, a tomar medidas correctivas 

en la paridad cambiaria que frenan e1 crecimiento e inciden 

regresivamente sobre 1a distribución (funciona1 y persona1) 

del ingreso.60 Efectivamente, eii la medida que 1a inf1aci6n 

58 Eato noa recuerda algunao idaaa da smith (p. 45). "Lo que motiva el 
alza de salario• no ea la magnitud real da la riqueza da la nación, aino 
•u continuo incremento. Por lo tanto, donde los •alario• •st&n m&s altoa 
no ea en lo• pa!eaa ricos, sino en loa mAa laborioaoa o en loa que m&a 
rApidamenta ea -.nriquecen... La recompensa del trabajo ( ••• ) aa el 
aintoma natural d-. la riqueza da 1a nación. El encaso auatanto d•l pobre 
trabajador (•••> e• el síntoma natural da qua las coeaa •• hallan en una 
situación e•tacionarla, y •u condiciOn paup6rima, un indice del peor de 
loa retroceeoa". 
59 Para ver toda la serie de e~ectoa que provoca la eobrevaluación, váaae 
Oornbuach, 1990. 
60 Esto ha •ido demoatrado deada loa aftoa sesenta por varios economiatae 
eatructurali•taa como D~az Alejandro, 1964 y m6a recientemente por Taylor 
1989b. 



123 

interna supere a la externa, en particular a la de Estados 

Unidos, e1 crecimiento provoca -entre otras 

abaratamiento del tipo de cambio y, si adicionalmente es alta 

la elasticidad ingreso de l.as importaciones, tienden 

generarse muy se-ríos desequilibrios en la cuenta comercial. 

En general, hasta antes de la crisis de deuda externa de 

1982, se pudieron mantener al. tos crecimientos fuertes 

desequilibrios externos básicamente a partir de los altos 

ingresos por exportaciones de hidrocarburos y de recurrir al 

endeudamiento internacional. 

Después de que estas posibilidades se cerraron y las reservas 

internacionales redujeron, recurrió 1as 

maxideval.uaciones, 1as cual.es efecto- rápidamente 

cerraron los desequi1ibrios externos pero a costa de generar 

gran inf1aci6n, recesión, desempl.eo y redistribución de1 

ingreso. Este fue, términos muy ampl.ios, e1 escenario 

macroecon6mico naciona1 entre 1982 y 1987. 

Dentro del. sistema p1anteado, una deval.uación rea1 (aumento 

de e•) 

figura 7. 

dar.1a a partir de l.a siguiente dinámica, véase 

supongamos que 1a economl.a inicial.mente 

encuentra operando e1 punto y repentinamente 1as 

autoridades gubernamental.es d.eciden cambiar 1a paridad 

cambiaría. El proceso de ajuste comenzará a partir del l.ado 

izquierdo del esquema tres con despl.azamiento de 1a 

función p-e* a l.a izquierda, con lo cua1 se tendrán nive1es 

de precios y de e• m~s altos (P 1 , e 1*). 
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ESQUEMA 2 

ESQUEMA 3 

e• - e (P./P) 

(7) 

ESQUEMA 4 

ESQUEMA 5 

(B) 
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La intensidad de estos carnbios dependerá. de l.a sensibil.idad 

de l.os precios internos al. ajuste de e, de l.a capacidad de 

ajuste de l.os ingresos de 1os agentes económicos fijadores de 

precios, del. deterioro que se observe en l.as remuneraciones 

de l.os sectores de ingresos fijos y de l.as expectativas 

especul.ativas que desencadenen. 

La experiencia, clara y repetidamente, ha mostrado que 1as 

abruptas correcciones en l.a paridad cambiaría generan fuertes 

efectos infl.acionarios, por l.o que tiende a darse una fuerte 

ca1da en l.a capacidad adquisitiva de los trabajadores que 

reciben ingresos fijos. Necesariamente esto se traducirá. en 

fuerte reducción de DA, lo que hará que OA se ajuste a 

las expectativas pesimistas que 1os productores e1aboran en 

función de 1a contracción del mercado. E1l.o, su vez, 

provocará ajustes en 1as p1antas 1abora1es, por 1o que el 

sistema final.mente tendrá equil.ibrio en el. punto b, c::on un 

nivel. de precios superior y de producción inferior al 

inicial. 

Todo esto genera efectos igualmente negativos en l.os mercados 

de dinero y de bonos que ob1igan e1evar 1as tasas de 

interés, l.o cual. trae consigo otras importantes consecuencias 

sobre el. sistema econ6mico, como l.a el.evaci6n de la carga 

deudora de l.as empresas y astringencia finaciera. Todo el.lo 

actQa en ruerte detrimento de las principal.es variabl.es micro 

y macroecon6micas, 

interés. 

particul.ar de nuestra variabl.e de 
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Por tanto, 1os efectos económicos y social.es de una 

deva1unci6n general.mente son al.tamente recesivos para una 

por l.o que l.as autoridades evitan econom1a como l.a nuestra. 

al. máximo tomar esta medida. 

Muchos de l.os el.ementos teóricos presentados, junto con otros 

más, serán empl.eados para anal.izar en el. apartado siguiente 

el. comportamiento de los sal.arios manufactureros mexicanos 

entre 1960 y 1990, y en 1a tercera parte para el. aná.l.isis 

prospectivo. 

l.. 
PY - CY 

PK 

PY CY 

PK PK 

., 
K 

(l. - C/P) 

A P E N D l: C E 

, simpl.ificando y factorizando 

Resol.viendo el. paréntesis y dado que P - (1 + ~)C 

p - e e l. 
l. - C/P = l. - = l. - ----

p .(l.+UC l. + 'I 

l. ' l. - por tanto 
l. + '!! l. + 'I 

., '!! 

K l. + '!! 

¡ 

! .. ; 
1 

-! 
i 
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2. Lo anterior que muy c1aro a partir de 1.o siguiente 

P (l. + •> (wb + eP•m + Yg + i) (1 + t) 
p (l. + •> • e, despejando 

P/C -1- ~ 

El. poder monop61ico se ref1eja 1a medida que P > c. cuando 

exi.ste competencia perfecta, el. cociente P/C tiende 1.a 

unidad. 

P - (1 + 'I) (wb + eP•m + 'lg + i) (1 + t) 

dividiendo entre P 

l. - (1 + •> i/P (wb + eP•m + Yg + i) (1 + t) 

1 - (1 + •> (w•b + e*m + Y 9 * + i•) (1 + t) 

1 

(1+~) (1+t) 

Al. margen de ganancias, a su vez, 1.o podemos expresar en 
funci6n de r é U. 

De 1.a ecuación anterior en que ten~amos 

y 1 
r - (1 - ~-) 

K l.+'i 

rK - Y(1 - 1/1+•) 

rK(l.+ •>- Y'I 
rK+rK'I Y'I 

rK - Y'I - rK'I 

resol.viendo 

mu1tipl.icando por (1+•> 

haciendo operaciones, 1.1.egamos 
final.mente a 
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'!I - 1 
u 

Integrando este resu1tado, tenemos entonces fina1mente 

u 1 1 
w• - e~- * ~~- -

r (1+t) b 

(E1 asterisco significa que son variab1es rea1es) 
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En pl.ena depresi6n mundial. no sabíamos en qué 
con•iat~a e1 probl.•ma del. d•••rrol.l.o 1atinoamericano: 
dominaba 1.a idea •impl.e d• raatabl.•c•r l.a normal.id.ad, 
4• vo1v•r al. P•••do. H•o• quince afio• pod5..am.os ya 
Garinir en cierto modo esa probl.em6tica y serial.ar con 
qran oonvicci6n al.quna• aol.uoion•• rundamental.es. Y 
boy •• ba avansado aurici•ntamenta como para al.aborar 
un •i•tema de ideas, una concepci6n din6.m.ica del. 
d••arrol.l.o eoon6mico y social. que conduzca a l.a 
acci6n pr6ctioa ( ••• )Ea preciso superar l.& indigencia 
i4eo16qica prava1•ciente •n nuestros pa5..ses en estas 
matarías, eaa procl.ividad aacul.ar a racoqer a~uera 10 
que •• ajeno en qran parte 1a rea1i.da.d 
1atinoamericana y a sus exigencias. 

Raú.1 Prebiscb. 
Hacia una din~mica de1 desarro11o 1atinoamericano. 

1973. 

E1 humanismo surgió como una reacción ante una 
amenaza contra •1 hombre. Hoy vivimos en un periodo 
en que 1a amenaza contra su existencia ea muy 
grav ..... , es una amenaza contra 1a existencia ~ísica, 
.... pero adem~s exista otra amenaza, que es contra su 
existencia espiritua.1. En 1& sociedad i.ndustri.a.1 e1 
hombre se transf'orma cada vez más en una cosa, un 
eterno o1ianta ••• se trans~orma proqrasivamente en e1 
hombre or9anizaoi6n, •n una cosa, y corre e1 pe1i9ro 
de perder 1a esencia misma de su humanidad, e1 estar 
vivo. 

Erío Frorom .. 
Sobre 1a desobediencia y otros ensayos 

y nosotros creemos que.. ante ta1es 
pe1igros, deba resurgir 1a preocupaci6n 
por 111 desarro11o econ6mi.co, a partir da 
1a tradioi6n humanista contenida en e1 
estructura1ismo 1atinoamericano. 
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La reproducción del. capita1ismo.contemporáneo a partir del.os 

astil.os y de 1as modal.idades que adquiera, se basa de 

f'undamental. en la determinación estática y dinámica de la 

distribución del ingreso y de l.os sal.arios y de l.as 

consecuencias que esto tenga sobre l.a demanda y l.a oferta a 

nivel. micro y macroecon6mico~ 

A partir de l.os importantes trabajos de Kaldor (1982) y 

Tinbergen (1982), general.mente se acepta que l.a pol.~tica 

econ6mica moderna, en su sentido más ampl.io, es el. manejo 

del.iberado de instrumentos para al.canzar ciertas metas 

(cuantitativas y cual.itativas) en función de 1a concepción .Y 

l.a determinaci6n de prioridades socioecon6micas y po11ticas 

del. grupo gobernante que, en todo momento, son afines 

quiz6s mejor dicho están subordinadas- a1 esti1o de 

crecimiento vigente. As1., 1a po1t.tica econ6mica 1e da forma 

concreta a un esti1o de crecimiento. 

En términos genera1es podemos decir que entre 1os afios 

cuarenta y fines de 1os setenta, l.a economt.a mexicana 

f1oreci6 y se agot6 e1 mode1o de industria1izaci6n por 

sustituci6n de importaciones.61 Dicho mode1o estuvo 

61 En ab•oluto •• pretend• aqu:t abordar o di.•cuti.r •l. importante y 
polám.Lco tema da la induatrial.~zaci6n y del cambio •atructural. Para ello 
puede conaultarae gran cantidad de t1:<xtoa, entra loa cual.ea aatar:tan: 
Villarreal 1988, ca11.-:J.r 1985, Han•en 1981. valanzuela 1984a y H•rn~ndez 

1985. 
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caracterizado, entre otras muchas cosas, por l.a gran 

protecci6n que se 1e di6 a 1a estructura productiva nacional. 

y el. est1mul.o al. consumo interno. De ah1 que ampl.iamente se 

considere que ese model.o corresponde a l.o que nuestra 

metodol.ogia l.1amamos estilo de crecimiento basado el. 

dinamismo de l.a demanda interna. 

Por el.l.o es que en ese l.argo periodo de casi 35 af'ios se 

observaron al.tas tasas de crecimiento de l.os sal.arios, de la 

remuneraci6n a asal.ariados y del. consumo privado nacional.es 

que, por l.o dern<'.'is, fueron indispensabl.es para el. éxito del. 

modal.o. De l.a evol.uci6n favorabl.e de estas variabl.es depend1a 

gran medida l.a expansión del. mercado interno, el. 

sentido de que pudiera absorber el. aumento constante de l.a 

oferta que creaba l.a incipiente industria nacional.. 

Al. respecto Aboites (op. cit. p. 90) señal.a que 1a 

reorganización de l.as rel.aciones sal.arial.es inducidas por el. 

Estado partir de final.es de 1os años treinta 

(transformación de l.as de determinación de ingresos 

sal.aria1.es y de1 consumo popul.ar componentes 

fundamental.es del. proceso de industrial.izaci6n) significar1an 

en el. l.ar90 pl.azo, l.a expansión considerabl.e de l.os ingresos 

sal.arial.es de ciertos estratos urbanos. Fue sol.amente bajo 

esta condición que pudo impul.sar proceso de 

industrial.izaci6n basado 1a sustitución de 

importaciones ••• " 

En eate apartado •Olamant• trataremos alguno• aspectos relativo• al 
crecimiento econ6mlco determinado por demanda y al papel que jugaron loa 
galario• an ••• dinAmica en el periodo 1960-1990. 
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Durante el. periodo 1940-1977 l.os sa1arios real.es crecieron en 

66\;, evo1uci6n que contrasta cl.aramente l.a etapa de1 

astil.o de crecimiento basado 1a demanda externa (que 

gruesamente hemos ubicado a partir de ese año) que el. 

salario medio del sector cayó en 49% hasta 1990. Como se verá 

m6s adel.ante, este gran deterioro sal.arial. ha sido una de l.as 

caracter1sticas central.es del. nuevo estilo hasta 1988. Véase 

cuadro 1. 

CUADRO 1 
MEXZCO: ZNDZCE DE SALARZOS ZNOUSTRXALES REALES (1940-1990) 

1939 =. 100 

Ano w. Real. Ano w. Real. 

1940 90.47 1966 92 .. 02 
1941 86.01 1967 98.63 
1942 71.03 1968 99 .. 30 
1943 72.61 1969 108 .. 47 
1944 57.63 1970 105 .. 31 
1945 54.64 1971 109.74 
1946 49.75 1972 111.85 
1947 50.49 1973 127 .. 67 
1948 56 .. 72 1974 138. 08 
1949 56.68 1975 133 .. 19 
1950 60.13 1976 147 .. 44 
1951 55 .. 31 1977 150.39 
1952 53 .. 90 1978 146.63 
1953 57 .. 98 1979 144 .14 
1954 61 .. 95 1980 137 .. 80 
1955 62 .. 06 1981 ·139 .. 45 
1956 65 .. 40 1982 142 .. 10 
1957 65 .. 15 1983 80 .. 00 
1958 60 .. 06 1984 77.04 
1959 69.73 1985 78 .. 51 
1960 70.22 1986 69.71 
1961 72 .. 15 1987 70 .. 62 
1962 77 .. 11 1988 68 .. 57 
1963 82.31 1989 72 .. 07 
1964 80.66 1990 73.29 
1965 86 .. 88 

* Véase nota metodol.6gica en el. punto 1 del. apéndice de esta 
segunda parte .. 
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Por otro 1ado, entre 1940 y 1976 1as remuneraciones 

asal.ari.ados como proporci.6n del. producto pasaron de 29 .1 a 

40.3% y fue al.ta l.a proporci6n del. consumo privado en el. PIB. 

Entre 1950 y 1965 ésta se mantuvo siempre entre 67 y 71.4%. A 

partir de entonces y hasta 1977 bajó sensibl.emente y 

mantuvo entre 59 y 68.5% y J.uego cay6 a sus nivel.es más bajos 

de este l.argo periodo. Véanse cuadros 2 y 2a. 
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CUADRO 2 
MEXXCOZ CONSUMO, REMONERACZON A ASALARXADOS Y GANANC%AS 

RESPECTO AL PXB, 1950-1990. 

,. respecto al. PIB Mi1e.s de pesos de 1960 
AR os 

e* w G PIB e w G 

1950 68.7 23.B 41.4 83, 304 57,215 19,488 34,488 
1951 69.3 23.4 41.7 89,746 62,203 21,001 37,420 
1952 69.0 25.2 42.0 93,315 64,396 23,515 39,186 
1953 70.2 26.6 42.3 93,571 65,672 24,890 39,575 
1954 67.9 27.7 42.6 109,924 69,912 28,510 43,841 
1955 67 -4 26.9 42.9 111,671 75,216 30,039 47,907 
1956 66.7 27.9 43.2 119,306 79,529 33,286 51,535 
1957 68.7 26.9 43.S 128,343 SB,187 34, 524 55, 821 
1958 70.6 29.1 43.e 135, 169 95,372 39,334 59,196 
1959 70.9 2<;LB 44.1 139,212 98,667 41,485 61,387 
1960 70.S 31.2 44.4 150.511 106,040 46,959 66,827 
1961 71-4 31.1 44-7 157,931 112,834 49,117 70, 589 
1962 71.4 31.4 45.o 165, 310 118,029 51, 907 74,380 
1963 70.4 32.3 45.3 178,516 125,698 57, 661 B0,857 
1964 70.7 32.3 45.6 199,390 140,905 64,403 90,914 
1965 69.1 32.7 45.9 212,320 146,727 69,429 97,455 
1966 68.5 33.5 46.2 227,037 155,432 76, 057 104,971 
1967 67.a 33.5 46.6 241,272 163,496 80,826 112,367 
1968 67.5 34.2 46-9 260,901 176,126 89,275 122,395 
1969 66.S 35.0 47.3 277,400 185,287 96, 954 1.31, 085 
1970 65.0 35.7 47.6 296,600 192,649 105,886 141,152 
1971 66 .. 7 35 • .5 47 .. a 306,800 204,731 108,914 146,620 
1972 66 .. 4 36.9 46.6 329,1.00 218,497 121,438 153,492 
1.973 65 .. 0 35 .. 9 48.3 354, 100 230,1.97 127,122 171,101. 
1974 60 .. Q 36.7 47 .. 9 375,000 225,152 137,625 179,663 
1975 61 .. 2 38 .. 1 45.7 390,300 238,758 148, 704 178,484 
1976 58 .. a 40.3 44-5 398,600 234,497 160,636 177,337 
1977 59 .. o 38.9 45.2 411,600 242,645 160,112 185,879 
1978 57.2 37.9 45.9 441,600 252,424 167, 366 202,562 
1979 54.6 37 .. 7 45 .. 9 476,900 260,514 179,791 21.9, 040 
1980 59.7 36.1. 47.7 517,057 308,727 186,658 246,688 
1981 se.5 37.4 46.5 562, 499 329,283 210,374 261,337 
1982 62 .. 7 37.2 46.3 558,359 349,833 207,710 258,241 
1983 63.4 28.8 50.9 533,089 338,058 1.53,530 271,289 
1984 62.1 27.4 50.5 552,932 343,555 151,503 279,341 
1985 Gl..4 27.0 49.1 568,502 348,910 153,496 278,964 
1986 62 .. Q 27.6 46-4 546, 549 338,860 150,926 253,763 
1987 62.7 26.7 48.4 556,471. 348,904 148,370 269,165 
1988 63.4 25.7 47.3 563, 899 357,282 145, 1.69 266,611 
1989 64.0 24.9 47.8 581.,282 372,172 144,487 277,795 
l.990 64 .. 7 24.0 47.5 603, 952 390,757 144,949 286,696 

* Es e1 consumo privado .. 
W ~ sue1dos y remuneraciones 
G - excedente de exp1otaci6n. 
FUENTE: NAFIN (varios a~os) e INEGI-INAH (1990) .. 



CUADRO 2.a 
MEXXCO: REMDNERAC%0NES Y GANANCXAS COMO PRODUCCXON DEL 

PRODUCTO, 1940 - 1990. 
(Porcentajes) 

Afio W/Y G/Y* 

1940 29.1 26.0 
1950 23.8 41.4 
1960 31.2 44.4 
1970 35.7 47.6 
1976 40. 3 44.5 
1980 36.1 47.7 
1985 27.0 49.l. 
1990 24.0 47.5 

* De 1970 a 1990 Noriega, F. (1990). 
NOTA: La suma de W/Y y C/Y no da 100~ en virtud de que hay 
que considerar a1 menos tres rubros más: consumo de capita1 
fijo, impuestos indirectos y subsidios. 
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Podemos plantear entonces que 1a evolución de los salarios 

reales, pero más aQn el. crecimiento de 1a proporci6n de 1os 

sueldos y remuneraciones el PIB, fue e1 elemento 

primordialmente determinante 1a evolución de1 consumo. 

Si bien este modelo tuvo éxito al. l.ograr al.tas tasas de 

crecimiento basadas en l.a industrial.izaci6n del. pa1s, desde 

el. principio de los a~os setenta se comenzaron a apreciar con 

bastante claridad los efectos de su agotamiento a través del. 

deterioro de una serie de variables macroecon6micas, tales 

como el incremento del endeudamiento interno y externo y de 

la aparición de un fenómeno hasta ese momento desconocido: la 

combinación simultánea de estancamiento del producto con 

inf'laci6n .. 62 

Frente a esta crisis y partir de fina1es de 1os arios 

setenta, se redefinió e1 esti1o de crecimiento en un sentido 

exactamente inverso a1 que preva1eci6 en e1 periodo 1950-1977 

y, hasta e1 momento, ha girado torno de dos ejes 

fundamenta1es: a) cambio sustancia1 de 1a pauta hist6rica 

entre sa1arios y ganancias en favor de éstas Q1timas (véase 

cuadro 2), y b) e1 crecimiento econ6mico naciona1 

determinado por factores de demanda- se ha basado e1 

dinamismo de 1a demanda externa (exportaciones), que ha 

compensado 1os efectos contraccionistas de 1a ca1da y 

estancamiento de 1a demanda interna. 

62 HA• adelante se trata de avanzar en la explicación de ••ta situaci6n· a 
partir d• l.• evolución dif'erenciada da l.o• salario• y l.a product.lvidad 
madla. 
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2. C%CLOS SALJILRZALES, 1940-1990. 

si anal.izamos con cierto deta1l.e el. l.argo periodo 1940-1990 

en materia de evol.ución de 1os sal.arios, encontraremos l.a 

ocurrencia de cinco etapas (que son l.as que se presentan 

l.os siguientes subcap1tu1os), 1as cual.es demuestran 

cl.aridad que esta variable observ6 comportamiento 

rundamantal.mente c1cl.ico. Véase gráfica 2. 

En e:t'ecto,, medido por l.a ocurrencia de dos crestas, entre 

1940 y 1977 hubo un cicl.o compl.eto de nuestra variabl.e 

cuesti6n. Presumibl.emente part~r Qe 1978 se inició un 

segundo gran cicl.o sal.arial. (véase metodol.og1a en l.a nota 2 

del. apéndice da este cap1tul.o). 

Grófico 
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En esas gráficas se ve que, aunque 1os sal.arios han tenido 

una avol.uci6n eminentemente c1cl.ica (gráfica 2), su tendencia 

da cincuenta af'aos (l.940-1990) positiva ta1 como puede 

observarse por la recta de ajuste de 1a gráfica 3. Esa 

tendencia se ha dado a pesar de que hubo tres periodos de 

ca.idas notabl.es, a saber: 1940"':"'1946, 1978-1980 y 1983-1988. 

As1, aunque ha habido periodos en que e1 va1or real. de l.os 

sal.arios ha sido inferior al. de otros momentos, l.a tendencia 

9eneral. ha sido ascendente. El. sal.do fina1 es que ha habido 

15 aftos da ca1das contra 35 aftos de el.evaciones sal.arial.as. 

Por tanto, podemos afirmar que en ese l.arqo periodo de medio 

sig1o~ han preva1ecido 1os ractores de expansión sobre 1os de 

1 

-1 
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raducci6n. Para tener una idea más ciara de 1as tendencias 

hist6ricas seguidas, ap1icamos. ajustes 1inea1es contra e1 

tiempo para varios periodos 

expreai.6n y cuyos resu1tados 

partir de 1a. sigui.ente 

muestran en e1 cuadro 3. 

CUADRO 3 
MZXXCO& TENDENCXAS DE LA EVOLOCXON DE LOS SALARXO& REALES 

MANUFACTUREROS POR PERIODOS, 1940-i990 

PERI: O DO e .... 
1.940- 1946 97-2 -7 .. 1 
1.940 - 1.990 58 .. 4 1.11 
1940 - 19S2 39 .. 7 2.27 
1.960 - 1982 -10 .. 9 3.88 
1.982 - 1990 1.08.3 -5-40 

EVOLUCION TENDENCIAL DEL SALARIO REAL 
MANUFACTURERO POR PERIODOS. 1940-1990 

Gráfico 4 

)'1'1!• , ....... \'!'1' ''·'"º 1'.I'{! l<JBO l'Jt»S 1990 

\ li.mD 1940-1990 ~~11940-1982 

Fuente: Elaborado co11 datos dJ-OI cuadro 1 

R2 

Q.95 
0.29 
0 .. 75 
0-92 
o.41 
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Con ·faci1idad puede observarse que e1 periodo 1960-1982 

presenció l.a mejor evol.uci6n de 1os sal.arios.63 A medida que 

l.o amp1iamos se reduce sustancia1mente tanto el. ajuste gl.obal. 

como el. va1or del. parámetro. Como se ana1izará en breve, el.l.o 

fue consecuencia de que durante ese periodo ( 1960-1982) l.a 

econom1a nacional. observ6 1ou mejores nive1es de crecimiento 

y estabil.idad. 

A continuaci6n se presenta. un anál.isis de cada uno de l.oa 

periodos de los ciclos sal.ariales referidos. 

1a. etapa; Aumento da l.a inequidad, 1940-1946. 

Al.gunos. estudios (Lydal.1 y Kuznets, 1955) demuestran teórica 

y emp1ricamente que 

industrial.izaci6n tiende 

las etapas muy 

aumentar la 

inicial.es de 

inequidad. sin 

embargo, 

comienza 

medida que ese proceso de industria1izaci6n 

consolidarse, la inequidad declina gradua1 y 

persistentemente debido a que se eleva el nivel de sal.arios 

y, e1 ingreso per cápita.64 

El. periodo de crecimiento industrial de México entre 1os a~os 

treinta y setenta parece corroborar esta hipótesi.a en l.a 

medida que, en l.os primeros años de ese proceso -entre 1940 y 

63 Lo cual. ee constata por laa ma9ni.tu.dee del par4metro fi. y del ajuata 
global (R2). 
64 Hiantraa qua en a•te texto Ku:;e.nat• ae rafi•ra fundamentalmente a l.a 
di.atribución peroonal del. 1.n9reao, Lydal.l a la funcional. A peaar de que 
axiatan difaranciaa central.as entra ambaa, aqut a6lo noa reforiramoa a la 
val.idaz:. da ••• h.ip6tea1.o en término• da l.a d.iatr.ibuci.6n runci.onel. E•to 
deba tomarse con numo cu.idado, ya que hay trabajos emp1ri.coa qua 
demuestran qua la Rcurva de KuznateM no ee cumpl.e para el. caso de México, 
inclusive pl.antean que la 1.nequidad medida por la d1.etri.buci.6n personal. 
empeor6, por l.o meno~= haata 1975. Feli.x, 1984. 
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1946-, los sa1arios reales y l.a proporción de remuneraciones 

en el. producto observaron importante y sistemática ca~da. 

Quiz:is esto debi6 que se requirió generar a1tos y 

rápidos niveles de excedente económico 

basados ln depresión salarial- que 

gran medida 

posteriormente 

apuntalaran el crecimiento económico de más largo plazo. Al 

margen de que esto sea cierto, en este punto hay que hacer 

algunas anotaciones importantes. El indicador usual de 

distribución funcional (remuneraciones totales a asalariados 

respecto al PIB) debe tomarse con cuidado, ya que es el. 

resultado de multiplicar el empleo remunerado por el salario 

promedio. RA = WL = W 

En general, RA tiende a incrementarse con el tiempo en virtud 

de que con la extensión de las relaciones capitalistas en e1 

proceso económico, aumenta 1a "proletarización". También RA 

puede aumentar por incremento de w. Asi., las variaciones de 

RA dependen simultáneamente de w y de L: 

dRA = dw*L + dL*W 

De manera que puede darse que RA aumente virtud del 

crecimiento del empleo y/o del salario medio, manteniéndose 

constante el. otro factor. Sin embargo, también puede darse 

que aunque aumente de las dos variables, el efecto final 

sobre RA sea negativo, l.o cual puede deberse a una reducción 

más que proporcional de la variable restante. 

Para que la distribución funcional. (DF) mejore, se requiere 

que el. crecimiento de RA sea mayor al de Y. 



DF 
RA 

" 
df ra - y 
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aplicando tasas de crecimiento 

Es decir, para que df > o, se requiere que ra > y, 1o cual. 

generalmente se logra por un efecto coincidente de aumento de 

w y de L. 

como en el cuadro 4, en este primer periodo de anál.isis 

los sal.arios industriales cayeron anualmente con gran 

intensidad (9.5%), mientras que· el PIB total e industrial y 

l.a productividad de este sector crecieron a ritmos de 6.1, 

a. B y 2. 9% respectivamente. As!., el comportamiento de DF 

este periodo se debió a que cay6 w, a pesar de que aumentó el 

volumen de ocupación nacional en 3.5% y en la manufactura 

6.~% promedio anual. 

CUADRO 4 
MEXZCO: EVOLUCXON DE SALARIOS, PXB TOTAL, PXB MANUFACTURERO 

Y PRODUCTXVIDAD POR PERXODOS, TMCA 1940-1990. 

P:tB 
PERIODO SALARIOS PRODUCTIVIDAD* 

TOTAL INDUSTRIAL 

1940-1946 -9a5 6.1 a.a 2.9 
1946-1958 1.6 6.]. 7.5 i.a 
1958-1977 4.9 6.4 13a1 3.4 
1977-1988 -6a9 2.2 2.9 3.3 
1988-1990 3.3 2.0 5.6 4.3 

* De 1940 a 1958 es 1a productividad industria1 y de ·1959 a 
1990 es 1a de1 sector manufacturero. 
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2a. Etapa: rreno de l.a inequidad, 1946 - 195& .. 

Después de ese periodo de reducción sa1arial y concentración 

de1 ingreso, por un 1ado 1os sa1arios industriales comenzaron 

observar periodo de estabil.ización y errática 

recuperación y, por otro, continuó el. dinamismo de l.a 

ocupación. Entre 1940 y 1960 el. empl.eo los sectores 

secundario y terciario creció 2.s veces y el. total. nacional. 

casi al. dobl.e .. E1l.o provocó que RA/Y comenzara a recuperar el. 

nivel que tuvo en l.a fase anterior. 

Por otro lado, hay que advertir que, a diferencia del. periodo 

anterior, se comenzó a observar una asociación positiva entre 

ocupación, sal.arios y productividad. 

3a .. Etapa: Mejoramiento de J.a equidad, 1958 - 1977. 

Podr1amos decir, sin ningQn riesgo, que esta etapa marcó el 

auge de la expansión do los salarios y del mejoramiento de la 

distribución funcional del ingreso en México. Ello fue 

consecuencia de la confluencia de serie de factores 

macrocconómicos que no se lograron en ninguna otra etapa del 

desarrollo económico mexicano, entre los cuales podemos 

mencionar: a) Muy bajos niveles inflacionarios, 

particularmente entre 1960 y 1970, incluso menores a los de 

Estados Unidos ( 23. 1% contra 31. 1% da inf1aci6n acumulada) ; 

b) Alt1simas tasas de crecimiento del. producto nacional y 

manufacturero; e) Politica fiscal expansiva y de subsidio a 

las grandes ciudades, que ensanchó considerablemente la 

infraestructura productiva básica, lo cual constituyó 
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factor determinante de expansión y crecimiento en ade1ante;65 

d) La consol.idación de l.os sistemas monetarios y financieros 

nacional.es desempef\6, a1 igual. que el. factor anterior, 

papel. importante de econom~a externa;66 e) En este periodo 

observ6 una evo1.uci6n total.mente inusual., al. menos hasta 

entonces, del. Indice de sal.arios a productividad. Mientras 

que entre 1960 y 1970 este 1ndice se mantuvo rel.ativamente 

establ.e (aunque 

af'\o y 1976 creció 

cuadro 5) ,..67 

l.eve aumento de 4~), entre este Ol.timo 

forma múy pronunciada (19.3%) (Véase 

65 A decir de Solia (1981, p. 102) "Aunque el periodo da gestación de las 
obra• püblicaa fue prolongado, claramente airvi6 para hacer mAa flexible 
la oferta de bienes y aarvlcios" • lo cual n•ces•ri.amente desempeñó un 
factor cc-uci•l en el din•miamo del aiotema y, en conaecuenci.a, en 1a 
evolución ea.1arial en loo añoa al9u1.entaa. 
&6 "A trav6a da lo• control•• de pol~tl.ca. monetaria •• logró la 
realización de fondos pre•tabla• para apoyar un mayor gasto da 1.nvera1.6n, 
eapeclalmant• en la i.nduatrl.a. Eatoa J.natrumentoa permitieron mejorar l.a 
aoi.gnac16n de f'actorea productl.voa; f'aci.litaron a 1a industria el acceso 
al crédl.to 1.natituci.onal y a cr6ditoa externos par• ti.nea de d•••rrollo; 
hic:i.eron posible ir :formando el merc•do de capitales". Xbid. 
67 A peaar de que este ••pecto corresponde mucho máa a un f'actor da 
oferta, por considerarlo pertinente lo analizamos en ente apartado. 



CUADRO S 
MBX%co: %NDUBTR%A MANUFACTURERA. XNDXCE DE SALARXOS 

A PRODUCTXVXDAD, 1960 - 1990. 

AROS 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 

100.0 
102.7 
109.8 
117.2 
114 .. 9 
123.7 
131. o 
140. 5 
141. 4 
15<..5 
150.0 
156.3 
159.3 
181.B 
196.6 
189.7 
210.0 
214-2 
208.8 
205.3 
196. 2 
198.6 
202.4 
113.9 
109.7 
111 .. 8 

99 .. 3 
l.00 .. 6 
97.7 

102.6 
104.4 

ProcJuctividad media del trabajo. 

z = Y./L 

100.0 
101.1 
101.0 
106 .. 4 
119.0 
123.7 
127.9 
130 .. 3 
1.35.3 
139 .. 4 
144 .. 0 
144.2 
151 .. 6 
157.3 
159.4 
165 .. 5 
169 .. 1 
173 .. 6 
183.2 
188 .. 0 
186.6 
189.7 
188.3 
107.0 
192 .. S 
197 .. 6 
190 .. 9 
194 .. 3 
200 .. 4 
212 .. 3 
217 .. 9 

wr/z 

100 .. 0 
101.6 
l.OS.7 
110.2 
96.6 

100.0 
102 .. 4 
107.B 
104.5 
110.s 
104 .. 2 
108.4 
105.1 
115.6 
123.3 
114.6 
124.2 
1.23 .. 4 
114 .. 0 
109.2 
105 .. 1 
104 .. 7 
107 .. 5 
60.9 
57 .. 0 
56 .. 6 
52.0 
51 .. 8 
48 .. 8 
48.3 
47.9 

Fuentei CAlculoa propios basados •n informaci6n de cuadros anteriores .. 

l.45 
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La cvo1uci6n de la relación wr/z es crucia1 en términos de 

sus efectos sobre e1 nivel y 1a evo1uci6n de 1os costos de 

producción y del excedente económico. En efecto, si suponemos 

que el único insumo variable el trabajo, 1os costos 

variables medios (CVM) son: 

CVM W*L/Q, L/Q = 1/z, por tanto 

CVM w/z 

As~, si se supone que el único insumo variable es el trabajo, 

el crecimiento de los costos medios depende crucíalmente de 

la diferencia del crecimiento de w é z: 

146 
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CVM 

En e1 periodo 1970-1976 1os salarios manufactureros crecieron 

más que 1a productividad. con lo cual. -ceteris paribus- hubo 

fuerte presi6n sobre e). excedente económico del. sector .. 

Esto se puede ver a partir del. hecho de que las util.idades 

totales brutas (ET), en el corto plazo, 

diferencia de los ingresos total.es (IT) 

variables totales (CVT) .. 

igual.es a l.a 

y l.os costos 

ET IT - CVT • donde IT - P•Q y CVT - CVM•Q, por tanto, 

ET P*Q - CVM•Q 

Dividiendo entre el. producto total (P*Q) 

ET P*Q - CVM*Q 
1 - CVM/P 

Q 

Con lo cual se observa claridad que l.as utilidades brutas 

reales respecto al producto dependen del. cociente de los 

costos variables medios y los precios de venta.. As1, a los 

empresarios siempre l.es interesará la evolución de 

cociente más que la dinámica aislada de cada una de esas dos 

variables. 

De esta manera, si cociente de costos precios se 

incrementa, se afectarán negativamente las ganancias brutas 

por unidad de producci6n, a menos de que otros costos primos 

evolucionen de manera inversa. 

E1· análisis anterior deja de lado otros costos medios 

variables muy importantes, como son los insumos provistos por 

el sector pQblico, los insumos intermedios y los costos 

financieros derivados de la deuda de las empresas. También 
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deja de 1ado 1a evo1uci6n de 1os costos fijos, los cua1es son 

muy importantes debido a que reflejan 1a inversi6n en acervos 

de capital y, por ende, determinan en 111 tima instancia 1a 

capacidad de mejoras en 1a productividad de 1argo p1azo. Esto 

se verA con más deta1le el siguiente apartado. 

Veamos lo ocurr i.do en el sector manufacturero entre 1960 y 

1976. 

CUADRO 6 
MEXICO: SALARIOS, PRODUCTXVXDAD, COSTOS MEDIOS (DE LA 

MANUFACTURA) Y PRECIOS POR PERIODOS, (TMCA) 
1960-1976 

1960 - 1970 
1970 - 1976 

wr 

4.14 
s.ao 

3.71° 
2 .. 71 

CVM 

0.43 
3.09 

p* 

2.38 
12.66 

Precios al mayoreo. Fernández, H. 1976. 

De eston datos resulta que, partir de los supuestos 

anteriores, existió desde finales de los a~os sesenta fuertes 

presiones sobre los costos y sobre 1os precios. sin embargo. 

esto se agudizó notab1emente en e1 periodo 1970-1976. debido 

a que 1a acción combinada de1 incremento medio anua1 de 1os 

sa1arios rea1es y 1a ca1da de1 dinamismo de 1a productividad 

e1ev6 en más de siete veces el. crecimiento de 1os costos 

medios variabl.es (a1 pasar de 0.43 a 3.09t) y en más de cinco 

veces e1 de 1os precios (de 2.38 a 12.66%). 

Debemos insistir que estamos dejando de 1ado otros 

importantes costos medios que se incrementaron· 

sustancia1mente. entre 1os que podemos sei'"lal.ar e1 val.or de 

l.os insumos importados (tanto por el. efecto de1 aumento de 1a 
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infl.aci6n de Estados Unidos como por el. ajuste del. tipo de 

cambio en 1976) y el. val.or de al.gunos insumos agr.tcol.as 

bAsicos. Recuérdese que en el sexenio 1970-1976 se ajustaron 

muchos precios de garant1a y algunas tarifas del. sector 

pdbl.ico, tal. como se verA más adelante. As.1, no nos extraña 

que en este periodo afectó de manera importante l.a 

acumul.aci6n de capital. y, con el.l.o, se estaba comprometiendo 

severamente l.a reproducci6n y se acel.eraba el. fin de ese 

esti1o de crecimiento. 

La explicación del. crecimiento del cociente w/z debe buscarse 

t'actores estructural.es y de corto pl.azo (estos fil.timos 

referidos al. manejo del.a pol1tica económica). 

En rel.aci6n con los primeros, podr.tamos decir que el. astil.o 

de crecimiento comenzó sufrir muestras importantes de 

desgaste. fundamental.mente _partir de fuerte sesgo 

antiexportador que descuidó l.a evoJ.uci6n de z y que no generó 

una pl.ataforma ampl.ia y eficiente productora de bienes de 

capi.ta1. 

La productividad media del. trabajo comenzó a observar 

notabJ.e agotamiento rel.aci6n pauta histórica. 

Mientras que en el. decenio 1960-1970 creció al. 3.7% anua1, 

el. sexenio 1970-1976 al. 2.7%. EJ. sal.ario, por su parte. al. 

4.1 y s.s~. respectivamente. Aboites (p.121) se~aJ.a que este 

súbito cambio l.a reJ.aci6n productividad-sal.ario 

soc:av6 l.a rentabiJ.idad industri.al." y provocó fuertes 

presiones infl.acionarias en adeJ.ante. Sei\al.a que si a este 

factor que gol.pe6 l.a estructura de l.a oferta l.e a~adimoa el. 
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hecho de que también generó mayor demanda efectiva, 

dificil comprender el por qué del rompimiento de la 

estabilidad de precios que privó en la década anterior. 

En efecto, la evolución del cociente sal.arios a productividad 

tuvo el. efecto microecon6mico ya descrito sobre l.as 

utilidades y nivel macroecon6mico desempefi6 doble 

función altamente perversa, ya que desestimul.6 a la oferta 

agregada68 y, a la vez, expandi6 l.a demanda agregada, por lo 

que generó un efecto nada despreciabl.e de "calentamiento" de 

la econom:ta. 

F.XGURA 7 
MEX.XCO: EFECTOS MACROECONOMXCOS DE LA ELEVACXON DEL 

COEFXCXENTE SALARXOS A PRODUCT.XV.XDAD, 1970-1976 

p OA 

Pl 

Po 

DA o 

~-!-~~~~~~--'-~~~--'-~~~~~~~~> 

Q 

68 !!:• alta.mento prob.:1bl.e que los elementos anteriores :rueran con~.i9urando 
una curva da oferta cada vez mano• eláat~ca (mAa vert~cal). 
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sup6ngase que original.mente l.a econom1a se encontraba en el. 

punto a. El. fenómeno descrito provoc6 fuertes y constantes 

despl.azamientos de DA a la derecha, y dada una oferta Cilda 

vez más r1gida, el. efecto final. fue crecimiento del. produc~o 

pero con un costo infl.acionario en aumento (punto b). Por 

otro l.ado, y tal. como ya sef'lal.6, l.a reducción de l.a 

productividad y de l.as utilidades brutas por unidad de 

producci6n provocó que l.a elasticidad de la oferta interna 

cayera, con lo cual, cualquier incremento importante de l.a 

demanda tendr1a que ser crecientemente satisfecho a partir de 

importaciones. Como se puede ve;r en l.os cuadros 10 y 12, la 

relación de importaciones a oferta global. (m .,. M/Y+M) de la 

econom1a naciona1 creció forma importante a1 pasar de 

0.2263 0.2526 entre 1960 y 1980 y la del sector 

manufacturero de 0.3611 a 0.3666 para esos mismos af\os. sin 

embargo. debe notarse que para este sector ese coeficiente 

habia caido en forma importante en 1970 hasta 0.3389. De ahi 

. en ade1ante comenzó a crecer. lo cua1 fue ref.1ejo de 1os 

efectos mencionados anteriormente. 

Ante 1os prob1emas estructura1es que comenzaron a acumu1arse 

de manera importante, e1 presidente Luis Echeverria definió 

una vigorosa. po11tica populista -que caracterizó su 

gestión-, privi1egiando con ello 1os factores pol~ticos sobre 

los económicos. En ese sentido, se determinó una po1~tica 

económica -inc1uyendo 1a salaria1- muy expansiva que, entre 

otras cosas, modificó sustancialmente 1a importante relación 
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w/z.69 con esto, lo único que se l.ogr6 rue agudizar de manera 

importante 1a crisis que se babi.a ido generando y que más 

tarde har.ia expl.osión en 1982. 

4a. etapa: Retroceso en 1a equidad, 1977-1988. 

A partir de 1977, l.os salarios manufactureros y 1a 

distribución funcional. comenzaron a sufrir una estrepitosa 

ca1da. Mientras que en este ü1timo a~o, 1os primeros 11egaron 

a estar casi 70t por encima del. nivel que tuvieron en 1940 y 

aquél.la casi 40%, en 1990 su nivel so encontró casi 20% por 

debajo del que tuvieron ambos indicadores en 1977. Llama la 

atención que el .indice de salarios a productividad cambió 

radical.mente y siguió un patrón semejante al del periodo 

1940-1946, decir, productividad creciente sal.ario 

decreciente. El. 1ndice cayó permanentemente entre 1977 y 1982 

y, a partir de éste al.timo a~o, 1o sigui6 haciendo pero ahora 

forma cxpl.osiva. Derivado del. aná1isis anterior podr1a 

plantearse que, en mucho, l.a dinámica observada de1 cociente 

sal.ario a productividad desde fines de l.os sesenta 11ev6 a 

una necesidad de reajustarl.o en un sentido inverso. En otras 

pal.abras, e1 agotamiento de este astil.o de crecimiento 

ocasionó, ül.tima instancia, por las que 

principio lo forta1ecieron, entre otras y quizás 1a más 

importante de acuerdo con el. interés de este trabajo, por el. 

69 El populiemo del presidenta Luie Echevarrta eetimul6 la proliferación 
da hual9as y del •indicaliamo independiente. En tal sentido vale decJ.r 
que entra •eptien1bre de 1970 y agosto. de 1976 hubo mAs da 780 huel9as y 
17,770 "conLlictoa laboralea" ademAa da que hubo vario• emplazamiento• a 
huel9a general. Esta eituaci6n contrastó notablemente con la estabilidad 
qua prevaleció en loa sexenios anteriores. Trajo, 1980. 

1 
·1 
1 
1 

1 
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crecimiento sa1arial desmedido re1aci6n 1a 

productividad. De manera que si aceptamos 1a tesis referida a 

que en 1as etapas incipientes de industrial.izaci6n l.os 

sal.arios caen, para luego crecer en 1as etapas más avanzadas, 

tendr1amos que pl.antear entonces que proceso de 

industria1izaci6n, concretizado en el estil.o de crecimiento 

por demanda interna, se agot6 severamente justo en el. momento 

en que esa tendencia comenz6 a revertirse; 

después de 1a segunda mitad de los años setenta. 

decir, poco 

As1, la crisis económica que inici6 a comienzos de 1os 

setenta consecuencia del agotamiento del. estilo de 

crecimiento ob1ig6 a la aplicación de diversas medidas de 

pol.1tica económica que todo momento incidieron 

negativamente sobre e1 nivel y la evolución de l.os sal.arios. 

Entre esas medidas, habr1a que considerar a las siguientes. 

a) Quizás con la intención de revertir la ca1da del dinamismo 

de la productividad, a fines de los a~os setenta se comenzó 

un proceso de apertura comerqial.. con el.lo, 1a econom1a 

nacional. empezó a hacerse me'.\s sensible a los efectos de 1a 

crisis mundial que se padec1a ampliamente desde inicios de 

esa década. A partir de entonces ese grado de apertura ha 

crecido notab1ementc, virtud de que pasó de representar 

16.7t del producto en 1970 a casi 32% en 1990. 



CUADRO 7. 
HEXXCO: PAR.TXCXPACXON DEL COMERCXO EXTERXOR EN EL PXB.XNDXCE 

DE APERTURA NACXONAL, 
1940 - 1990 

X + M 
A~O X/ll M/ll 

\[ 

1940 6.6 9.2 15.B 
1950 10.7 11 .. 1 21 .. a 
1960 6.3 10 .. 8 17.1 
1965 6.7 10.2 16.9 
1970 7.1 9.6 16.7 
1975 6.4 10 .. 1 16.S 
1980 ].0.7 13 .. 0 23.7 
1985 15 .. 4 10 .. 3 25.7 
1990 l.B .. 9 13 .. 0 31 .. 9 

FUENTE: Banco de México (1991) .. Xndicadores Econ6mioos y 
NAFINSA (varios a~os) .. 
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Vale decir que, independientemente de 1as razones 

estructura1es do. 1argo plazo que determinan el. dinamismo de 

1a productividad, existen otras de muy corto plazo que tienen 

que ver con 1a misma evo1uci6n del. ciclo económico y con los 

11 shockstt de ajuste. En efecto, cuando una economí.a entra 

recesión, ese solo hecho afect~ de manera muy importante a 1a 

productividad, ya que cuando cae 1a demanda agregada y, 

consecuencia, 1a producción -o· en su defecto aumentan 1os 

inventarios-, genera1 1as empresas evitan a1 máximo 

despedir trabajadores, tratando asi. de perder recursos 

humanos formados durante mucho tiempo. Esta situación trata 

de sostenerse e1 mayor tiempo posibl.e. De esta manera, el. 

ompl.eo tiende a f1uctuar menos que l.a producción. "Durante 

1as recesiones, l.a producción desciende, pero el empleo 

desciende rel.ativamente Por tanto, cae 1a 

productividad. 
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Por el contrario, en las recuperaciones, l.a producción 

aumenta pero, como l.a empresa ha mantenido o atesorado una 

buena cantidad de su pl.antil.l.a·, 1a ocupación se incrementa 

Por tanto, aumenta l.a productividad. (Dornbusch y 

Fisher, 1991, p. 568). 

Las fuertes contracciones de l.982-1983 y de l.986 golpearon 

fuertemente a la productividad y, en consecuencia, también a 

los sal.arios medios del sector. 

Por tanto, podemos decir que las empresas basan 

contrataciones y despidos tanto en la evolución real de l.a 

demanda como en l.as expectativas que forman en rel.ación con 

la evol.ución que tendria l.a demanda de su producción. Cuando 

estas expectativas no son buenas, en el. mejor de l.os casos no 

contratan gente y cuando mejoran levemente prefieren pagar 

horas extras a aumentar su nómina laboral.. 

b) Los progra.mas ortodoxos de ajuste y estabilización 

aplicildOs desde 1982, impl.icaron un profundo cambio en la 

estructura de 1os precios rel.ativos y deterioraron 

severamente l.os salarios real.es. (Véase cuadro 8). 

Particul.armente, la definición de una pol.í.tica devaluatoria 

permanente -como instrumento corrector de 1os fuertes 

desequi1ibrios macroeconómicos de 1982 y 1983- fue quizás el. 

el.emento principal. que provocó 

reestructuración de l.os precios rel.ativos, 

detrimento de l.os sal.arios. 

importante 

siempre 

Efectiva.mente, por l.a manera que se definió y ap1icó 1a 

po11tica económica desde el 1 de diciembre de 1982 (y quizás 
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hasta diciembre de 1987), el sa1ario fue e1 precio relativo 

que mayormente carg6 con el. reajuste del. tipo de cambio rea1 .. 

Los mecanismos de operaci6n de este proceso muestran 

amp1iamente en e1 cnp1tul.o 4, y más espec1ficamente en el 

apartado 4.2 .. 3 .. 

CUADRO a. 
KEXXCO: EVOLUCZON JUfUAL DE ALGUNOS PRECXOB RELATXVOS 

1980 - 1990. (Xndicas) 

Af'los Precios Precios Materias Tipo de Sal.arios 
Privados1 P0.blicos2 Primas Cambio Real Real.es 

1980 100 .. 0 100.0 100.0 100.0 100.0 
1981 101 .. 4 98.0 97 .. 7 84-2 101 .. 2 
1982 98.6 109 .. 9 97.0 115.2 103.2 
1983 97 .. 6 136 .. 1 105 .. 2 125.4 SB.1 
1984 99.3 146.9 110 .. 5 102.9 55 .. 9 
1985 98.9 143.4 109.1 99-1 56 .. 9 
1986 102.0 155 .. 0 112.0 144 .. 6 50.6 
1987 102.2 138 .. 5 110 .. 4 157.5 51 .. 3 
1988 104. 9 148 .. 5 117 .. 7 130.1 49.8 
1989 104. 2 144.:J 119.9 118.4 52.3 
1990 102.1 103.B 113.1 118.0 53.2 

1 Bienes producidos por empresas privadas. 2 Bienes producidos por empresas públicas, excepto petr61eo. 
Los precios privados, pQblicos y materias primas fueron 
def1actados por e1 Indice Naciona1 de Precios a1. Productor. 
FUENTE: Banco de México (varios números) e INEGI (varios 
nQmeros) , op. cit. 

Si e1 salario hubiera recuperado 1as pérdidas que 1e 

ocasionaban 1os continuos ajustes de1 tipo de cambio nomina1, 

necesariamente habria provocado desde un principio una 

inf1aci6n de tipo inercia1 en la que 1os sa1arios 

ajustar:í.an casi autom.S.ticamente al indice de inflación y de1. 
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tipo de cambio. As1., 1a l.6gica del. programa de ajuste 

gubernamental. (PIRE) exig1a que 1as correcciones de 1.os 

desequil.ibrios macroecon6micos de 1982 y 1983 recayeran sobre 

todos l.os tipos de sal.ario (m1nimos, medios, manufactureros, 

etc.). 

e) Identificamos un tercer factor, este caso de tipo 

cxtraecon6mico, que expl.ica la gran ca1da sal.arial. de esta 

cuarta etapa, que tiene que ver con la estructura del. sistema 

pol.1.tico mexicano. La corporativizaci6n de los trabajadores 

en el. partido oficial. ha permitido que se mediaticen l.as 

demandas sal.arial.es frente a l.os fuertes costos social.es de 

las po11ticas de estabil.izaci6n. Por el.lo, 1.a fl.exibización 

1.aboral. se ha dado con mayor facil.idad y eficiencia que en 

pesar de haberse real.izado cambios otros pa1ses. 

significativos 

orden social.. 

1a 1egisl.aci6n correspondiente ni e1 

d) Final.mente añadir1amos cuarto factor centra1 que 

explica el comportamiento salarial. de esta etapa y que tiene 

que ver con l.a decisión gubernamental. de pagar asiduamente la 

deuda ex.terna. Ell.o obl.ig6 a que se generara rápidamente un 

importante excedente comercial.. travl!s de po11.tica 

económica del.iberada de permanente subva1uaci6n del. tipo de 

cambio real.. Esta pol.t.tica fue muy eficiente en cuanto a l.a 

obtención de objeti.vo. ya que generó rápidamente al.tos 

sal.dos exportables a partir de l.a reducción de ].a demanda 

interna, subsidió l.a exportación de bienes transab1es, redujo 
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drásticamente 1as importaciones y detuvo abruptamente la fuga 

de capita1es. 

Co1atera1 a esta po1.1t.ica cambiaria y con l.a intenci6n de 

aumentar final.mente el. ahorro interno, se definió un manejo 

especifico de ciertos instrumentos de po11tica económica. 

As1., para aumentar el ahorro gubernamental. (Sg) se recortó 

parte importante del gasto públ.ico y aumentaron 

sustancial.mente l.os ingresos impositivos y l.os ingresos de 

l.as empresas; para reducir l.a demanda se definió una pol.1.tica 

sal.aria l. muy restrictiva; para aumentar el ahorro 

capitalista, el. gobierno definió una po11tica monetaria y 

financiera. integrales: reprivatizaci6n banc~ria, 

diversificación y mejoramiento de los instrumentos bancarios 

y financieros de ahorro, mantenimiento de tasas de interés 

reales atractivds, etc. 

Quizás lo más relevante eles tacar a qui. la rel.ación 

histórica salarios-distribución-ahorro interno. Es bien 

sabido que nuestra econom1a, tradicional.mente ha carecido del 

ahorro (S) suficiente para financiar l.a inversión, l.o que 

úl.timo permite explicar el. desequil.ibrio comercial. 

endémico que caracterizó el desempeflo del. estil.o de 

crecimiento por demanda interna. 

Llama la atención, siguiendo con nuestra 11nea de interés, 

que partir de que inició l.a cai.da sal.aria). y el. 

deterioro de l.a distribución f
0

uncional. (esto es en 1977 y 

hasta 1985), el ahorro interno como proporción del. producto 
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(S/Y) mejoró, pesar de l.a apl.icaci6n de todas l.as 

medidas ya se~a1adas. 

Lo más preocupante que, a medida que ha continuado el. 

deterioro de 

ubicándose 

dos variabl.es, S/Y ha venido cayendo, 

los nivel.es que tuvo l.a década de los 

sesenta .. 

As1, paradójicamente, cuando l.os sal.arios reales y l.a 

distribución funcional. tuvieron una evol.uci6n positiva (entre 

1950 y 1977) o cuando fue menor l.a concentración del. ingreso, 

S/Y aumentó de 15 a 22%, mientras que a partir de que ambas 

variabl.es comenzaron a deteriorarse, S/Y ha caido de manera 

importante. 

De este breve anál.isis se desprenden muy importantes l.1.neas 

de investigación entre evol.uci6n de sal.arios y distribución y 

generación de ahorro nacional., sobre todo por el. hecho de que 

hemos pl.anteado que 1os empresarios tienen una propensi6n 

media y marginal. mayor a ahorrar que l.os trabajadores. 

Hist6ricamente se ha demostrado que un factor crucial. para e1 

éxito del. crecimiento de ].argo pl.azo refiere 

necesidad de que una econom1a capaz de financiar 

internamente inversión, l.o cual. asegure sal.do 

positivo o al. menos equil.ibrado de su bal.anza comercial.. 

En general., las econom1as subdesarrol.l.adas tradicional.mente 

hnn caractcriz•ulo por carocor d~ uo.-, condlt:l6n. razón por· 

la cual el desequilibrio externo ha constitu1do 

consecuencia y al. mismo tiempo una muy grave restricción al. 

crecimiento. 
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Para e1 caso nuestro observamos que s61o entre·19a3 y 1989 se 

tuvo un superávit comercial, pero no ocasionado por la 

generación de ahorro interno suficiente, sino por 1as fuertes 

caidas de 1a inversión. As!, este breve espacio tempora1 de 

seis af\os demostró que s61o la recesión permite tener un 

saldo comercial favorable. A partir de 1989, que 1.a 

economia ha vuelto a crecer a tasas superiores a las de la 

población, nuevamente volvemos padecer los probl.emas 

endémicos de desequilibrio comercial. As!, hasta el momento, 

el nuevo estilo de crecimiento no ha dado visos de romper con 

este grave y añejo problema estructural. 

CUADRO g 
MEXICO: AHORRO, INVERSION Y BALANZA COMERCIAL. PROPORCXON DEL 

PIB, 1950-1990 

AÑO s r X-M 

1950 .15 . 14 • 01 
1960 .14 .17 -.03 
1970 .21 .23 -.02 
1975 .21 .24 -.03 
1977 .22 .22 00 
1980 .22 .27 -.06 
1982 .19 .23 - .. 04 
1985 .22 .21 .01 
1990 .19 .22 -.03 
1991 .18 .22 -.04 

C41culos propios basados en información de NAFXNSA {op. 
cit.), OECD (1992) y Banco Interamericano de Desarro11o 
(1992). 
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sa etapa: LR•inicio da1 mejoramiento de 1a equidad, a partir 
d• 1988? 

Final.mente, a partir de 1988 quizás comenzamos a asistir a 

una segunda etapa del. segundo gran cicl.o sa1aria1, l.a cual. 

está caracterizada por presentar una eventual. recuperación de 

l.os sal.arios, una no tan el.ara recuperación del. empl.eo y la 

preservaci6n del. deterioro de l.a distribución funcional.,. 1a 

cual. continfia con 1a ca.ida tendencia!. del. periodo anterior. 

Es dificil. pronosticar con precisión 1a dinámica que seguirán 

los sal.arios manufactureros a ra.1z del. éxito que hasta el. 

momento ha presentado el. programa mexicano de estabil.izaci6n. 

Sin embargo, es posibl.e en estos momentos pl.antear que se 

vial.umbra el. inicio de una recuperaci6n 1enta. basada 

gran medida- en la conso11daci6n del estilo de crecimiento 

de~inido desde comienzos de los ochenta y en el mejoramiento 

de la coyuntura econ6mica nacional y mundial. 

Este punto se discute con mayor detalle en la parte fina1 de 

la investigaci6n. 
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3. ANALXBXS DE LOS ESTXLOS POR FACTORES DE DEMANDA. 

En los siguientes dos apartados analizaremos con detalle la 

relación fundamental. astil.o de crecimiento-determinación de 

sal.arios manufactureros México entre 1960 y 1990, primero 

a partir de un análisis de demanda y luego de oferta, con lo 

que se complementa el análisis de los ciclos salarial.es que 

recién acabamos de hacer. A partir de los resultados de esa 

parte, consideramos que las etapas 2 y 3 del ciclo salarial, 

corresponder1a al astil.o de crecimiento basado el. 

dinamismo de l.a demanda interna y las etapas 4 y S -que 

siendo estrictos corresponden a ciclo- al. estilo 

basado en el dinamismo de la demanda externa.70 

Para anal.izar detalle nuestra relación fundamental 

(estilo do crecimiento-salarios y su din~mica observada desde 

1960), conveniente p1antear modelo que mida la 

contribución porcentual de1 crecimiento de la demanda interna 

y externa e1 crecimiento tota1 nacional y del sector 

manufacturero. En tal sentido, partimos de identidades 

macroeconómicas básicas del flujo circular de la renta 

nacional. 

(1) Y - e I + G + X - M = PIB 

(2) Y + M C+I+G+X 

Necesariamente, en términos contables, la Oferta y la demanda 

globales se igualan en forma expost. 

70 Se excluye la etapa 1, en virtud de que corraepondi6 a un periodo muy 
particular da la historia naciona1 y mundial debido a la Guarra Mundial. 



(3) DG DI: + DX 
donde, 

Y Producto Interno Bruto 
C Consumo 
I Inversi6n 
G Gasto Púb1ico 
X Exportaciones 
M Importaciones 

C + I ·+ G + X - OG 

OG Oferta Agregada o G1oba1 
DG Demanda Agregada o G1oba1 
DI - Demanda Interna - e + I + G 
DX - Demanda Externa - exportaciones = X 

J.63 

como ya dijimos. oferta y demanda son siempre igua1es tanto 
en nive1 como en dinamismo. si nos centrarnos en 1a parte 
correspondiente a 1a demanda y derivamos, tenemos que 

d(DG) d(DI) d(DX) 
, .. ) --- - ---- + -----

DG OG OG 

La hipótesis centra1 de este apartado es que durante el. 

periodo de industria1izaci6n por sustitución de importaciones 

-espec~fieamente entre 1960 y 1975- e1 crecimiento econ6mico 

exp1icado por factores de demanda b~sicamente dependió de 

componente interno (d(DI)/DG > d(DX)/DG) .. E11o exp1ica e1 

gran dinamismo de los salarios reales y del mejoramiento de 

1a distr.ibuci6n funcional. como ya hemos apuntado,. a partir 

de fines de 1os an.os setenta e1 factor fundamental del 

crecimiento econ6mico naciona1 pas6 a ser el dinamismo de la 

demanda externa (d (DX) /DG > d(DI) /DG), por lo cual resu1t6 

congruente la ca.ida de los salarios y el deterioro de 1a 

distribuci6n. 
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3.1. La crisis da 1982 1 a1 ajuste macroacon6mico y &1 cambio 

••tructural. ... 

El. agotamiento del. esti1o de crecimiento basado e1 

dinamismo de l.a demanda interna, evidenció 1a primera 

mitad de l.os setenta, pero e]. auge petrel.ero de l.a segunda 

mitad permitió su prolongación, aunque por un espacio muy 

corto (1977-19Bl.), través de 1a recuperación de1 

crecimiento basado el. l.as divisas por l.a 

c>eportaci6n de hidrocarburos y por el exceso de oferta de 

d6l.ares en el. mercado mundial.. 

En la medida que l.a crisis de 1981-1982 se manifest6 

básicamente partir de probl.ema de l.iquidez y del. 

vencimiento de pagos internacional.es, se requirió de una gran 

reducci6n de la demanda interna que generara bal.anza 

comercial. positiva y un aumento del. excedente nacional., 1o 

cua1 se consiguió a partir de 1as medidas descritas en 2.4. 

As1, e1 programa de ajuste y estabil.izaci6n ap1icado en 

M6xico desde diciembre de 1982 basó severa 

reestructuración de 1os precios re1ativos, que se caracterizó 

por un repunte considerable de1 tipo de cambio rea1 y de 1os 

precios del. sector públ.ico y, en consecuencia, por una ca1da 

vertiginosa de l.os sal.arios. 

El gobierno argumentó en el P1an Nacional de Desarrol.l.o (de 

la Madrid, 1983) que para enfrentar 1os probl.emas de 

coyuntura y de largo plazo requer1a simul.táneamente 

reducir l.a demanda agregada y estimuiar decidida\nente 1a 

generación de ahorro y de oferta, por l.o cual. el. 
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abaratamiento re.l.ativo de l.os sal.arios resul.tante de 1as 

medidas anteriores, favorecerí.a l.a estructura de costos de 

l.as empresas, con l.o que se podr!.a l.ograr un estí.mul.o para l.a 

producción y l.a demanda de empl.eo. 

En l.a medida que a nivel. macroecon6mico siempre se cumpl.e l.a 

identidad (2), l.a ünica manera en que el. crecimiento de l.a 

oferta parte expl.icado por l.a ca!.da rel.ativa de l.os 

sal.arios- podr:l.a correaponder a un crecimiento igual. de l.a 

demanda total., debí.a ser a través de un gran crecimiento de 

l.a demanda externa. De esta manera, el. nuevo astil.o, basado 

en el. dinamismo de l.as exportaciones, exigi6 que el. 

crecimiento da l.a econom!.a nacional. quedara sujeto al. 

crecimiento extraordinario de l.a demanda externa que 

compensara 1as ca.idas sistemáticas de 1a demanda interna. 

Puede decirse que esa es una de ).as caracter.isticas central.es 

del. astil.o actual. de crecimiento, vigente pl.enamente desde 1a 

puesta en marcha del. PIRE. 

Todo J.o anterior puede verse cl.aramente l.a l.uz del. 

desarrol.).o siguiente. El gobierno diagnosticó que el. al.to 

nivel. in:rl.acionario era ocasionado por una gran presi6n de 

demanda y una gran rigidez de l.a oferta, tal. como ya 

pl.ante6 anteriormente. As1, en 1a gráfica siguiente, 

podr1amos decir que l.a econom1a nacional. 

inicial.mente en el. punto a. 

encontraba 
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F::CGURA S 
MEX::CCO: PROGRAMA DE ESTAB::CL::CZAC::CON, 1982-1988 

p 

Q 

De acuerdo con el. programa de ajuste y estabilización de 

1982, so trataba de reducir fuertemente todos los componentes 

de l.a demanda interna. a partir de un profundo cambio en la 

estructura de precios rel.ativos. Con el.l.o caer!.a l.a 

demanda y reduciria sustancial.mente l.a inflación. Sin 

embargo, l.a efectividad de la pol.S.tica econ6mica provocarla 

despl.azamiento importante de ia oferta agregada 

(fundamentalmente como consecuencia de reducir sal.arios y de 

aumentar productividad) hasta al.canzar el. nivel. inicial. de 

actividad pero reducción muy importante de l.os 

precios (q0 , P 2 ), punto final. c. 

En adel.ante, l.a consolidaci6n de l.a politica har.1a que e1 

crecimiento basara despl.azamientos cont.1nuos y 
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3.2 E1 Hod•1o. 

Para tratar de evaluar el cambio en el esti1o de crecimiento 

de 1a econom~a mexicana en el periodo 1960-1990 por factores 

de demanda, definimos y aplicam~s el siguiente modelo (basado 

Valenzuela, 1984a), que parte de 

identidades macroecon6micas ya definidas: 

(S) \l 

(6) \l 

OJ: 

DG 

Podemos expresar 

DX 

M 

M 

1as importaciones como 

1as siguientes 

proporción 

especifica de la Oferta Global, es decir M - mOG, entonces 

(7) y 

Dado que 

(B) \l 

(9) \l 

DG 

OG 

mOG 

DG, entonces 

DG ( 1-m) 

DI (1-m) + DX (1-m) 

Esta última expresión es válida siempre como una identidad. 

como dijimos, el objetivo de este desarrollo es plantear una 

expresión de la participaci6n relativa porcentual de la 

demanda interna y de la demanda externa el. crecimiento 

econ6mico, suponiendo que estos factores son 1os principa1es 

determinantes de1 producto, 1o cua1 supone en este momento 

que estamos dejando de 1ado cua1quier factor de oferta. 

Necesitamos 11egar a una expresión de estática comparativa 

que mida tasas de cambio a partir de movimientos los 

componentes de 1a demanda, por 10 que derivando y dividiendo 

tota1mente entre dY, 11egamos a 1a ecuaci6n fina1. (En 10 que 

sigue y por simp1icidad expresamos a DI - o y DX - X) •• 



168 

(10) 1 - (dD/dY) (1-m) - D(dm/dY) + (dX/dY) (1-m) - X (dm/dY) 

que expresa l.a composici6n dinámica de l.as participaciones 

relativas del. crecimiento de l.a demanda interna y de l.a 

demanda externa en el. producto nacional.. Por esa misma razón, 

la suma de ambas participaciones debe ser igual a uno. 

3.3. Resu1tados del. modal.o. 

La estimación estad1stica de ·ese modal.o, tanto para l.a 

econom1a mexicana como para l.a sector manufacturero, arroj6 

los siguientes resultados, los cuales basan en los cuadros 

10 a 13 y se expresan cl.aridad el. cuadro 14. 

1) Entre 1960 y 1900 l.a econom1a mexicana en su conjunto -

incl.uyendo a l.a manufactura- fincó crecimiento en forma 

apl.astante en l.a demanda interna.71 2) A partir de fines de 

l.os años setenta el factor impu1sor de1 crecimiento comenzó a 

cambiar favor de 1a demanda externa y, 1a década 

siguiente,, esti1o ya hab.1'..a logrado insta1arse,, 

particu1armente en e1 periodo 1985-1990. 3) Se observ6 una 

tendencia similar 1a industria manufacturera mexicana. 

aunque el cambio del estilo de crecimiento que comenzó 

fines de los setenta fue menos pronunciado que en el caso 

nacional. Sin embargo. para el periodo siguiente el despegue 

fue mucho más sensibl.e• 4) De acuerdo nuestros datos y 

nuestra metodol.og1a. en ambos casos, en la econom.1'..a nacional 

71 Vale deci.r que,, según aati.maci.oneo da Vi.llarreal (1988). op. ci.t. p. 
as. entr~ 1950 y 1958 el croci.mi.ento del sector manu~acturero ae axpli.có 
en 93' por vl creci.miento de l.a. domnnda i.nterna ... • • l.o que por otra 
rerleja el caráctur acentuado de i.nduatri.alización hacia el marcado 
interno ... 
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y en l.as manufacturas, se observa una el.ara tendencia el. 

sentido de que su crecimiento depende cada vez más de l.a 

demanda de exportaciones. 

Estos resul.tados puntual.es nos indican que l.as pol.1.ticas de 

l.iberal.izaci6n comercial. que ha venido apl.icando el. gobierno 

mexicano desde mediados de l.a década pasada no constituyen 

medidas aisl.adas, sino por el contrario total.mente 

congruentes con el. Estil.o de Crecimiento Actual. (ECA), el. 

cual. -como ya demostramos- viene dependiendo cada vez más de 

l.a dinámica del. sector exportador. De ah~ que l.a reducci6n o 

el.iminaci6n de barreras comercial.es a nuestros productos de 

exportaci6n, principal.mente por parte de1 gobierno 

norteamericano y que se concretarán con l.a firma del. TLC, 

constituyen una razón fundamental. de sobrevivencia de1 ECA. 

Este aspecto, que determinante 1a dinámica del. 

desarro11o nacional., discute más extensión la 

tercera parte del. trabajo. 

ARO OG-Y+M M m-M/OG o::r-o ox-x y 

1960 406,587 92,024 0.2263 390,203 16,384 314, 563 
1965 565,505 127,732 0 .. 2259 541,637 23,868 437,772 
1970 772,572 174,845 0 .. 2263 738, 142 34,431 597,727 
1975 1,071,015 248,267 0.2318 1,027,783 43,232 822,747 
1980 1,521,226 384,236 0 .. 2526 1,444,480 76,746 1,136,990 
1985 1,592,826 243,343 0.1528 1,435,115 119,618 1,251,540 
1990 1,788,284 474,646 0.2654 1,542,337 169,259 1,327,781 

* Precios al. comprador de 1970. 
FUENTE: NAFINSA. (1988 y 1990) .. op. cit. 



CUADRO 11 
MEX::CCO: VARXAC:J:ON DE LOS COMPONENTES DE LA OFERTA y DEMANDA 

AGREGADAS, 1960-l..990 

AflO d(OG) (1-rn) d(m)~mt-mt+1 d(D) d(x) D(Y) 

1960 0.7737 
1965 158,918 0.7741 0.0005 151,434 7,484 123,209 
1970 207,067 0.7737 -0.0004 196,504 10,562 159,955 
1975 298,443 0.7682 -o.ooss 289,642 S,801 225,020 
l.980 450,211 0.7474 -o.02oa 41.6, 697 33,515 314,243 
J.985 237,690 0.9305 -0.0454 -29,638 267,328 450,353 
1990 648,867 0.8793 0.0512 339,336 309,531 299,740 

CUADRO 12 
MEX::CCO: COM~ONENTES DE LA OFERTA Y DEMANDA AGREGADAS DE LA 

::CNDUSTR::CA MANUFACTURERA, 1960-1990* 

AflO OG-Y+M M m=M/OG DI-=D DX=X y 

1960 206,403 74,522 0.3611 199,694 6,709 131,881 
1965 299,726 105,433 0.3518 290,687 9,040 194,294 
1970 414,684 140,546 0.3389 403,313 11,371 274,138 
1975 582,636 201,283 0.3455 570,345 12,291 381,353 
1980 839,389 307,727 0.3666 819,796 19,593 531,662 
1985 832,897 267,922 0.3217 796,983 35,914 569,663 
1990 992,410 387,889 0.3909 923,519 68,890 601,506 

• Precios al comprador de 1970. 

CUADRO 13 
MEXXCO: VARXACXON DE LOS COMPONENTES DE LA OFERTA Y DEMANDA 

AGREGADAS DE LA XNDUSTRXA MANUFACTURERA, 1960-1990 

AflO d(OG) (l.-m) d(m)-mt-mt+1 d(D) d(X) D(Y) 

1960 0.639 
1965 93,324 0.6482 0.0093 90,993 2,331 62,413 
1970 114,957 0.6611 0.0128 112,626 2,331 79,844 
1975 167,953 o.6545 -0.0065 167,032 921 107,216 
1980 256,753 0.6334 -0.0211 9,451 7,302 150,309 
1985 -30,464 0.6539 0.0483 -121,065 90,601 170,782 
1990 728,483 o.5795 -0.0744 565,422 183,061 142,BSB 
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CUADRO 14 
CONTRZBUCXON PORCENTUAL DE LA DEMANDA INTERNA Y EXTERNA AL 

CRECXHXENTO DEL PRODUCTO TOTAL, 1960-1990 
(CRECZMZENTOS QUINQUENALES) 

ECONOMIA MEXICANA IND. MANUFACTURERA 

PERX:ODO o X TOTAL o X TOTAL 

1960-1965 0.95 o.os 1.00 0.97 0.03 1 .. 00 
1965-1970 0.95 o.os 1.00 0.98 0.02 1.00 
1970-1975 0 .. 97 0.03 1.00 1.00 o.oo 1 .. 00 
1975-1980 0.92 o.os 1.00 0.97 0.03 1.00 
1980-1985 0.40 0.60 1.0.0 0.62 0.38 1.00 
1985-1990 0.22 0.78 1.00 0.36 0-64 1.00 

1.71. 
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Hemos se~alado que existe una 1ntima relación entre un estilo 

de crecimiento y la determinaCi6n de los salarios. En el 

apartado anterior analizamos esto por el lado de los factores 

de demanda. En éste lo haremos por el lado de los ~actores 

que constituyen la oferta. con el.lo l.ograremos tener 

visión más completa del problema fundamental que 

interesa .. 

Para tal efecto, partimos de los dos factores esenciales del. 

proceso productivo: el. capital (acervos brutos) y el. personal 

ocupado del sector manufacturero. 

4.1 Modelo estadístico. 

Como se sabe, la producci6n -por el lado de la oferta- puede 

expresarse a través de una función lineal. de producción que 

ya hemos presentado anteriormente. 

(1) y L 

La productividad media (z), a su vez, puede expresarse a la 

luz de dos relaciones fundamentales: producto-capital y 

capital-trabajo. 

(2) Y/K * K/L - B * r 
Esta expresión guarda una importancia crucial en la medida 

que permite expresar con cl.aridad l.a modalidad que adquiere 

un determinado estilo de crecimiento. 



l.73 

Si incorporamos (2) a (1) y apl.icamos tasas de crecimiento, 

l.l.egamos a una expresión bAsica del. crecimiento econ6mico por 

factores de o~erta: 

(3) L + B + r 

Es decir, el. crecimiento económico depende. de l.a variaci6n 

porcentual. del. empl.eo, de l.a r~l.aci6n producto-capital. y de 

l.a re1aci6n capital.-trabajo. 

como ya se planteó, l.a reproducci6n puede tener dos 

modal.idades bAsicas: extensiva trabajo intensiva en 

productividad.. La primera es m&s caracteri.stica de estadios 

inicial.es del. desarrol.l.o económico y l.a segunda de etapas más 

avanzadas. 

A partir de l.os datos que se presentan l.os dos siguientes 

cuadros y anal.izando l.a.s tasas medias de crecimiento de l.a 

expresión (3) para el. sector manufacturero en el. periodo 

1960-1989, observamos hechos muy re1evantes, que expresan 

e1 cuadro 17, y que 

continuación. 

presentan puntuaimente 



CUADRO 15 
KEXXCO: PXB, PERSONAL OCUPADO, ACERVOS BRUTOS TOTALES Y 
PRODOCTXVXDAD DE LA XNDUSTRXA MANUFACTURERA, 1960-1990 

A~OS PIB* EMPLEO 
Mi1es de ocup .. 

1960 254,Sl.5 1,174 
1961 267. 550 l.,220 
1962 277,830 1,268 
l.963 304,169 l.,318 
1964 353,860 1,370 
1965 382,270 1,424 
1966 410,620 1,479 
1967 434,790 1,538 
1968 469,262 1,598 
1969 502,302 1,661 
1970 539, 125 1,726 
1971 554,663 1,772 
1.972 602,412 1,831 
1973 657, 041 1,925 
1974 690, 245 1,996 
1975 71.B,927 2,002 
l.976 750,755 2,046 
l.977 772, 528 2,051 
l.978 847,907 2,l.33 
1979 934,544 2,291 
1980 988,900 2,442 
1981 l.,052,660 2,557 
1982 1,023,811 2,505 
1983 943,549 2,326 
1984 990,856 2,374 
1985 1,051,109 2,451 
1986 995,848 2,404 
1987 1,024,736 2,430 
1988 1,055,565 2,427 
1989 l., l.1.8, 636 2,428 
1990 l.,176,805 2,488 

Mi11ones de pesos de 1980. 
Hi11ones de pesos de 1960. 

ACERVOS BRU- PRODUCTI-
TOS TOTALES** VI DAD 

34, 187 217.0 
37, 765 219 .. 3 
40,497 219-1 
44, 071. 230 .. S 
48,234 258 .. 3 
54,742 266 .. 4 
64,393 277 .. 6 
73,416 282.7 
79, 642 29:J .. 7 
86,538 302 .. 4 
95,91.2 312 .. 4 

1.03,740 313 .. 0 
112, 583 329 .. 0 
122,816 341 .. 3 
131,798 345 .. B 
1.39,778 359.1 
l.47,347 366.9 
158,422 376.7 
165,392 397.5 
170,147 407.9 
178,095 405.0 
193, l.46 41.l..7 
208,551 408.7 
211,039 405.7 
208,765 417 .4 
211,151 428.8 
208,596 414 .2 
204,382 421.7 
199,219 434.9 
194,592 460.7 

n.d 472.9 

FUENTE: NAFINSA, op. cit. y Banco de México (1990). 
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CUADRO 16 
MZXICO: PXD, PERSONAL OCUPADO, CAPXTAL Y RELACIONES TECNXCAS 

DE LA XHDUSTRXA MANUFACTURERA.. 1960-1990 
XNDXCES (1960=100) 

Aflos PIB EMPLEO CAPITAL Y/L Y/K K/L 
ACERVS.BRUTOS 

1960 100 .. 0 100.0 100.0 100.0 100 .. 0 100 .. 0 
1961 l.Q5.0 103 .. 9 110.5 101 .. 0 95 .. 0 106-3 
l.962 109.0 108.0 11a. s 100.9 92 .. 0 109.7 
1963 119.4 l.12 .. 3 128.9 106-3 92 .. 6 114.8 
1964 138.9 116.7 141.1 119.0 98 .. 4 120.9 
1965 150 .. Q 121.3 160 .. l. 123.7 93.7 132.0 
1966 161-1 126.0 188 .. 4 127 .. 9 BS.6 149-5 
l.967 170. 6 l.31 .. 0 214 .. 7 130 .. 2 79.5 l.63-9 
1968 184 .. 2 l.36 .. 1 233.0 l.35 .. 3 79 .. 1 171-1 
1969 197.l. 141.5 253. l. 139 .. 3 77 .. 9 178 .. 9 
1970 211. 6 147.0 280 .. 6 143.9 75.4 190.B 
1971 217 .. 7 150.9 303 .. 4 l.44 .. 2 71.7 201.0 
1972 236.4 156.0 32.9 .. 3 151-6 71 .. S 211.2 
1973 257.9 164.0 359 .. 2 157-3 71.8 219-1 
1974 270-9 170.0 J85.5 159.J 70. J 226.8 
1975 282 .. 1 170.5 408.9 165.4 69.0 239.8 
1976 294 .. 6 174.3 431.0 169.1 68.4 247 .. 3 
1977 303.2 174.7 463.4 173.5 65.4 265.3 
1978 332.8 181 .. 7 483 .. 8 183 .. 1 68.8 266.3 
1979 366.8 195.1 497 .. 7 187.9 73.7 2ss.o 
1980 388-1 208.0 520.9 186.6 74.5 250. 4 
1981 41::.1 217.8 565.0 189.7 73.1 259.4 
1982 401.8 213.4 610.0 188.3 65.9 285.9 
1983 370.3 198.1 617.3 186.9 60.0 311.6 
1984 388.9 202.2 610.7 192.3 63.7 302.0 
1985 412- s 208.8 617 .6 197 .. 6 66.8 295.a 
1986 390 .. 8 204.B 610.2 190 .. 9 64.1 298.0 
1987 402-1 207.0 597.B 194.3 67.3 288.8 
1988 414 .. 2 206.7 582.7 200.4 71.1 281.9 
1989 439.0 206.8 569.2 212.3 77.1 275.2 
1990 461.B 211 .. 9 n.d. 217 .. 9 n.d. n.d. 
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1) En ese 1argo periodo de casi treinta años existen dos 

periodos c1aros y diferentes de crecimiento de 1a producci6n 

de 1a industria manufacturera. E1 primero, ocurrido entre 

19GO y 1981, caracterizado por un crecimiento anua1 muy a1to, 

cercano a1 7% y el segundo, ocurrido entre 1982 y 1990, por 

un crecimiento muy modesto, inferior inc1uso a1 crecimiento 

demográfico naciona1. 

2) En el. primer periodo, esto es entre 1960 y 1981, e1 

crecimiento de1 sector explicó mayoritariamente por c1 

componente extensivo, es decir, por la absorción de trabajo. 

Incl.uso l.lama 1a atenci6n que este comportamiento fue más 

intenao en la década 1970-1980 que en la década anterior. 

3) A partir del inicio de l.a crisis de 1982, se invirtió e1 

peso de estos factores, 1a medida que e1 sector 

manufacturero se vol.vi6 expulsor de empl.eo, por l.o que el. 

escaso crecimiento del. producto observado desde ese afio 

expl.ic6 en forma apl.astnnte por e1 avance de 1a 

productividad. Por l.o cual. podemos sugerir que, a partir de 

1982 -pero más particul.armente a partir de 1987-, nuevamente 

estamos presencia de 1a reproducci6n ampl.iada,72 pero 

ahora basada en una modalidad intensiva; l.o cual. -entre otras 

cosas- advierte una absorción de trabajo muy escasa y cambios 

sustancial.es en la re1aci6n tecnológica de producción. Todo 

esto puede apreciarse con c1aridad en el cuadro 17. 

72 Efactlvamente, después de la fuerte contraccl6n econ6mlca de 1986; el 
producto manufacturero creció 4.3, en promadlo anual hasta 1990. 



CUADRO 17 
•szxcoz CRSC%KZEKTO y TZPOS DE REPRODUCCZON DE LA XNDUSTR:CA 

MAJIUPACTORERA, 1960-1990 
T•••• med~a• d• ar•a~m~anto anua1 

PER:COOOS y 

1960-1989 5.2 
1960-1981 6.9 
1982-1990 1.8 

1960-1970 7.8 
1970-1980 6.2 
1980-1990 l..7 

Grófico 6 
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L REPROOUCCI'.ON 
z L 

2.7 2.s amp1iada 51.21 48.S 
3.2 3.a amp1iada "'.5.6 54 .. 4 
1.9 -0.1 simp1e 105.6 -s.6 

3.9 3.9 amp1.iada 49.B 50.2 
2.6 3.5 amp1iada 42.7 57.3 
1.6 0.1 simp1.e 94 .1 5.9 

MEXICO: PIS, CAPITAL Y PRODUCTIVIDAD 
1960-1990 

MODALIDAD 
BAS:Z:CA 

intensiva 
extensiva 
intensiva 

extensiva 
extensiva 
intensiva 

1mm1 PROOUCTIVID"'D lTI'.~ [MPLtO f!l!J PIB 1!111 •CtRVO~ Ot CAPIT.-.L 

Fuento: [lobornd•• cc:•n datos del cuadro 16 
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4) Ana1izando con cierto deta1le 1os componentes de 1a 

productividad, podr1amos decir que entre 1960 y 1981 

observó un gran crecimiento de los acervos de capital por 

trabajador, con 1o cua1 esta primera re1aci6n técnica (K/L) 

convirtió en e1 factor exp1icativo centra1 de1 avance de 

1a productividad, mientras que la relación producto-capital 

fue permanentemente descendente~ 

Hay que destacar que este comportamiento fue mucho más 

intenso en la década 1960-1970 que la 1970-1980 y para el 

periodo l.980-1989, el crecimiento de l.a re l. ación producto

capita1 se vo1vió positiva, ea decir, cambió el signo de su 

tendencia, básicamente como consecuencia de l.a ca~da ·del. 

dinamismo de l.a formación de capita1. 
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CUADRO 1B. 
HZX%CO: COKPOSXCXON PORCENTUAL EN EL CRECXKXENTO DE LA 

PRODUCTXVXDAD DE LA XNDOSTRXA KANUFACTORERA 

PER'l'.ODOS 

1960-1989 
1960-1981 
1982-1989 

1960-1970 
1970-1980 
1980-1989 

samue1son (1983) 

caracteri.sticas 

por p•r~oaoa, 1960-1989 

Y/l< + 

-33.5 
-46.B 
131.2 

-71.5 
-4.6 
26.B 

y Ka1dor 

fundamenta1es 

l</L Y/L 

133. 5 100.0 
146.B 100.0 
-31.2 100.0 

171 .. 5 100 .. 0 
104.6 100 .. 0 

73.2 100 .. 0 

(1978) 

de1 

han sefia1ado varias 

crecimiento económico 

moderno de muy 1argo p1azo (mAs de ciento veinte a~os) de 1os 

pa1ses de cap.ita1ismo avanzado como por ejemp1o Ing1aterra, 

Estados Unidos y Francia. Una de e1las es que en esos 1argos 

periodos observa gran estabi1idad de 1a re1aci6n 

producto-capita1 y un gran crecimiento de 1a re1aci6n 

capita1-emp1eo.. Hay que advertir que es posib1e hacer 

comparaciones inmediatas de 10 acontecido en nuestro pa1s con 

1a• tendencias 1argas detectadas por estos economistas en 

virtud de por 1o menos dos factores: a) a1 gran diferencia1 

de 1os tiempos. Mientras que en esos pa1ses estamos 

observando tendencias resu1tantes de cic1os de muy 1argo 

p1azo, en e1 nuestro apenas de periodos de tres décadas, por 

1o que es posible que este corto periodo tan s61o sea una 

t'ase de una 1arga o1a.. b) Por otro 1ado, debemos tomar con 

cuidado estos resu1tados ya que, por 1a gran dif'icu1tad que 

imp1ica e1 acopio y procesamiento de informaci6n en un pa1s 
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subdesarrol.l.ado como el. nuestro, posibl.e que l.as cifras 

del. capital. estén sobreval.oradas. sin embargo, nos percatamos 

de que existe un buen consenso en términos de esta evol.uc:i6n 

de l.os acervos de capital. Al. respecto Hernández Laos (1991) 

sef\al.a que e1 sobre 

instal.ac:iones de capital. fijo 

actividades industrial.es •.• •• 

dimensionamiento de 

l.a mayor.ta de 

durante e1 proceso 

las 

1as 

de 

sustitución de importaciones, fue un rasgo distintivo y fue 

consecuencia, entre otros· factores, del. encarecimiento 

rel.ativo de l.a mano de obra vis a vis l.os costos unitarios de 

capital, derivados (entre otras cosas) de la creciente 

sobrevaluaci6n del. peso." 

Villarreal. (198Bb, pp. 55 y 102) coincide con esta hipótesis 

al señal.ar que el. modelo de sustitución de importaciones 

abarató el precio del capital. en relación con el trabajo, lo 

que generó que fuera más rentab1e la utilización de 

tecnolog.tas intensivas en capital. 

avance del capitalismo mexic~no y los resu1tados 

estad.1sticos de este proceso permiten 11egar 

conclusiones determinantes rli mucho menos a calificarlo en 

función de las experiencias de 1os "capitalismos clásicos" ya 

referidos. 

Sin embargo, l.os resultados obtenidos sugerentes para 

analizar las caracter.1sticas básicas de los estilos de 

crecimiento seguidos en este importante sector económico en 

los al.timos treinta aftos. 
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Samuel.son (pp. 788-801) se~al.a que cuando el. cociente Y/K es 

decreciente, corno el. caso del. sector manufacturero 

mexicano, puede suceder que l.a intensificaci6n de capita1 sea 

carente de innovaciones y de acop1amiento entre l.os factores 

de 1a producci6n, consecuentemente entra 

funcionamiento 1ey parecida 1os rendimientos 

decrecientes .•. ••, por l.o cual. advierte que " todo intento 

de acumul.ar capital. más deprisa de l.o exigido por el. 

crecimiento anual. de l.a producción, está condenado 

rápido fracaso.73 En consecuencia l.os beneficios rentas 

derivados del. equipo disminuirán acusadamente después de 

cual.quier ol.eada de inversión de capital.. Surgirá un exceso 

de capacidad, y l.a compresi6n resul.tante de 1os beneficios 

e1iminará 1a inversión privada, ta1 como ocurrió en 1os a~os 

de aton1.a que siguieron a 1929 y 1973 (en Estados Unidos)". 

Si bien es cierto que e1 aumento de capita1 por trabajador 

condición necesaria para el. avance de 1a productividad, no 

suficiente, ya que conjuntamente requieren innovaciones 

técnicas y administrativas, adiestramiento, capacitación y 

aumento genera1 de l.os nive1es educativos y cu1tural.es de 

todos l.os que intervienen en el. proceso productivo para que 

el.l.o pueda darse. As1. por ejemp1o, si el. sector 

manufacturero se generan fl.ujos de inversión que aumenten l.os 

acervos de capital. y también 1~s requerimientos técnicos de 

l.a producci6n, pero simul.táneamente no mejoran l.os 

7 3 De hecho Y/K refl.eja, en 61.ti.ma 1.netancl.a l.a producti.vidad del. 
cap1.tal.. 1' med.lda que ea• coc!.ente crece, s1.gn1.fica. que también lo hace 
••• product.lvidad y vi.c•v•r••· 
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procesos administrativos y la capacitaci6n de1 personal, los 

resultados marginales en productividad pueden ser magros, 

nulos e incluso negativos y habrá ca1do la relaci6n Y/K, 

el consecuente efecto sobre utilidades. Por otro lado, el. 

avance de la productividad también requiere imperiosamente 

del avance las econom1as externas que apoyen y estimulen 

decididamente el mejoramiento de las econom!as internas. 

Dentro de este rubro de econom!as externas debemos ubicar un 

sinnúmero de factores, que va desde la infraestructura r1sica 

básica (equipamiento urbano e industrial) hasta la creaci6n 

de infraestructura administrativa (administración pública 

eficiente y simplificada), educativa y otras más. 

As1, e1 crecimiento de 1a productividad de un sector no s61o 

depende de la re1aci6n capital-trabajo propia, sino de 

conjunto muy complejo de factores e econ6micos y 
econ6micos) que interactúan estática y dinámicamente. Sin 

embargo, sin e1 avance de 

dif1ci1mente puode aumentar, 

factores. 

re1aci6n la productividad 

aunque mejoren 1os demás 

Valenzuela (1988) sefla1a que, a pesar de que hubo fuertes 

inversiones (con 1o que K/L aument6 mucho), la productividad 

no ha crecido en forma relevante. Ello puede deberse"··· más 

que a un problema de dotación inadecuada, es probable que a 

un problema de eficiencia en el manejo de las tecno1og1as y 

los procesos de producción disponibles ( ••• ), a un <déficit> 

de ca1if icaci6n de los recursos humanos". Advierte que el 

problema de la productividad en.México es genera1, 1o cual no 
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debe extranarnos, ya que de otra manera México ser1a un pa1.s 

desnrrol.l.ado. 

De tal. suerte que l.o ocurrido en el. sector manufacturero 

materia del. aumento de l.a rel.aci6n K/L y su efecto sobre l.a 

productividad, parece haber cumpl.ido ampl.iamente esta primera 

condición (de necesidad) y débil.mente l.a segunda (de 

suficiencia). 

4.2 Mode1o economótr~co 

como se recordará, en l.a especificaci6n estructural.i.sta del. 

capLtul.o 4 presentamos un model.o de salarios manufactureros a 

partir de costos primos. Ah1 se~alamos que este modal.o, 

además de que presentaba muy diversas dif icul.tades 

cstad1sticas para su apl.icación emp1.rica, dificil.mente podr1a 

decirse que constituia refl.ejaba teor1.a de 

determinación sal.arial., en virtud de que se hab~a obtenido de 

una serie de manejos al.gebraicos de una ecuación kal.eckiana 

de formación de precios, 1o que conduc~a a una expresión 

final. que incurr'ia cierta circul.aridad entre 1as 

variabl.es, por 10 que necesariamente refl.ejaba en forma 

correcta l.as rel.aciones causal.es. 

Por todo el.l.o, y con 1a final.idad de obtener una 

especificación que compl.emente el. anál.isis desarrol.l.ado de 

l.os determinantes sa.l.arial.es por factores de oferta, 

definimos el. siguiente model.o econométrico que pretende 

recuperar en l.o fundamental. el. paradigma estructural.ista 



donde 
Wrt 
Dest 
Captt 
Zt 

D1t 

D2t 

Esta 

B3(Zt+ZtFt)+ B4 Dit +BsD2t + Ut 

Indice de sal.ario real. manufacturero. 
Tasa de desempl.eo del. sector - (L0 -Ld/PEA)100. 
Indice de l.a rel.aci6n capita1-trabajo. 
Indice de l.a productividad media de1 trabajo. 
variabl.e dummy que rescata l.a infl.uencia de l.os 
costos primos medios sobre wr. 
variabl.e dummy que incorpora la ruerza sindical. 
l.a determinaci6n sal.aria1. 
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variab1e ficticia, constituida por O y 1, de acuerdo 
con 1a hipótesis centra1 de cambio de estilo de 
crecimiento. 
término estocástico que capta 1a parte no expl.icada 
por e1 mode1o. 

especif icttción incorpora dos tipos de variabl.es 

expl.icatorias. Por l.ado, un primer grupo constitu~do por 

tres variabl.es que pretenden recoger 1os aspectos productivos 

estructura1es de 1argo pl.azo del. sector. As1, consideramos a 

l.a productividad media de1 trabajo (Z) , l.a tasa de 

desempl.eo del. sector (Des) y a l.a rel.aci6n técnica capital.

trabajo (Capt). Hay que advertir que, tal. como ya se señal.6, 

esta Ql.tima variabl.e también es determinante fundamental. de 

1a productividad. Sin embargo, en l.a medida que consideramos 

que en si misma cumpl.e un papel. central. en l.a determinación 

directa sobre 1os sal.arios• decidimos incorporar l. a de esta 

manera. Por otro l.ado, tenemos un segundo grupo de variabl.es 

expl.icativas, formado por dos variabl.es dummy que recogen 

aspectos de pol.1tica económica y de pol.i.tica l.aboral. que 

también desempeft.aron papel.es relevantes en l.a determinaci6n 

de l.os sal.arios manufactureros mexicanos entre 1960 y 1989. 

El.l.as indican la ausencia o presencia (incremento no de 
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costos primos . y de fuerza sindical.) y su efecto sobre l.a 

evol.uci6n de l.a variabl.e dependiente. En este segundo grupo 

de variabl.es hacemos l.a incl.usi6n de una variabl.e ficticia 

(F), que capta el. efecto del. cambio estructural. ocurrido 

el. comportamiento de l.as variabl.es independientes sobre el. 

sal.ario en ese periodo de 30 a~os, particul.armente a partir 

de 1982. 

De entrada, 1a incl.uai6n de esta úl.ti.ma variabl.e y 

multipl.icarl.a por l.as tres variabl.es expl.icativas supone l.a 

ocurrencia de cambio estructural., l.o cual. se demostró con l.a 

apl.icaci6n de l.a prueba de Chow y posteriormente 1a 

significancia estad1stica de l.os parámetros. Véase punto 5 

del. apéndice. 

Esta prueba pretende encontrar si en un periodo determinado 

existió un cambio importante en e1 val.or de 1os coeficientes 

de estimación. Cuando l.a prueba indica l.a existencia de ese 

cambio, puede util.izarse, por ejempl.o, el rn6todo de inclusión 

de variables ficticias para evitar hacer estimaciones 

incorrectas y, con e11.o, captar l.os cambios 1os 

comportamientos causales distintos el tiempo. 

Es preferibl.e hacer una regresión total. que regresiones por 

tramos (una para cada periodo) debido a que carecemos de 

suficientes observaciones, particularmente para el. segundo 

periodo (1982-1989). 

Por convención, se acepta que puede identificarse el. punto en 

que produce el. cambio estructural. en el. momento en que 

ocurren eventos general.mente catastr6f icos crisis 
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económicas, en las cuales se observa un cambio dramático o a1 

menos muy sensible del comportamiento o del patrón hist6rico 

de las variables a estudiar. 

De la aplicación de esta metodolog!a obtuvimos los siguientes 

resultados del modelo (los datos a partir de l.os cual.es 

hizo la estimación pueden verse en los cuadros 19 y 20). 

Wrt- 73.12 - 0.35 Dest - 9.97 DestFt -0.37 Zt + 1.14 ZtFt 
t (1.52) (-0.43) (-7-57) (-0.71) (2-50) 

+ o.so Captt - o.74 CapttFt - 19.22 D1t 
t (3.61) (-2.31) (-2.65) 

R2 O. 97 
ow 1.95 

F 95.76 

13 .. 02 D2t + Ut 
(1.94) 

En general el modelo cumple todos los supuestos de 

comportamiento de Mínimos cuadrados Ordinarios, salvo 

uno, con el. de la ausencia de col.inealidad, lo cual era de 

esperarse ya que, como se especificó anteriormente, K/L es 

componente técnico importante de 1a productividad. Sin 

embargo, al. el.iminar una de 1aa variab1es co1ineal.es en l.a 

estimación gl.obal., l.ejos de mejorar el. ajuste total. 

individual. de 1os parámetros, ocurri6 exactamente 10 

contr.o.rio, l.a vez que otros parámetros vol.vieron 

insignificativos. Lo cual. demostró que, a pesar de existir 

este probl.ema, 1a especificaciOn del. modal.o requiere ia 

incorporación simul.tánea de esas variabl.es. 



CUADRO l.9 
MEXXCO: PE~, OCUPACXON Y DESEMPLEO DEL SECTOR MANUFACTURERO 

l..950-1.990. 

Afio 
(1) (2) (3)-(1)-(2) (4l-l Pl / (1l 1•100 
PEA* POB.OCUP.** DESEMPLEO TASA DESEMPLEO 

1.950 973 719 254 26.1. 
l.951 1,020 755 265 26.0 
1.952 1.,069 793 276 25.B 
1.953 1,120 833 287 25.7 
l.954 l., l.74 875 299 25 .. 5 
l.955 l.,230 919 312 25 .. 3 
1.956 1,290 965 325 25.2 
1.957 1.,352 1,013 338 25 .. 0 
1956 1, 417 1,064 352 24 .. 9 
1959 1,485 1, 1.l.B 367 24.7 
1960 1,556 l., 174 382 24 .. 5 
1961 l.,609 1,220 388 24 .. l. 
1962 1,663 1,268 395 23.7 
1963 1, 719 l.,318 401 23-3 
1964 1.,777 1.,370 407 22 .. 9 
l.965 1,837 1.,424 414 22.s 
1966 1,899 l.,479 420 22 .. l. 
1.967 1,,963 l.,538 426 21 .. 7 
1968 2,030 1,598 432 21. .. 3 
1969 2,098 1,661. 437 20.a 
1970 2,169 1,726 443 20.4 
l.971. 2,207 1,722 485 22.0 
1972 2,245 1,831 414 l.G.4 
1973 2,284 1.,925 359 15 .. 7 
1974 2,323 1,996 327 14.l. 
1975 2,363 2,002 361 l.5.3 
1976 2. 404 2,046 358 1.4.9 
1977 2,446 2,051 395 16.1 
1978 2,488 2, 133 355 14 .3 
1979 2,S31 2,291 240 9.5 
1980 2,575 2,442 133 5.2 
1981 2,615 2,557 58 2.2 
1982 2,655 2,505 150 5.6 
1983 2,696 2,326 370 l.3.7 
1964 2,737 2,374 363 13.3 
1985 2,779 2,451 328 1.1.B 
1986 2,022 2,404 418 14.B 
1987 2,866 2,430 436 l.5.2 
l.986 2,910 2,427 483 l.6 .. 6 
l.989 2,955 2,428 527 17.B 
l.990 3,000 2,468 512 17.l. 

NOTA: Las co1urnnns (1), (2) y (3) se expresan en miles de 
personas. 
Véase nota metodo1óqica en el punto 4 del apéndice. 
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• Los datos de la PEA, entre i9SO y 1980, se calcularon por 
interpolación de los datos censales. 
•• De 1950' a l.969 los datos se calcularon interpolando los 
datos censales de la industria de la transformaci6n con e1 
empleo manufacturero. 
NAFINSA (19BB). 
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CUADRO ~o 
Ml':XlCO: fi/\LAHlOS HEAJ .. J-:.s, 'l'ASA DF. ot;Sf";MJ'l.EO, PRODUCTlVJDAD, REI..ACION 

CAJ>1 T/\J..-'J'RAB/\,10 y V/\Hl/\fH,F.S DUMMY y FlC'l'ICIAS DEL Sf'.:C'J'OR MANUFACTUr;H:o 
1960 - 1989 

...,.,,,...,=,,..,.~--'-°' ,. ;• ~ .- =- ="'-""'''. =~~===--"'-=··~--==~-~-~=:-~~-=---
.. 
~~~==~=-===-===== 

A\OS WR WHF DES DE!->F :r. Zí-' CAl•'l' CAPTl-' 01 02 F 

--------------------------------------------------------------------------
1960 100.0000 0.00000 24.~0 º·ººº 100.00 0.0000 100.00 0.0000 1. o 1. o o.o 
1961 10:?..74n~, 0.00000 :?.4. lo 0.000 l 01 - 10 0.0000 1 06. 3 o 0.0000 1. o 1. o o.o 
1962 109.8120 º·ººººº 23. ·10 o.ooo 101.00 º·ºººº l 09. 70 0.0000 1. o 1. o o.o 
l.963 11 7 - ::?. l "/3 0.00000 23.30 º·ººº 106.40 º·ºººº 114.BO 0.0000 1. o 1. o o.o 
1964 144-8676 0.00000 ::?.:?. • 90 º·ººº 119.00 º·ºººº J.20.90 0.0000 1. o 1. o o.o 
196~ 12.3. 7:?~4 0.00000 22.50 º·ººº 123.70 º·ºººº 132.00 º·ºººº 1. o 1. o o.o 
1!'l6C-. 131.04t>J º·ººººº 22.10 o.ooo 127.90 0.0000 149.50 0.0000 l. o 1. o o.o 
1967 140.4586 º·ººººº 21. 70 o.ooo 130.30 0.0000 163.90 º·ºººº l. o l. o o.o 
1968 141.4127 o.ooouo <.l. 30 o.ooo 13~.30 º·ºººº 171. lo 0.0000 l. o 1. o o.o 
1969 154.4717 º·ººººº 20. 80 o. 000 139. 40 0.0000 178.90 0.0000 l. o l. o o.o 
lq7o 149.971~· º·ººººº 20. 40 o. 000 144.00 0.0000 190.80 0.0000 l. o l. o o.o 
1971 156.2803 0.00000 22.00 0.000 144. :?O 0.0000 201.00 º·ºººº l. o o.o o.o 
197:? 15~.2R5l 0.00000 l El. 40 º·ººº l ~,l. 60 º·ºººº 211. 20 0.0000 1.0 o.o o.o 
1973 l Rl. B 14 J 0.00000 , ! •• "/() º·ººº 1 ~ ... 7. '10 º·ºººº ;.> l <).]o º·ºººº o.o o.o o. o 
19'/4 ,,,,,_,, 1'11 O. OIHlllO l•l. '" º·ººº 1 1 .•J. 4 o o. (l()()Q ;•;•(,. HIJ º·ºººº o. (1 o.() o. o 
1~'/!• J ~·,. (,"/~ 1 (). 011000 J •, •. JO (1.(1(1(1 l r. • • . ~ , o (l. 0000 2 J'>. 80 0.0000 o.o o.o o.o 
19·1c. ~O~J. ~l<·B·¡ 0.00000 l 4. 'JO º·ººº 1 (1 ~J • l o º·ºººº 24"/. 30 0.0000 o.o o.o o.o 
1977 214.](.89 U.00000 ] (o. 1 O 0.000 173. <•O 0.0000 2Gt>.30 0.0000 ].(I l. o (1.ll 

19·1a 20U.Ul~2 0.00000 1 '1. ·'º u.ooo 183. :7.0 o. (.1000 2GG.30 0.0000 l.O l. o (1.(1 

19"/9 205. 269:?. 0.00000 9. !JOU 0.000 188.00 0.0000 255.00 0.0000 l. o l. o (l. o 
19RO 196. 2404 0.00000 5.200 º·ººº 186.60 0.0000 250.40 0.0000 1. o 1. o o.o 
1981 198. 5901 0.00000 2.200 0.000 189.70 0.0000 259. 40 0.0000 1. o 1. o o.o 
1982 202.3640 202.364 !~. 600 5.600 188.30 lR0.30 285.90 285.90 o.o 1. o l. o 
1983 113.9000 113.900 13. ·10 13.70 187.00 18"/. ºº 311.60 311.60 o.o 1. o l. o 
1984 109. "/000 l O<). 700 l 3. 30 13.30 19:?.50 192.50 302.00 302.00 o.o l. o l . o 
1965 111.UOOO l l 1. nao l J. HO 1 l .au 19"/. (,(J 19"/. 60 295.BO 29~.ao o.o 1. o l. o 
1986 99.3000 99.3000 14.80 14.HO 190.90 190.90 298.00 298.00 o.o 1. o 1. o 
1987 100.6000 100.<.00 15.20 l ~- 20 194.30 194.30 288.80 288.80 o.o l.O 1. o 
1988 9"/ .. 7000 97.7000 lG.60 16.60 200.40 200. 40 281.90 281.90 o.o 1. o 1. o 
1989 102 .. 6000 102 .. 600 15.BO 15.80 212.30 212.30 275.90 275.90 o.o 1. o l. o 
~~~:-====-=~~~~-=-=~----~~=-==~===========-===========-=============-===== 
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A partir de 1os al.tos nivel.es de R2 y de F. podemos afirmar 

que l.a regresión estimada tiene excel.ente ajuste gl.obal. 

(Lo cual. también se puede constatar on la gráfica siguiente) 

Y. al. apl.icar l.a prueba t, observamos que al. nivel. de 95t de 

confianza, tan s6l.o las variabl.es Des y z y l.a constante no 

son estad~sticamente significativas. 

GRAFICI\ B 

EVOLUClO:-f Y 'EATl'tAt:lON DEL 8.ALARIO M.ANUFAC:-l'URERO, l:JGO-l:JBg 

1 o REBir>UAL .. llBBERV.ADO • EtiTIMADO ~ 
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No obstante, por 1o que se expl.icará en breve, consideramos 

que este hecho no debil.ita a1 model.o sino que, por e1' 

contrario, l.o ~ortal.ece. 

Por 1o tanto, del. resul.tado general. obtenido y de l.as 

hip6tesis de comportamiento de l.as variabl.es ficticias y 

dummy, podemos plantear l.as siguientes ecuaciones para cuatro 

periodos espec1ficos. 

CUADRO 21. 
DETERMINANTES DE LOS SALARXOS 10.NUFACTUREROS 

EN CUATRO PERIODOS, 1960-1989. 
RESULTADOS DE LAS ESTXMACXONEB 

PERIODO e Des Capt D1 

1960-1972 84 .. 1 -0.35 -0 .. 37 o.so 
1973-1976 66.9 -0-35 -0.37 o.so -19.22 
1977-1981 73.1 -0.35 -0.37 o.so 
1982-1989 53 .. 9 -10-32 0.77 Q.06 -19 .. 22 

02 

13.02 

Sin embargo, siendo má.s rigurosos habr1a que considerar que 

más bien existieron s6l.o dos periodos gruesos (1960-1981 y 

1982-1989), C1ilramcnte asociados con 1os estilos de 

crecimiento planteados. Los subperiodos que se muestran 

(1973-1976 y 1977-1981) s61o ref1ejan algunas variaciones 

exclusivamente en la constante de regresión -debido a las 

hipótesis planteadas de las variables dummy-, pero no en la 

estructura del modelo. 

Analicemos con cierto detalle los resultados para cada 

periodo. 
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4.2.1 Per~o4o 1960-1981 

De 1os resul.tados de l.a regresi6n se tiene que, para este 

primer periodo. tanto l.a productividad como el. desempl.eo no 

son estadisticamente significativas como determinantes de l.os 

sal.arios real.es. En particular, l.1ama l.a atención el. signo 

negativo de l.a productividad.. Esto bien puede deberse al. 

hecho ya pl.anteado anteriormente, de que a partir de mediados 

de l.os ar.os sesenta se rompió l.a rel.aci6n productividad a 

sal.arios, que se hab1a observado en l.os a~os anteriores. Por 

l.o que era de esperarse el. carácter no explicativo de l.a 

productividad sobre el. crecimiento sal.aria l... De este modo, 

resulta conveniente buscar expl.icaciones por l.o menos en dos 

tipos de factores .. Por un l.ado, en el. estil.o de crecimiento 

que se siguió hasta final.es de l.os años setenta que, como ya 

se dijo antes, se bas6 en el. dinamismo de l.a demanda interna, 

por lo cual. se privil.egi6 -por encima y a pesar de otros 

factores, por ejempl.o de oferta- el crecimiento permanente de 

l.os sal.arios. Por otro l.ado, encontramos otro tipo de 

factores -también ya señal.ados- vincul.ados con l.a pol.i.tica 

l.aboral del. gobierno. En sentido, consideramos que 

existió un importante factor de fuerza sindical., 

particul.armente el. sexenio de Luis Echeverr1a, que 

presionó l.os sal.arios a l.a al.za. Esto puede verse en el. al.to 

val.or positivo del. parámetro de l.a variabl.e o 2 t y en su 

significancia estadi.stica. 
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Por l.o que toca al. desempl.eo, también observa que no 

resul.ta estad1aticamente significativo como determinante 

sal.arial., no obstante que presenta el. signo esperado. Tal. 

como ya sef'ial.6, también podemos pl.antear que ia 

expl.icaci6n debe buscarse en el. hecho de que l.a modal.idad del. 

estil.o que preval.eci6 hasta entonces fue apl.astantemente 

extensiva en tr.::1bajo en rel.aciÓn con l.a productividad. As1, 

una de las caracter1sticaa principal.es de ese modal.o fue l.a 

gran absorción de empl.eo, particul.armente en l.a década 1970-

1980, independientemente de su rel.ación espec!.fica sobre l.os 

sal.arios real.es. 

A diferencia de estas dos variabl.es, l.a tercera variabl.e 

independiente, la rel.a.ción capital.-trabajo, resultó 

estad1sticamente significativa y de signo positivo, tal. 

se esperaba. Va le la pena insistir nuevamente aqu1 en el. 

hecho de que si bien la productividad media resul.t6 no 

explicativa, este factor -que es uno de sus componentes- s1 

lo fue, dado su efecto directo, ·y quizás independiente, sobre 

la variable salarial. Efectivamente, cuando aumenta la 

densidad de capital por hombre ocupado_. se requiere mayor 

calificaci6n para los puestos de trabajo, por l.o cual los 

empresarios se enfrentan a ofertas de trabajo m6s reducidas, 

por lo cual se incrementan l.os sal.arios, independientemente 

de que esa densidad 

productividad. 

provoque aumentos 

Entre 1973 y 1976, tanto las medidas de po11tica económica, 

como la crisis económica mundial, desempenaron un papel. 



negativo en la determinación salarial.74 El.lo se refleja 

el a1to valor de D1 t y en su significancia estad1stica. 
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Sin embargo, esto debe tomarse con sumo cuidado. El alto 

valor del. parámetro de los costos primos y de la fuerza 

sindical. necesariamente significa que en misma 

proporci6n cayeran los salarios real.es manufactureros ya que, 

como se sef\al.6 en el cap1tulo I.4, dificil.mente puede 

decir que existe una rel.ación directa, inmediata y l.ineal. 

entre costos y sal.arios. En el medio hay ganancias brutas y 

tasa de ganancia. 

Del cuadro 22 puede verse con claridad que, tomando como base 

a 1971 y hasta 197G los costos crecieron por encima de los 

precios, por lo que es de suponerse que se afectaron de 

manera importante 1as uti1idades y 1a tasa de ganancia. 

74 En efecto, ae ajustaron en magnJ.tudes rel.evantaa muchos precJ.oe 
fundamental.a&: ae deva1u6 el. tJ.po de cambio y entre 1973 y 1976 l.oe 
pr•c1.oa d• garantia en el. pata creci~ron -en térmJ.noa reales- en forma 
por demAa conaiderabl.a: el. maiz en 34.8,, e1 fr1.:)o1 en 54.7,, el. arroz en 
47.7' y al. trigo en 18.4,. colateral.menta, el. prec1.o del petr61eo de 
importac16n caai. ae cuadrup1ic6 entre 1973 y 1974. Todo el.1o provocó, 
entr• coeaa, "una brusca modi.f1.caci6n en lo• térmi.noe de 
1.ntercamb1.o internos entre la J.nduatr1.a manufacturera, por un 1ado y, la 
agricultura y al. patr61eo, por e1 otro ••• 1a consecuenc1.a da aste fenómeno 
fue, a au ve;, una contracción ( ••• ) del J.ngreao real manufacturero y una 
1.ncompatibili.dad, como reaul.tado, entra las partJ.cipaciones negociadas 
del capital. y del traba.jo en ese 1.ngreao real. dJ.aminut.do. En esas 
condicione•. 1a 1.nf1aci6n en la 1.nduatrJ.a manufacturera no pod.ta mAa que 
progresar propa9tindoae r6.pidamente al conjunto da l.a economta. ••• " Roa, 
1984, pp. 135-136. 
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CUADRO 22 
MEX%CO: %ND%CE DE COSTOS Y PREC%0S 

A~O COSTOS* PRECIOS** 

1971 100.0 100.0 
1972 106.6 105.0 
1973 118.9 117.6 
1974 146.4 145.6 
1975 170.3 167.7 
1976 210.0 194.2 
1977 266. 3 249.9 
1978 305.2 293.7 
1979 343.3 347.2 
1980 410.2 438.5 
1981 511.9 561.2 
1982 885.0 891.8 

FUENTE: Cá1cu1os propios basados información de Ros, 1984, 
p. 135 .. 
* Ros establece que son un "pro.medio ponderado de 1os costos 
directos de producción rezagados un trimestre, de la mano de 
obra, a1imentos, materias primas, combustib1e y energ1a". 
** Precios al consumidor. 

Por otro lado, debe verse que desde ese ñltimo año y hasta 

1981 l.os precios recuperaron terreno re1aci6n 1os 

costos, pero m~s particularmente respecto a los salarios. Por 

el.lo es que a partir de 1977 éstos comenzaron a reducirse y 

l.a relación t6cnica wr/z comenz6 a acercarse al va1or que 

mantuvo hasta la primera mitad de 1os años sesenta. 

En conc1usi6n, podemos afirmar que para este primer qran 

periodo (1960-1981), l.a funci6n de determinación de sal.arios 

sufri6 algunos cambios temporal.es (reflejados 

modific:ac:ioncs de los valores del. intercepto), debido a la 

consideraci6n · que hemos hecho de l.as variabl.es de costos 
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medios y de fuerza sindical.. Sin embargo, y tal. como 

corrobora con l.os datos reales, en general. se observó un al.to 

nivel. sal.arial. resultante del. astil.o de crecimiento seguido. 

Asimismo, y de hipótesis, pl.anteamos que l.a 

aparici6n de fuertes choques de oferta a partir de 1973 y l.a 

pol.1tica popul.ista del. gobierno afectaron severamente l.as 

util.idades medias y l.a tasa de ganancia del. sector 

manufacturero. As1, para recuperar nivel.es anteriores, a 

partir de l.977 -pero sobre todo de 1982- definió una 

pol.1tica econ6mica sustancial.mente distinta que exigió que 

l.os sal.arios sufrieran l.os mayores ajustes en rel.aci6n con 

todas las demás variables econ6micas. 

4.2.2 Periodo 1982-1989 

como consecuencia del. punto anterior y de l.a apl.icaci6n del. 

programa do ajuste y de estabil.izaci6n que emprendió el. 

gobierno en diciembre de 1982., el salario fue e1 precio 

relativo sobre e1 que se bas6 l.a reorientaci6n del esti1o de 

crecimiento. 

L1ama particu1armente l.a atención e1 hecho de que para este 

periodo, ias variabl.es determinantes que eran 

estad~sticamente significativas en e1 periodo anterior ahora 

1o son plenamente, además de sufrir una a1teraci6n sustancial 

sus val.ores, todo l.o cual. valida la hip6tesis de cambio 

estructural.. 

El. cambio en el estilo pl.ante6 un patrón básicamente opuesto 

al qua prevaleció haota fin1~u de lon .i1\os aotcnt.,. Dende 19112 
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e1 crecimiento ha venido descansando recuperación 

progresiva de la productividad y en un estancamiento en e1 

vo1umen de ocupación del sector .. 

As~, mientras que entre 1970 y 1983 e1 crecimiento medio de 

1a productividad (z) fue cayendo constantemente, a partir de 

1984 ha observado recuperación importante, 

particu1armente después de 1986 .. 

CUADRO 23 
MEXXCO: PRODUCTXVXDAD Y GENERACXON DE EMPLEO DEL SECTOR 

MANUFACTURERO POR PERXODOS. 
1970-1990. (TMCA) 

PERIODO z L 

1960-1970 3.7 3.9 
1970-1976 2.7 2.9 
1977-1981 2.2 5.7 
1977-198) 1. 2 2.1 
1984-1990 2.2 o.a 
1986-1990 3.5 0.9 
1960-1981 3.2 3.B 
1982-1990 1.9 o.o 

Vale decir que lo anterior se ha debido fundamentalmente al 

repunte de la producción y a 1a prácticamente nu1a generación 

de empl.eo. 

A diferencia del. estilo de crecimiento anterior, a partir de 

1982 el sector ha convertido expu1sor neto de 

trabajadores, lo cual ha venido observando 

crecimiento importante del. volumen de población trabajadora 

excedente.. (Véase cuadro 19).. En efecto, después de que en 

1981 1a tasa de desempleo 11eg6 a ser del 2.2%, en 1990 ·pas6 

al 17 .. 1%, por lo que, en este periodo se ha constitu~do en 

una variable clara y al.tamente determinante de la reducción 
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salaria1. El argumento anterior puede apreciar 

c1aridad a través de ].a siguiente figura (que se basa en el 

Qltimo esquema presentado en el modelo estructuralista). 

FXGURA 9 
EVOLUCXON DEL MERCADO DE TRABAJO DE LA MANUFACTURA. 

1982-1990. 

wa ¡ ~~;: W1 

W2 

> L 

L 

En la medida que la demanda de trabajo (Ld) prácticamente es 

fija desde hace diez a~os, podemos presentarla forma 

vertical. Por su parte, la oferta de trabajo (Lº) -expresada 

por la evolución de la PEA- ha crecido en magnitudes 

relevantes (1.53% 

ha traducido 

promedio anual entre 1982 y 1990). Ello 

desplazamientos continuos de Lº hacia 

abajo, por lo que este solo hecho ha constituido un factor de 

mucho peso de reducción salarial. que, cl.aramente 

manifiesta el alto valor negativo (-10.32) y 1a 

significancia del parámetro de1 desemp1eo para este periodo. 

Por otro l.ado, llama mucho la atención que en este periodo, 

tanto 1a productividad como la densidad de capital resul.tan 

significativos y positivos 1a determinación de l.os 
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sal.arios. Al respecto, destaca que mientras 1a productividad 

fue significativa y signo negativo 

periodo, 

exp1icativa. 

éste tiene el signo esperado y 

e1 primer 

hace 

Esto nos hace pensar que se ha restablecido una determinación 

de l.a productividad salarios de l.a forma convencional., 

aunque forma aan muy incipiente, ya que el. cociente wr/z, 

al. menos hasta 1990, segu1a cayendo, a pesar de que desde 

1987 de al.guna manera se ha comenzado a recuperar el. sal.ario 

real del. sector. 

Por ello, debe tomarse cuidado el. alto val.ar del. 

parámetro de la productividad (0.77), ya que entre 1981 y 

1986 el salario real cay6 a la mitad. 

Final.mente, hay que destacar el. tuagro efecto de l.a densidad 

de capital. y el al.to efecto de los costos primos (derivados 

de 1a po11tica económica) sobre 1os sa1arios rea1es .. 

De todo 1o dicho y de 1os resu.l.tados emp1rícos obtenidos de 

1os tres model.os util.izados a 1o l.argo de este cap.t.tul.o, 

habr1a qua rescatar al.gunas concl.usiones fundamental.es que 

permiten ubicar el. probl.ema de l.a determinación sal.arial. en 

el. corazón de 1a definición y del. desenvol.vimiento de un 

estil.o de crecimiento.. Además, el.l.o nos permitirá hacer 

al.gunas puntual.izaciones importantes para e1 anál.isis 

prospectivo. de l.a parte final. de l.a invastigaci6n .. 

El. objetivo de mantener gran dinamismo de l.a demanda 

interna como motor del crecimiento econ6mico, provocó un 

grave desequi1ibrio en l.a rel.ación productividad-salario, l.o 
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cua1 -entre otras cosas- provoc6 prob1emas de acumul.aci6n que 

a l.a larga tendr1an consecuencias sobre la reproducci6n del. 

sector y de la econom1a en su conjunto. 

Es dificil. y más aún aventurado hacer especulaciones 

cuanto a la configuraciOn de escenarios alternos a partir de 

suponer una gran estabilidad (con un valor cercano a uno) de 

cociente. Particularmente en el hecho de suponer que si 

eso hubiera ocurrido se hubiera evitado o al menos aminorado 

l.a intensidad de J.a gran cris·is de 1992 y la consecuente 

dramática reducción salarial. Sin embargo. consideramos que 

conocer l.a importancia de mantener una congruencia m1nima en 

esa rel.aci6n punto medul.ar tomar cuenta para 

definir l.a recuperación sal.arial. en l.os próximos anos. 

Esto, vez, hace insistir l.a necesidad de 

considerar que el. éxito de l.argo pl.azo de un estil.o de 

crecimiento consiste en anal.izar con todo detal.l.e y en cada. 

momento l.as condiciones estáticas y dinámicas de l.a oferta y 

l.a demanda gl.oba1es. El. hecho de privil.egiar al.guna, en 

detrimento de l.a otra, puede acarrear serias consecuencias 

que obstacul.icen o incl.uso retraigan el. avance del. desarrol.l.o 

socioecon6mico de 1argo pl.azo. 
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A P E N D :I: C E 

1. Ante l.a fal.ta de una serie de "sal.ario manufactureroº 
anterior a 1970 y, de acuerdo con nuestro objetivo centra1, 
tuvimos que armar una serie l.arga -de 1940 a 1990- de esta 
variabl.e partir de l.a integración de tres distintas 
fuentes. 75 

El. hecho de el.egir como base para l.a. el.aboraci6n de esta 
serie histórica el. trabajo de Bortz (1988) se debe al. 
minucioso estudio metodol.6gico de construcción que conatituy6 
uno de l.os objetivos principal.es de su tesis doctoral., a l.a 
cual. ya nos hemos referido, ademSs de que ha servido a éste y 
a otros autores para mal.tiples trabajos sobre l.a dinámica del. 
sal.ario industrial. por ramas. 

Tenemos otro expediente en este sentido en Abo.itas (op. cit), 
que presenta también una serie 1arqa de "sa1ario industria1 
promedio (semana1)" que abarca e1 periodo 1939-J.985. 

si bien ambas series muestran diferencias entre s!, en 
general coinciden con las tendencias y en 1os puntos de 
inf1exi6n. 

AsI.. por ejemp1o. para el periodo 1940-1977 esta serie arroja 
un crecimiento de 60% frente a 66% de l.a serie de Bortz y 
entre ese Qltimo año y 1985 (Ultimo dato de Aboites) las 
evo1uciones son de ~30.5 y -47.B!t, respectivamente. De ahI. 
que podamos decir que en general., l.a serie de Aboites 
presenta una evolución histórica sensiblemente más favorable 
del salario. 

Aan con los inconvenientes que pudiera presentar trabajar con 
una serie larga construida por las tres metodol.og!as 
dir'erentes. consideramos que es altamente .reveladora de l.a 
evolución salarial en México en este periodo de cincuenta 
anos. 

75 D• 1940 • 1975 •a •el ••larLo aemanal real del o.r.•, aortz, 1988; de 
1976 • 1987 ea •l •Indice dal poder adquia.1.t.1.vo de loa ••lar.1.o• de la 
induatrJ.a manuracturera•. l:NEGl:-1'.NAH, 1990 y da 1988 a 1990 •111 •et. 
aalario pagado a obreros en la .1.nduatri.a manuEacturera• • rNEGl: (varios 
n~meroa). 
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1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
l.948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
l.956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 

Fuente: 

CUADRO 1.1 
MEXXCO: XHDXCE DEL SALARXO XNDUSTRXAL 

PROMEDXO 1940-1985 
1939 = 100 

w. Real. Ano w. Real. 

104.5 1966 133.9 
72.6 1967 134.6 
94.9 1968 142.1 
91.0 1969 143.7 
79.5 1970 139.9 
81.7 1971 147.3 
74.1 1972 156.7 
72. 3 1973 161.8 
76.8 1974 159.6 
87.6 1975 155.0 
84.2 l.976 198.4 
82.2 1977 167.1 
74.3 1978 160.7 
80.1 1979 152.9 
82.9 1980 158.1 
85.7 1981 154.4 
90.2 1982 139.9 
88.3 1983 124.S 
93 .2 1984 124.3 
98.0 1985 116.2 

100.1 
100.7 
114 .9 
122. 5 
132.4 
128.5 

Aboites (p. 181). 
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2. De acuerdo con Berenson y Levine (1989), en términos 
e~trictamente estad1sticos, el. cicl.o de cual.quier variabl.e se 
puede cal.cul.ar partir del. siguiente model.o de tipo 
mul.tipl.icativo. 

, donde 

Y1 variable endógena a estimar 
T 1 tendencia de l.argo pl.azo, a cal.cul.arae por el. 

m6todo de M1nimos cuadrados ordinarios en función 
del. tiempo. 

C1 Cicl.os 
X1 Xrregul.aridadea no sistemáticas debidas a eventos 

al.eatorios. 



Dividiendo (1) entre Ti .,,. 
(2) 

dado que T - Y. al sustituir con la variable salarial queda 

(3) """ Ciclo sal.arial 

3. El equil.ibrio rnacroecon6mico general (interno y externo) 
puede expresar a través de la siguiente igualdad 

(1) I + G + X - S + T + M 
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Si hemos dicho que 
externa positiva, 
expresarse sujeto a 

en ese periodo se requerí.a una balanza 
entonces este equilibrio tendr1a que 
la siguiente restricci6n: 

(2) ex - MJ es - Il > o 
En otras palabras, se requer~a simul.tá.neamente reducir la 
inversión o incrementar el. ahorro total. interno, el. cual. 
puede desagregarse partes componentes 

Ahorro de los trabajadores Sw 
Ahorro de los empresarios Sk 
Ahorro del gobierno s 9 
Ahorro externo Sx 

Sr 
Los tres primeros son los componentes del ahorro nacional., es 
decir, generados en el. interior del. pa1s. En caso de que éste 
sea insuficiente para equi1ibrar l.a inversión, se requerirá 
de ahorro externo (Sx)· As1 el ahorro total. disponíbl.e es 

(3) ST - Sn + Sx - Sw + Sk + s 9 + Sx 

En general., l.a po11tica económica tiene gran efectividad para 
actuar sobre Sw a partir del. manejo de pol.1tica sal.arial. y 
del. tipo de cambio y sobre s 9 a partir del. manejo de l.a 
pol.1tica monetaria y fiscal.. 
La eficacia se reduce notablemente en el manejo de Sk debido 
a que, en este caso, el. gobierno básicamente cumpl.e un papel. 
inductivo a partir de l.a contundencia de l.a pol..t.tica 
econ6mica en la generación de expectativas favorabl.es 
(confianza) en l.os empresarios. 

4. Los datos de la PEA que se presentan hasta 1980 son datos 
censal.es, con l.os convenientes e inconvenientes que el.l.o 
pueda representar. NAFINSA (1988) señal.a: "l.os cál.cul.os de 
l.os censos provienen de cuestionarios directos apl.icados a l.a 
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pob1aci6n en fecha determinada que contiene ciertos sesgos 
estad.tsticos amp1iamente estimados sobre un cierto grado de 
error en la cobertura, respuesta y aplicación de 1os 
cuestionarios censales." 

A partir de 1.981 son datos estimados "· •• con base en 1a 
tendencia de la elasticidad empleo producto". (NAFINSA, 
op.cit., pp. 28 y 32). 

Resulta claro que presentar una serie de PEA sectorial podr1a 
suponer que no existe movilidad intersectorial. de la fuerza 
de trabajo o que el sector tuviera muy escasa relación con el 
resto de la econom1a. 

No obstante, el hecho de que la información provenga de datos 
censales aporta un buen indicador de la constitución de la 
oferta total disponible -en términos potenciales- de 1a 
ruerza de trabajo. 

As~, si un individuo se encontraba empleado o incluso 
desempleado, pero buscando empleo en la manufactura en e1 
momento del levantamiento censa1, estaba inscrito en e1 
mercado laboral del sector, <J.unque potencialmente pudiera 
incorporarse a un empleo en otro sector económico. 

As1, aún con los inconvenientes y/o duplicidades que pudieran 
representar esos datos censales, creemos que nos aportan un 
buen indicador de 1a dinámica del. mercado de trabajo del 
sector y de sus efectos sobre la determinación salarial. 

s. Para validar la hipótesis de cambio estructural, aplicamos 
la prueba de Chow, la cual se basa en el valor calculado de 
1a estad1stica F. 

F ~ 

donde 
e'e - Sumatoria del cuadro de los residuos del modelo 

de todo el periodo (1960-1989). 
e'rer - sumatoria del cuadrado de los residuos del 

segundo periodo (1982-1989). 
Tr Nümero de observaciones que se eliminan. 
T - Número total de observaciones. 
K ~ Número de parámetros. 

Do lo anterior, obtenemos un valor calculado de F- 51.97, que 
es muy superior al F de tabl.as para 99'- de probabilidad -
3.79. Por tanto, se acepta la hipótesis de cambio estructural 
de los parámetros. Por 1o cual. se hace necesario incorporar 
variab1es binarias "· •• para eliminar observaciones atipicas 
o para producir cambios en los nive1es de las funciones 
estimadas.•• Salas, 1990, pp. 162-165. 



204 

TERCERA PARTE 

HACIA LA nECUPERACION DE LOS 

SALARIOS MANUFACTUREROS EN MEXICO 

E1 r:l.tmo a1 que podamos al.canzar nuestro destino de 
f!•l.:1.c:l.dad econ6mica estar6. gobernado por cuatro 

nuestro podar de contro1ar_ l.a pobl.ación, 
nuestra determ:l.nac:l.6n para •vitar querras y 
d:l.a•ns:Lonos c.ivil.•s, nuestro deseo d• encargar a l.a 
c:l.•nc:l.a l.a d:l.r•oc:l.6n de l.os asuntos que l.e son 
prop:l.os y l.a tasa da acumul.aci6n r:l.jada por l.a 
d:l.rerencia da 1a producción y el. consumo; d• •l.l.as, 
l.a 61.tima se aequ:l.rá, dadas 1as tres pr:l.meras. 

John M. Keynes (1930). 

En esta íil.tima parte anal.izaremos al.gunos elementos que nos 

permitirá.n sugerir 1as posib1es tendencias que seguirán l.as 

principales variables constitutivas del. estilo de crecimiento 

~ctua1 (ECA) y sus posibles efectos sobre l.a evo1uci6n de l.os 

sal.arios manufactureros mexicanos. 

Para e11o, nos basaremos en: a) los principal.es resul.tados 

obtenidos de l.os mode1os de demanda y de oferta del cap1tul.o 

anterior; b) 1as bases teóricas del enfoque estructuralista y 

e) l.a coyuntura actual que presenta México y el mundo, y que 

de alguna manera se reflejan en la firma del Tratado de Libre 

Comercio con Norteamérica. 

El. éxito del ECA en 111tima instancia y entre otras cosas 

exige la consolidación de muchos de los cambios más 

importantes ocurridos en la década pasada, sobre todo los 

relativos 

traducido 

la estructura de la oferta, y que se han 

los 11ltimos años en una recuperación importante 

del crecimiento de la productividad del trabajo. 
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En tU.tima instancia, esto debe concretizarse l.a parte 

medul.ar del. anál.isis prospectivo en términos del. éxito del. 

ECA y de l.a consecuente recuperaci6n de l.os sal.arios. Como ya 

se demostr6, ambas variabl.es van de l.a mano y no pueden 

anal.izarse sin considerarse simul.táneamente, debido a que el. 

nivel. y l.a evol.uci6n de 1os sal.arios de un pa1s siempre deben 

vincul.arse con el. nivel. y la evol.uci6n de otras variabl.es 

macroecon6micas, entre las cual.es necesariamente debe estar 

la productividad. 

%%%. LAS CONDXCXDNES ACTUALES 

Antes de hacer el. anál.isis prospectivo de l.a evol.uci6n de l.os 

sal.arios medios, val.dr:1a puntual.izar al.gunas de 1as 

principales caracter1aticas del. ECA y de l.as condiciones 

general.es en que se viene desarro11ando. 

1) Como se ha visto, mientras que 

generación de puestos de trabajo 

l.a úl.tima dé.cada l.a 

el. sector ha 

estancado, 1a productividad ha crecido a nive1es rel.evantes, 

por J.o que l.a determinación del. sal.ario medio viene 

dependiendo de ambos :tactores pero en sentido contrario (en 

sentido negativo del. gran vol.umen de desempl.eo y positivo de1 

crecimiento de 1a productividad). As~, mientras sean escasas 

l.as posibil.idades de ampl.iar sustancial.mente 1a demanda de 

trabajo, l.a recuperación sal.aria]. dependerá básicamente de l.a 

dinámica de l.a productividad y de J.os canal.es institucional.es 

de concertación social. (bien sea nivel. de pl.anta, 
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resul.tado. 

sector) que 
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establ.ezcan para l.ograr 

Esta situación es contraria a l.o sucedido hasta antes de 1977 

en que ambos factores (generacºi6n de puestos de trabajo y 

productividad) -además de l.a propia inercia del. astil.o basado 

demanda- actuaron en favor del. crecimiento sal.arial.. 

En ese sentido es que ül.timamente se viene insistiendo en l.a 

exigencia de que rápidamente y consol..ide 

verdadera "reformcl microecon6mica" que mejore continuamente 

l.a productividad de todos los factores productivos. 

2) A partir de comienzos de l.a década de l.os ochenta y hasta 

ahora ha habido important~sima readecuaci6n de l.a 

estructura productiva hacia el. mercado externo, en términos 

de l.o que Val.enzuel.a (1988, op.cit.) ha 11amado "model.o 

secundario exportador", con 10· cua1 decir de Hernández 

Laos (1991)- ha comenzado revertir ei sesgo 

anticxportador que por muchos años caracteriz6 a l.a índustria 

mexicana. Particul.armente resal.ta el. cambio en l.a estructura 

de 1a composici6n de l.as exportaciones. Con base en datos de1 

Banco de Méxic~, hay que señal.ar que mientras que en 1980 l.as 

manufacturas representaban el. 23% del. val.ar total. de l.as 

exportaciones de1 pa1s, diez años desp_ués 11.egaron al. 55%; el. 

petról.eo, por parte, cayó de 61 33% y el. resto de 

mercancí.as mantuvo más establ.e reducida 

participación relativa. 

3) Como ya se ha venido pl.anteando, el. ECA pretende a toda 

costa l.ograr un fuerte repunte de l.a productividad, en buena 
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medida -y entre otras cosas- partir de reducir l.a 

protecci6n. Por el.l.o, l.a econom1.a nacional. ha insertado 

desde hace varios ai'\os en un agresivo proceso uni1ate.ral. de 

l.iberal.i.zaci6n comercial. traducido, entre otras muchas 

medidas. en el. ingreso del. pa1s al. GATT en 1986, l.a reducción 

y el.iminaci6n de permisos y tarifas de importación y l.a firma 

de acuerdos comercial.es "menores" Estados Unidos desde 

1985. 76 Todo el.l.o ha abaratado sensibl.emente 1as 

importaciones y facilitado su adquisici6n y ha generado 

efectos muy diversos sobre l.a econom1.a nacional. que en este 

trabajo no anal.izamos. 

4) Este proceso de apertura externa se ha dado en un ambiente 

económico mundial. sumamente dificil., ya que ha estado 

caracterizado por el. estancamiento del. comercio exterior y 

por 1a pérdida de dinamismo de 1as econom1as desarrol.l.adas, 

que l.as ha l.l.evado a definir po11ticas proteccionistas, por 

l.o cual. ha intensificado notabl.ernente l.a competencia por 

g~nar cuotas de mercado.77 

S) Los sal.arios manufactureros de nuestro pa.1s han ca.ido en 

forma notabl.e, con l.o cual. se encuentran muy por debajo 

76 Al. reapecto véanne caballero (l.991) • Luetlg. N. (l.991). Ba.er. o. 
(1991) y Centro de :investigación para el Desarrollo. A.c. (1991). 
77 El ritmo de crecimiento anual de la• economta• induatriall.7-:adaa ha 
venido cayendo dramáticamente en loa últimos añoas 4.3, 3.3. 2.6 y 1.3, 
para 1988• 1989, 1990 y 1991. Particularmente, l.lama la atención que 
..... l.a taaa de expanal.6n de 1991 f'ua l.a mlia baja desde 1982, cuando l.aa 
econom~ae da 1oe pa~eea industria.lea eetaban en recesión. Eate reaul.tado 
ae debió a qua E.U., CanadA, el Re~no Unido y varia• econom~aa de menor 
magnitud continuaron en recea1.6n, mi.entras que Japón y Al.emania, l.ae 
econom~aa de mayor expansión, redujeron aua ritmoa de creciml.ento en mlia 
de l'· Esta atonía de l.as economía• Lnduetr~al.ea, en partLcu1ar de 1a de 
E.u •• perjud1.c6 laa exportaciones de JVn6r1.ca Latina y ei caribe en mayor 
medLda que en el al\o anterior ... Roeenthal, 1992. 
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s6J.o de nuestros principal.es socios comercial.es, sino de 

otros pa1ses con igual. o menor desarro11o relativo. Si bien 

esto ha significado una ventaja comercial. comparativa 

estática importante, no l.o podrá ser por mucho tiempo más, ya 

que 1a competitividad comercial de un pa1s depende mucho más, 

por ejempl.o, de l.a cal.idad del. producto y de l.os tiempos de 

entrega que de un costo inferior. En efecto, mientras que 

entre 1981 y 1990 

manufactura cay6 

México el. sal.ario medio rea1 de l.a 

7% en promedio anual., China, 

Tail.andia, Hong Kong y Corea del. Sur creció 

6.8 y 9.3%, respectivamente. Eri contraste, en E.U. y Canadá 

cayó 0.64 y D.16%, respectivamente (Orozco, y 

Lozano, 1991, p. 65). 

6) Ll.ama especial.mente l.a atención lo ocurrido en nuestro 

sector de interés en e1 periodo 1982-1988 en lo referente a 

que se di6 una combinación muy particuiar de fuerte reducción 

salarial con crecimiento de la productividad (situación que 

recuerda lo ocurrido e1 periodo 1940-1946). Este sol.o 

hecho motivo de toda 11nea de investigación 

desarrol.lar. Sin embargo, de acuerdo con nuestros objetivos 

principales, val.e hacer al.gunas anotaciones importantes. Por 

un l.ado, esta evol.uci6n demuestra que, al. menos en esos seis 

af\os, existió un ampl.io espacio en ei cual quizás el. alto 

riesgo que representó dejar de percibir ese magro ingreso 

(como resul.tado de perder el empleo) permitió esa combinación 

en la evolución de esas dos importantes variables. Por otro, 

consideramos que esto no puede continuar indefinidadmente, ya 
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que existe nivel. sal.arial. especial.mente reducido, que 

podr1amos l.l.amar "critico" (wrc), por debajo del. cual. se da 

un e:C'ecto inverso sobre l.a productividad, 

dejan de existir presiones o motivaciones 

l.a medida que 

el. trabajador 

para mejorar l.a cal.idad y cantidad de su esfuerzo. A partir 

de ese punto el. individuo se vuel.ve indiferente al. trabajo, 

incl.uso puede darse que prefiera trabajar irse al. 

mercado informal.. 

Anal.izando con cierto detal.l.e, vemos con cl.aridad que entre 

1982 y l.988 el salario medio real. cay6 52% y l.a 

productividad del. trabajo creci6 en 6.4%. Es decir, que 

este periodo presumiblemente esta situaci6n correspondió al. 

espacio superior de l.a figura 10 o, en otras pal.abras, no se 

l.l.eg6 al. nive1 de sa1ario cr~tico. 

Cabr~a preguntarnos si rea1mente 1988 e1 sa1ario rea1 se 

acerc6 a ese nive1 sa1aria1 o, si por e1 contrario, e1 inicio 

de 1a recuperación económica y de 1a estabi1izaci6n actuaron 

positivamente sobre 1os sa1arios. 

Fl'..GURA 10 
RELACXON SALAJtl'..0 - PRODUCTXVXDJW 

> 
z 
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7) El. programa de estabi1izaci6n apl.icado desde 1987, ha. 

subordinado a 1a mayor1a de l.os instrumentos de po11tica a1 

objetivo de reducir y control.ar l.a infl.aci6n, l.a. cual. -dentro 

de 1a estrategia- depende primordialmente de dos factores: de 

l.a contenci6n salarial y de la estabilidad del tipo de cambio 

nominal. Por ello, desde diciembre de 1987 esta variabl.e ya 

ha desempeñado el. papel. d·e estI.mul.o al. abaratamiento 

rel.ativo de las exportaciones, como ).o hizo durante 1982-

1987. En efecto, uno de l.os factores principal.es sobre l.os 

que se edificó el cambio en el. astil.o de crecimiento fue en 

l.a fuerte recuperaci6n del. tipo de cambio real.. As1, entre 

1982 y 1987 creci6 en 4.9t promedio anual., l.o cual. contrasta 

claramente con el comportamiento inverso mostrado entre 1960 

y 1981-

CUADRO 24 
MEXZCO: EVOLUCZON DB EXPORTACZONES E %MPORTACZONES 

DE LA MANUFACTURA Y TZPO DE CAMBZO 
REAL POR PERZODOS, TMCA. 

ER X M 

1960-1970 -o.a 5.4 2.6 
1970-1981 -2.3 4.7 10.s 
1982-1987 4.9 18.5 -7.3 
1988-1991 -1.1 8.7 27.2 

Las tasas medias de crecimiento de exportaciones 
importaciones se obtuvieron a partir de datos expresados en 
pesos constantes de 1970. 

sin embargo a partir de 1988 y hasta 1991 1a ap1icaci6n de 

los pactos estabilizadores ha provocado una caida de1 tipo de 

cambio rea1 de 1.1% en promedio anua1. As1, estas po11ticas 

cambiarías han generado efectos muy distintos y notab1es en 
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l.a bal.anza comercial. del. sector, l.o que demuestra l.a gran 

sensibil.idad de sus variabl.ea integrantes respecto 

importante instrumento de pol.~tica. Dentro de esta misma 

l.~nea de argumentaci6n y tal. como ya demostro, l.as 

deval.uaciones invariabl.emente provocan efectos perversos 

sobre l.os precios, sobre l.os sal.arios y, en consecuencia, 

sobre l.a distribuci6n funcional. y personal. del. ingreso. Por 

e1.l.o es que esa importante recuperaci6n del. tipo de cambio 

real. entre 1982 y 1987 provoc6 que todos l.os tipos de sal.ario 

cayeran.. En consecuencia, l.a t:uerte el.evaci6n del. tipo de 

cambio real. constituy6 un factor crucial. el. cambio de 

astil.o, ya que aumentó l.a competitividad externa por tres 

vi.as: a) por el. mejoramiento de precios rel.ativos con el. 

exterior, b) a1 provocar una fuerte disminución de l.a n6mina 

sal.aria l. en rel.aci6n con otros costos de l.as empresas 

exportadoras y c) l.a depreai6n de l.a demanda interna 9ener6 

sal.dos exportabl.ea. Sin embargo, en este corto periodo no se 

avanz6 en l.a estabil.izaci6n ni mucho menos en el. mejoramiento 

de l.as condiciones de vida de l.a mayor1a de l.a pob1aci6n. Los 

resul.tados el.ectoral.es de 1988 fueron, quizás el. mejor 

termómetro del. sentir de l.a pobl.ación. De ah1 que l.as 

autoridades económicas prácticamente hayan renunciado 

real.izar ajuste& en l.a paridad cambiarla en l.os 0.1.timos años. 

parti.cul.arrnente después de que México es el. O.nico pa!.s de 

América Latina que ha mantenido con éxito y por tanto tiempo 

(poco más de cinco af\os) un programa de estabil.izaci6n. Sin 

embargo, l.a corrección cambiarla una medida que ·podr!.a 
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apl.icarse en el. de que presentara fuerte 

contingencia de bal.anza de pagos. (Este punto se tratará más 

adel.ante) • Por tanto, l.a m'edida que esté cancel.ada l.a 

poaibil.idad de ajustar l.a paridad cambia.ria, l.a industria 

manufacturera necesariamente tendrá. que dar pasos rápidos y 

grandes para mejorar ventajas comparativas y, 

consecuencia, ampl.iar base exportadora 

el.evaciones sustancial.es de productividad y ya 

partir de 

l.a 

depresión aal.arial.. En esto radica real.mente el. reto del. ECA. 

E e to puede muy fácil.mente través del. siguiente 

ejempl.o. Podemos pl.antear que una pl.anta maquil.adora mexicana 

paga $2.5 u.s. l.a hora, pero opera con una productividad 

media del. trabajo del. 50% de su correspondiente en Estados 

Unidos. 78 sin embargo, este pa1s se paga un sa1ario 100~ 

superior, decir de $5 U .. s. por hora. Por tanto, tenemos 

que e1 costo medio de ambas p1antas es de $5. As1, sin 

considerar ningün otro factor, l.os costos medios son 

idénticos, pero con un diferencia1 de productividad que debe 

ser cubierto con sa1arios 50% inferiores en e1 pa1s de menor 

productividad. 

Por tanto, para que 1as manufacturas mexicanas puedan 

desp1azar a 1as norteamericanas tendr.i.an que disminuir sus 

costos medios, l.o cual. se l.ograr!a por medio de reducir 

sal.arios, por aumentar l.a productividad o por un incremento 

78 Hernández Laca, 1991, op. ci.t., aei'\a1a qua la producti.vi.dad medi.a de 
1a. industria. manuf'acturara mexicana representa el 32' de l.a. 
nortea.meri.canft. y alrededor del 80' de 1.a. Draai.l.ai'\a. De ahI. que reaulta 
aceptable la ci.f'ra que propon•mo•. 
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mayor de 1a segunda en re1aci6n con el primero. En virtud de 

que consideramos que debe desecharse por comp1eto la primera 

opci6n -corno una conclusión de este trabajo-, la mejor opción 

la tercera, decir, estimulando decididamente la 

productividad y mejorando 1os salarios reales. 

Velasco (1988) plantea que entre 1960 y 1987 la industria 

nacional en su conjunto no 1ogr6 disminuir el diferencial de 

productividad del trabajo respecto a la norteamericana.. Sin 

embargo, parece que a partir de ese ano la brecha ha 

comenzado cerrarse virtud del gran estancamiento 

económico de E.U. y del despegue productivo de México.79 

Es evidente que este análisis global deja de lado otros 

factores de costos y 1as importantes diferencias y 

heterogeneidades de1 sector. No obstante, a1tamente 

indicativo y sugerente de1 importante probl.ema de J.a 

competitividad en l.a cual. descansa centra1mente e1 éxito del. 

ECA. 

8) Como ya dijimos, e1 avance de l.a productividad de J.a 

década pasada básicamente se apoy6 en una pl.anta l.aboral. más 

reducida. Es decir, menos trabajadores han venido produciendo 

más que en años pasados. A primera vista esto podr1a indicar 

que existe un "trade off" entre empl.eo y productividad. sin 

embargo, consideramos que no necesariamente debe pl.antearse 

79 La productlvldad de la 1.nduatrla m.anuEacturera de E.u. ha crecí.do 
entre 1988 y 1991 • una ta•a anual madi.a da 0.9,, l.o qua haca que •El 
e•tancam1.ento da l.a eLJ.c1.encJ.a producti.va, junto con el. aumento 
almultAnao d• l..a remunarac1.6n por hora del trabajo, ha i.mpl.1.cado un 
aumento •O•t•ni.do de loa co•to• laboral.a• unltari.oa.• Vela•co, E. (1991, 
p. 85). Por au part1;1, H6xlco ha obuarvado un aumento medio anual da •u 
productlvi.dad da S.2, en eao• mi.amos aftoa. 
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asi.. Es posibl.e que, en efecto, en ese periodo haya existido 

tal. disyuntiva debido a l.os fuertes cambios estructural.es que 

representaron el. paso de un eati1o de crecimiento a otro y e1 

cambio abrupto de la modal.idad extensiva a l.a intensiva. 

Hay a1 menos dos casos muy claros a l.oa que en este momento 

podemos recurrir que demuestran que se puede crecer con 

absorción de empl.eo y, por tanto, mejor1a salaria1. Por 

un lado está l.a industria maquil.adora de exportación que en 

toda l.a d6cada pasada preaent6 reaul.tados macroeconómicos muy 

exitosos que cl.aramente contrastan con l.a difi.cil. situación 

por l.a que atravesó el. conjunto de l.a industria 

manufacturera. En efecto, el. cuadro siguiente presenta 

forma por demás contundente estos desempe~os contrastantes. 

AflO 

1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 

CUADRO 25 
DATOS COMPARATXVOS DE LA MANUFACTURA Y LA 

MAQUXLA DE EXPORTACXON, 1980-1990 

SALARIO REAL EMPLEO PROOUCTJ:V:tDAD SAL/PRODUCT. 

MANUF. MAQ. MANUF. MAQ. MANUF. MAQ. MANUF. MAQ 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
101..2 94.9 104.S l.09.5 102.1 99.3 99.1 95.6 
103.2 110.7 102.6 l.06.4 101.1 111.2 102.1 99.6 
sa.1 117 .6 95.3 126.3 100.6 122.4 57.8 96.1 
55.9 121.8 97.3 167. 3 103.B l.11..7 53.9 109.0 
57.0 121. 5 100.4 177.6 107.7 113.5 52 .. 9 l.07.0 
50.6 121.6 98. 5 209.2 106 .. 0 127.4 47.7 95.4 
51.3 128.9 99.5 255.6 109.0 126.4 47.1 102.0 
49.B 177- 6 99.4 309 .. 5 112.1 119.9 44.4 148-1 
52 .. 3 183-7 99 .s 359.8 116.3 117.7 45.0 156-1 
53.2 124.4 99-5 385.S 121.9 117 .. 9 43.6 105.S 

Cá1cu1os propios basados en datos de NAFXN (varios afios). 
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Con cl.arida.d se observa que mientras que en ese espaci.o 

decenal. l.a manufactura prácticamente no generó emp1eos, l.a 

segunda cuadrupllc.-6 vol.umen inicial.. El.l.o, aunado a un 

desempef'io muy sim.i1.ar do l.a productividad media, condujo a 

que, partiendo del. mismo a~o base, en 1990 el. sal.ario de l.a 

maquil.adora y el. 1ndice de sa1.ario a productividad fueran 

superiores en más de dos veces en l.a industria maquil.adora. 

A l.a par de este notabl.e dcsempe~o, hay que advertir que este 

sector presenta un al.ti.sima coeficiente de importaciones. "De 

acuerdo con cá.l.c.ul.os del. 'I.NEG:t, el. valor de l.os insumos que 

util.iz6 l.a industria maquil.adora mexicana en 1992 ascendi6 a 

$13,500 u.s. mi1.l.ones, de l.os cual.es $13,250 u.s. rnil.l.ones 

corresponden insumos importados y s61o $250 mi11ones 

(1.8%) a insumos naciona1es. 00 

Por otro 1ado, está el. caso de. Corea del. sur, uno de 1.os 

cuatro "tigres o dragones asiáti.c:os" que se ha caracterizado 

por tener desde hace varios·a~os un muy notabl.e desempe~o en 

el. comercio internacional.. 

Los datos que arroja el. desarrol.1.o econ6mi.co de este pa~s en 

esos treinta años son impresionantes, pero sobre todo durante 

1.a década de 1.os ochenta, que contrastan c1aramente con el. 

desenvol.vi.rniento de 1.a manufactura mexicana y se parecen al. 

de la maquil.adora de exportaci6n. 

ao Eatoa dato• provi.enen d• una encueeta de l.a CA.mara Ameri.cana de 
COtb9rci.o que ea apl.1.c6 a una mueetra de 260 maqui.l.ador••• 1.a mayorta 
m.d1.anaa Y 9randea de ori.g•n nortearnar1.cano .. LA .JORHAPP., 8 de enero de 
l.993 .. 
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Por tales motivos,, nos parece que el. proceso de desarro1l.o 

seguido Corea del. sur desde l.os a~os sesenta, debe 

anal.izarse con mucha atención, ya que basó l.a 

definición muy cuidadosa intel.igente de todo un modal.o 

integral. que combin6 varios factores determinantes y que al. 

cabo de pocos arios l.ogr6 constituirse como un caso muy 

exitoso de desarrol.lo econ6mico.B1 

8 1 Para anal.i:i::.ar con mAa rigor eate proceso de deaarrol.l.o,, entre otro11 
véanse Jenk~ns (1992) y Buate1o (1992). 



CUADRO 26 
COREA DEL SUR: SALARXO REAL, EMPLEO. PRODOCCXON E 

XNDXCE DE SALA.l\XOS A PRODUCTXVXDAD, 1960-1990. 
(1963::100) 

A!lO SAL .. REAL1 EMPLE02 

1960 95.4 n.d .. 
1.961 99.2 n .. d. 
l.962 1.04 .. 2 n.d. 
1963 100.0 100.0 
l.964 82 .. 0 l.05.6 
l.965 86.7 127 .a 
l.966 BB.7 l.33.3 
1.967 99.B 166.7 
l.968 112. 4 l.SB.9 
l.969 134 .4 l..94 .. 4 
l.970 144 .. 1. 200.0 
1971 151.-5 211.1 
1972 163 .. 9 227 .. B 
1973 175 .. 3 283 .. 3 
1.974 l.90.4 31.6 .. 7 
l.975 193. o 350.0 
1976 225.2 422.2 
1977 272 .. s 444.4 
l.978 323 .o 477.B 
1979 350 .. 6 494.4 
l.980 334 .. 4 472.2 
1981. 330. o 455.6 
1982 353.9 477.8 
l.983 383 .. o 516.7 
l.984 405 .. 2 527.8 
l.985 435.0 555.6 
1986 461 .. 3 605.6 
l.987 499 .. 9 700.0 
1988 558 .. 9 738.9 
1989 662-5 766.7 
1990 732-7 766 .. 7 

1 Remuneración mensuai 2 Empl.eo manufacturero 3 Producción industria1 
FUENTE: FMX (l.988 Y 1992). 

PRODUCC:CON3 PRODUCT .. WR/PROOUCT. 

69 .. a n.d. n .. d .. 
73 .. 5 n.d .. n.d. 
88 .. 2 n .. d. n.d. 

l.00 .. o 100 .. 0 100 .. 0 
105.9 100 .. 3 Bl. .. 7 
117 .. 6 92 .. l. 94.2 
l.44. l. 108 .. 1. 02 .. 1 
l.79 .. 3 107.6 92.7 
238.2 126.l. 89 .. l. 
285 .. 2 146.7 91..5 
317 .. 5 is7 .a 90.7 
367 .. 5 174. l. 87.0 
420 .. 5 l.84 .. 6 as.a 
561. .. 6 198.3 BB.4 
714 .. 5 225.7 84.3 
849 .. 7 242-9 79.5 

1105 .. 6 261. .. 9 85.9 
1326.0 298.5 91.3 
1628 .. 9 341.. o 94.7 
1820. o 368 .. 2 95.2 
l.787.7 378 .. 7 88 .. 3 
2014.1 442 .. 3 74.6 
2114. l. 442.6 79.9 
2446 .. 4 473.6 80.9 
2816 .. 8 533 .. 9 75.9 
2940.3 529 .. 4 82.l. 
3546.0 585 .. B 78.7 
41.89.9 598.7 83.S 
4763.3 644 .. 0 86.6 
48.98 .. 5 639 .1 103.6 
5313.1 693 .2 105.7 
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Por un l.ado e1 gobierno siempre dosempei\6 un factor crucia1 

en l.a p1aneaci6n y artieul.6 con gran eficiencia programas que 

desde el. principio pl.antearon un importante sesgo exportador 

(a partir de est1rnulos diversos) pero con a1ta protección a 
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1as importaciones. Por otro 1ado, el. gobierno también fue un 

agente muy importante 1a generación de demanda y 

correcci6n de desequi1ibrioa. Adicional.mente, y también 

determinante rue 1a apl.icac:i6n de una reforma agraria a1 

término de ].a segunda Guerra Mundial. que apoy6, desde muy 

distintos angul.os, a1 modal.o de desarrol.1o. 

Por ~l.timo, val.dr~a hacer un breve an6l.iais del. desempefto -en 

términos de l.as principal.es variabl.es de nuestro interés- de 

l.a industria manufacturera mexicana a un nivel. un poco más 

desagregado -de gran división- para el. periodo 1980-1990. 

Para tal. objeto, de acuerdo criterio simpl.e de 

dinamismo de su producción (Orozco, et. al.., 1992), hemos 

dividido a l.a industria en dos: el. subsector integrado por 

1as rarnas din&micas (que son aqué11as que tuvieron 

crecimiento en su producción superior igua1 1a de1 

conjunto de 1a industria en e1 periodo 1987-1990) y e1 

subsector de 1as ramas no dinámicas, cuyo crecimiento fue 

menor a1 de1 tota1 de 1a industria. 



CUADRO 27 
VARXABLES ECONOMXCAS DE LA XNDUBTRXA MANUFACTURERA 

A NXVEL DE QRA!f DXVXSXON. 
Var~ac~6n porc•ntua1 por per~odo 

PER'IODO 1.981-1967 1987-1.990 1.981.-1990 

P:IB L Wr X PJ:B L Wr X PIB L Wr 
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X 

TOTAL -2.S -5.0 -35.0 137.2 16.3 S.3 10.0 56.2 l.3.3 o.o -27.0 270.6 

RAMl\S 
DtNAMXC1'.S 

VIII -23.3 -20.0 
IX -16.6 16.o 
IV 5.3 -4.0 
VII -0.6 -19-0 
V 16-2 10.3 

RAMAS 
NO DXNAHICAS 

I 
VI 
II 
III 

9.1 6.0 
4.5 4.0 

-l.S.6-1.1.0 
-1.4-15.0 

-32.1 425.4 
-39.0 154.S 
-38.8 174.1 
-30.B 56.3 
-30.7 -13.6 

-39.9 93.4 
-33.6 257.6 
-38.6 212.7 
-36.8 128.8 

41.6 9.6 12.4 57.9 
21.6 35.6-10-2 193.6 
l.9.2 s.e 4.3 -s.6 
16.4 2.3 16.7 53.7 
14.8 4.9 l.0.0 182.5 

11.. l 3.9 7.S-16.6 
B.3 5.9 9.7 17.S 
5.3 1.2 e.2 11. 7 

-12.1 -1.6 -S.'7 24.4 

:1. ALXKENTOS• BEB:IDAS Y TABACO 

B.7-12.0 -23.5 729.4 
1.4 57-0 -45.2 647.3 

25.S l..6 -36.0 150.6 
15.7-17.0 -19.3 140.3 
33.4 15.5 -23.8 144.2 

21.1 10.1 -35 .. 4 61.3 
3.2 9.9 -27.2 320.0 

-11.1-10.0 -33.S 249.2 
-13.4-17.0 -40.4 184.7 

XI. TEXTXLES, PRENDAS DE VESTXR E :1NDUSTRXAS DEL CUERO 
XIX. :1NOUSTR.J:AS DE LA MADERA Y PRODUCTOS DE MADERA 
IV. PAPEL Y PRODUCTOS DE PAPEL• :IMPRENTA Y EDXTORXALES 
V. SUSTANCXAS QUXHXCAS Y OERXVADOS DEL PETROLEO 
VI. PRODUCTOS DE MINERALES NO METALXCOS 
VXJ:. :INDUSTRIAS METALJ.CAS BASXCAS 
VIXJ:. PRODUCTOS METALxcos. KAQUXNARIA y EQUJ:PO 
:IX. OTRAS :INDUSTR:Il\S MANUFACTURERAS 
NOTA1 L• ••ri• de ••l•rio real •• construyó a partir da defl.actar con el 
INPC l.• remuneración media anual por aaalariado. Agradezco a J:aai.aa 
Aguilar lo& dato• proporcionados para l• conatrucci6n da aata ••ri•· 
FUENTE: NAF:XN (vario• an.o•) para las &eriea de •alario y empleo. la• 
dem&• fueron tomados da orozco. et. al. (1992). p. 49. 
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Del. cuadro anterior se desprenden hechos muy revel.adores en 

tftrminos de1 anál.isis que venimos trabajando en esta úl.tima 

parte. Por un lado hay que destacar que a pesar de l.as 

fuertes heterogeneidades que existen dentro de cada uno de 

l.oa dos subsectores, se puede apreciar que existe una el.ara 

asociación positiva en el. dinamismo de todas l.as variabl.es 

presentadas (producción, exportaciones, sal.arios y empl.eo), 

particul.armente l'n el. periodo 1987-1990, el. que cuatro 

ramas del. subsector dinámico (con l.a excepción de l.a división 

IV "Papel. y productos de papel, imprenta y editorial.es") 

superan el. dinamismo de l.as principal.es variab1es económicas 

presentadas del. conjunto del. sector.82 

El. desempef\o del. subsector no dinámico cl.aramente contrasta 

reaul.tados, particul.armente en el. periodo 1987-1990. 

Por otro l.ado, se observa que 1as ramas din6micas presentaron 

un cambio muy notabl.e en su demanda de trabajadores, ya que 

mientras entre 1980 y 1987 redujeron su pl.anta 1abora1 en 

3.2t, entre ese afto y 1990 l.a incrementaron en 8.6%. Por 

parte, el. subsector dinámico presentó comportamientos 

positivos de 1.7 y 2.8~ respectivamente.83 

De este breve anál.isis por gran división, podemos conc1uir 

que, aún a este nivel. de agregación, ha existido -sobre todo 

82 Hay qua deetacar que dentro de este aubsector se encuentra la rama de 
•otras 1.ndu•triaa manufacturera.11" qua presentó comportami.entoa baatanta 
at~picoe en relación con al. reato y con l.aa raiacionee cauaal.ea 
propueataa. Esto puede deberea a que ea el. qua presenta 1a mayor 
hetaro9•ne1.dad de laa nueve div1.a1.onas. Por ejempl.o, 11.ama 1a atenci.6n 
que fue 1a divieión que mA.a empleo generó en todo la década a nivel. de 
toda l.a manufactura, pero fue el. que mAa deterioro preeent6 en au 
evol.uci6n aal.ari.al.. 
83 C&l.culoa propios baaadoa en NAFINSA e INEaI. 
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en el. periodo 1987-1990- una fu·erte asociaci6n directa entre 

orientaci6n (destino) y dinámica de l.a producci6n y evo1uci6n 

de sa1arios y generación de puestos de trabajo, l.o cual. 

encuentra una fuerte 11nea de convergencia con l.os casos de 

l.a maqui1adora de exportación y corea del. Sur. 

:XV,. LOS RETOS 

Es indudabl.e que tanto América Latina como México., y 

particu1ar su industria manufacturera, enfrentar6n una muy 

ampl.ia y pesada carga de demandas social.es derivadas tanto de 

l.os rezagos históricos tradicional.es como por l.os probl.emas 

que se añadieron o intensificaron por l.a grave crisis de l.os 

af\os ochenta. As1, el. gran crecimiento pobl.acional. que por 

décad~s caracterizó nuestros pa1ses y que comenzó 

reducirse hasta hace unos quince af\os, determinará a1tos 

crecimientos de 1a pob1aci6n econ6micamente activa. Esta 

evo1uci6n se en~rentará a mercados 1abora1es muy estrechos y 

restrinqidos en e1 sector manufacturero. y dada 1a reducci6n 

abso1uta de emp1eos en e1 sector primario, amp1ios grupos 

socia1es tendrán seguramente muy pocas posibi1idades de 

encontrar ocupación bien remunerada. As1, e1 sector terciario 

y 1as actividades informa1es y subterráneas, necesariamente 

ofrecerán opciones de ingresos a grupos socia1es (ya no s61o 

de c1ases marginadas. sino también de sectores medios).&4 

84 Al respecto. recientemente el PNUD ( 1990) public6 un estudi.o en el que 
plantea una interesante propuesta da autoganti!r&ci6n de empl.eo& e .1.nqreaoa 
a tra.v6a da lo que denomina la "economi.a popul.ar"" .. 
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En particul.ar, l.larna 1a atención e1 hecho de que después de 

que prácticamente l.a tota1idad de pa1ses 1atinoamericanos 

asistió a procesos democratizadores en J.a década pasada, esas 

fuertes presiones social.es ya referidas amenazan seriamente 

J.a estabil.idad sociopol.1tica al.canzada. Al. respecto Sagasti y 

Aréval.o (1992, p. 1106) recogen una de l.as tesis central.es 

de1 Banco Mundial. que se refiere a que l.a consol.idaci6n de 

l.os fuertes cambios estructur~l.ea ocurridos l.a década 

anterior requieren de l.a ampl.iaci6n de l.os horizontes 

democráticos acompafiados de buena interacci6n de l.os 

mecanismos del. mercado y l.a gestión públ.ica. 

A partir de l.as condiciones en que se viene desenvol.viendo en 

l.os Cal.timos ai'\os el. sector en l.o particul.ar y l.a economI.a 

nacional. en l.o general., consideramos que es deseabl.e -y más 

aan posibl.e- cumpl.ir con tres importantes objetivos de 

pol.1tica económica para avanzar en l.a recuperación sal.aria]. 

del. sector: a) crecer al. 4 .. 53%; b) aumentar l.a productividad 

3 .. 0% y e) aumentar l.a ocupación en 1 .. 53%, todas estas 

cifras en términos anual.es .. 

Anal.icemos brevemente estas cifras ... Entre 1986 (al.timo afio de 

recesión) y 1990 el. producto manufacturero creció en promedio 

en 4 .. 3%, l.a productividad en 3 .. 5%, l.a ocupación en 0 .. 86%, l.a 

PEA en 1 .. 53% y l.os salarios real.es 

Nuestra propueGta se basa que el. ECA continúe y 

consol.ide partir de que l.a modal.idad básica se apoye 

predominante (y no apl.astantemente, como hasta 1990) l.a 

productividad y permita l.a recuperación de l.a ocupación en 
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una magnitud equiva1ente al. crecimiento promedio de l.a PEA 

sectorial. ( 1. 53%) , con l.o cual. al. menos detendrí.a el. 

aumento del. desempl.eo y estabil.izar~a l.a recuperaci6n 

sal.ari.al.. En concreto, esta propuesta sugiere mantener l.os 

ritmos de crecimiento del. producto y de l.a productividad de 

l.os QJ.timos aftos, pero dupl.icando l.a generaci6n de puestos de 

trabajo. De este modo, partir del. crecimiento de l.a 

productividad y del. empl.eo se estarí.a incidiendo por partida 

dobl.e sobre el. sal.ario real.. Es total.mente viabl.e preservar 

l.a ol.asticidad usal.ario de l.a productividad" de al.rededor de 

0.4 (1.3/3.5) que se ha observado en el. periodo 1986-1990 sin 

afectar absol.uto 1a competitividad sectorial.. De 

mantenerse constantes estas cifras, prevemos que hacia e1 año 

2000 el. sa1ario real. sectorial. habrá recuperado parte 

importante del. deterioro sufrido desde 1983 y será 12% mayor 

que el valor que tuvo en 1990. 

CUADRO 28 
XNDUSTR%A MANDFACTURERA: CRZC%M%ENTO, T%POS Y HODAL%DADES DE 

R.EPRODUCC%0N POR PER%0DOS. (1982-2000) 

PERIODOS y i. 
1982-1990 1.8 1.9 -0.1 
1986-1990 4.4 3.5 0.9 
1992-2000 4.5 3.0 1.5 

TIPO DE 
REPRODUCC. 

simpl.e 
ampl.iada 
ampliada 

CONTRl:B. % 
AL CREC. 

z L 

105.6 -5.6 
79.5 20.5 
66.2 33.8 

MODALIDAD 
BASICA 

intensiva 
intensiva 
intensiva 

Consideramos que esta propuesta es altamente válida, pero 

quizás no bajo J.os J.ineamientos de concertaci6n actual.es. 
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En efecto 1a desindica1ización que hemos observado en 1os 

ú1timos aftos en muchos ha presentado como un 

instrumento muy importante de f1exibi1izaci6n 1abora1 que 

l.ibera de muchos prob1emas que por muchos anos ven.1an daftando 

el. dinamismo de 1a productividad. 

Sin embargo esto es suficiente. Hay experiencias muy 

interesantes y exitosas en materia de concertaci6n de 

po1.1ticas de ingresos que han permitido enfrentar y superar 

situuciones macroecon6micas dif.1cil.es con costos socia1es 

re1ativamente menores. 

Un buen ejempl.o de el.l.o es Suecia que pudo apl.icar todo un 

programa de estabil.izaci6n en l.os af\os ochenta manteniendo 

más o menos establ.es l.a ocupación y l.os niveles sal.arial.es a 

partir de una pol..1tica de concertaci6n muy importante 11amada 

"po1l'..tica sa1arial. solidaria". 

Esta estrategia principa1mente se ap1ic6 en 1as empresas 

vincu1adas a1 sector exportador. De manera que a1 haber 

ajustes en e1 tipo de cambio fueron favorecidas y, en 

consecuencia, generaron ganancias extraordinarias que 

formaron una especie de t'ondo de salarios que 1uego t'ue 

objeto de distribuci6n entre 1os trabajadores. 

Rul'..z Durán (1989) p1antea que América Latina tiene mucho que -aprender de este tipo de experiencias. 

Consideramos que a partir de definir toda una po11tica de 

ingresos basada en nuevos esquemas de concertaci6n socia1 que 

recupere no s61o este caso, sino también otros como 1os de 

1os tigres asiáticos, e1 escenario programático propuesto es 
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al.tamente viab1e dentro del. ECA. No obstante, debemos se~al.ar 

que l.a reciente evol.uci6n de l.os 61timos tres a~os del. sector 

externo y 1a i.mportante ca1da de1 ahorro interno amenazan 

severamente su buen desarrol.l.o. 

En particul.ar, nos preocupa que l.a notabl.e erosi6n del. tipo 

de cambio real., l.a gran apertura externa y l.a reanudaci.6n del. 

crecimiento econ6mico han provocado crecientes y muy 

considerabl.es desequi1ibrios en l.a b~l.anza comercial. y en l.a 

cuenta corriente,ss l.os cual.es hasta el momento y por fortuna 

han podido cubrirse l.a fuerte entrada de capital.es que en 

forma importante se han dirigido l.a compra de empresas 

pObl.icas y al. sector financiero. Incl.uso esa entrada ha 

generado excedentes que han permitido acrecentar notab1emente 

1as reservas internaciona1es de1 pa~s. Sin embargo, no 

sabemos por cueinto tiempo continüe este gran superávit de 

cuenta de capita1. Por tanto, esperamos que en e1 corto p1azo 

comience a operar un proceso basado en e1 mayor crecimiento 

de 1as exportaciones y en 1a reducci6n de importaciones, que 

deberá. conso1idarse en e1 mediano p1azo. Esto 0.1timo exige 

cambiar de 1os rasgos estructura1es de1 crecimiento 

econ6mico de un pa1s atrasado, que es ia a1ta e1asticidad 

ingreso de 1as importaciones. 

BS Se cal.cul.• que al. ci•rre da 1992 l.a Bal.an:a Comercial. regi.str6 un 
d6fi.clt poco mayor a l.oa 21. mil mi.l.l.ona• da d6l.area. que representa al. 
mayor de•aqu1.l1.br1.o en toda la hi.stori.a nacional. y 9uper1.or en poco m6• 
de 60' al ••timado al principio del afto. 
Esto f'ue producto de un crecimiento da lae i.mpartacionee del orden del. 
30~ y de la• exportaci.one• da 2,. LA JORNADA. 28 de ferero da 1993. 
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En contraste con l.o ocurrido durante l.os af\os de1 "desarrol.l.o 

estabil.iza.dor", el. ECA se ha caracterizado hasta ahora por 

haber incrementado sustancial.mente el.asticidad. En 

e~ecto, si distinguimos dos periodos (1960-1976 y 1977-1991), 

podemos con cl.aridad que hubo igual.mente 

términos de 

dos 

comportamientos sustancial.mente distintos 

el.asticidad. En el. primer pe~i.odo caracter1stica muy 

importante fue el al.to grado de protección, de ah1 que aunque 

l.a propensión media importar fue al.ta tendió 

decreciente. sin embargo, partir de 1977 l.a econom~a 

nacional. comenzó sufrir cambios estructural.es muy 

importantes, l.iberal.izaci6n comercial., petrol.ización, 

importante desacel.eraci6n del. proceso de sustituci6n de 

importaciones, fuerte erosión de1 tipo de cambio real entre 

1978 y 1981 y a partir de 1988, etc., todos e11os asociados 

al cambio en el esti1o de crecimiento. 

La estimaci6n de la elasticidad ingreso de las importaciones 

para esos dos peri6dos arroja datos plenamente contrastantes: 

para el primero de o. 54%, mientras que para ei segundo _de 

6.7t.B6 

A:sl'.., el ajuste recesivo del perí.odo 1982-1988 determinó un 

saldo comercial positivo; pero cuanto se reinicio el 

crecimiento, nuevamente reapareció este serio problema 

externo pero en proporciones mucho mayores. 

86 Se cal.cul.6 para el. eector manufacturero a partir de datos expre•ado• 
peeoe conatant•• de 1970. Loria, 1993a. 
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Es decir, en muy poco tiempo y con crecimientos m~s modestos, 

están observando desequi1ibrios externos que antes 

daban después de 1argos periodos de intenso crecimiento. 

"Esta combinaci6n -al.to déficit, bajo crecimiento- es J.o que 

hace muy preocupante J.a situación actual.. El. viejo cuel.J.o de 

boteJ.l.a de l.a economS..a mexicana -l.a restricción externa- es 

hoy más grave que antes." Brail.owsky, 1992, p.v. 

Hay que considerar que si bien el. crecimiento de J.as 

exportaciones mexicanas ha sido bastante notabl.e, no se preve 

que esta tasa se incremente mucho más, al. grado que iguale al. 

dinamismo de ias importaciones, ya que la capacidad 

exportadora de pai.s como el. nuestro depende mucho de 

profundos cambios estructurales que concretizan 

lapsos cortos y de contextos internacionales más favorables a 

los que han prevalecido en l.os ül.timos a~os. Por otro l.ado, 

l.a reanudación del. crecimiento econ6mico desde 1988 ha 

estimula.do el. consumo interno, por lo que se han tendido a 

reducir 1os sal.dos totales exportabl.es. De modo que 

consideramos que e1 reestablecimiento de1 equil.ibrio 

comercial. dependerá. crucial.mente ele l.a sustancial. reducción 

de las importaciones. Al respecto, con frecuencia l.os voceros 

of ici.a.l.es han señal.ado que el. desequil.ibri.o externo no debe 

con tanta preocupación, debido que una parte 

importante de l.aa importaciones son para reponer equipo de 

capit":l. desgastado en l.a crisis de l.os ochenta. As1, estas 

importaciones, además de ser pasajeras, apoyarán 1a 
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estructura productiva, con l.o cual. contribui.rá.n al. 

fortal.ecimiento de ].as exportaciones. 

Esta tesis también se apoya . en l.a creencia de que l.a 

iniciaci6n del. Tratado de Libre Comercio, as~ como l.a 

modernizaci6n productiva deben rendir frutos en unos cuantos 

at'los más términos de reducir sustancial.mente l.a 

e.l.asticidad de importaciones y el.evar l.a de l.as 

exportaciones. 

Por l.o demá.s, de ocurrir ninguna contingencia 

macroeconOmica y de concretarse en el. corto pl.azo el. acuerdo 

comercial. tri.lateral., es al.tamente previsibl.e que continüe l.a 

tendencia en la afl.uencia de capital. extranjero, que seguirá 

financiando l.a cuenta corriente. A pesar de el.l.o, 

consideramos que l.a estabil.idad econ6mic:a nacional. no puede 

hacerse depender de este factor, ya que es muy vo1áti1, sino 

de 1a expansión y conso11daci6n de1 sector exportador y, 

aunque parezca ut6pico en ias condiciones actua1es, de 1a 

reducción de1 coeficiente de importaciones a producción. 

V. LAS POS~BXLXDADES DE RECUPERACXON 

Como se ha visto, e1 ECA viene dependiendo cada vez más de 

factores ex6genos a 1a po11.tica económica nacionai, por l.o 

que 1os acontecimientos de 1a econom1.a internaciona1 han 

adquirido, en forma creciente, mayor peso en su evo1uci6n. De 

esta manera, consideramos conveniente incorporar 

importante expediente ana11.tico que permite proyectar -bajo 

una óptica optimista- 1a dinámica de 1a econom1.a mundia1 y, 
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en consecuencia. tanto el. futuro del ECA como de la evol.uci6n 

da 1os sal.arios manufactureros en México.&7 

Anta 1a persistencia de l.os agudos desequilibrios y el. 1ento 

crecimiento de l.a econom1a mundial, en l.os 0.1.timos af\os se 

han venido desarrollando con gran énfasis diversas hip6tesis 

explicativas de la crisis mundial. que se inici6 a fines de 

l.oa ai'\os sesenta, partir d8 l.as teor1as de l.os cicl.os 

económicos. En general., estas teor1as se iniciaron el. 

siglo pasaclo y tuvieron su mayor desarrollo y p-opul.aridad 

durante l.os a~os treinta y cuarenta, sobre todo a ra1z de la 

gran depresión del 29. A partir de los O.ltimos diez o veinte 

an.oa nuevamente han comenzado a retomar fuerza debido a la 

insuficiencia explicativa de teor1as que privil.egian factores 

(hechos y personajes) coyuntural.es como causantes de la 

crisis actua1~ªª 

Estas teor1as tienen e1ementos básicos com1ln como l.a 

aceptaci6n de que la dinámica del. capitalismo, cualquiera que 

su nive1 de desarro1l.o no avanza en tendencias lineal.es. 

Esa inestabilidad se manifiesta en movimientos ondulatorios 

que presentan cierta regularidad en la secuencia y duraci6n 

alrededor de una tendencia de largo plazo. En general, estas 

teor1as consi.deran que l.as crisis modernas deben ser 

87 Lo que •.19ue e• baaa en Lor~a l993b. 
88 "Durante l.oe d•c•ni.0111 de rala.ti.va aete.bi.l.idad 1950-1960 y 1960-1970 
caai. todo• lo• exP9rto• •• dedicaron a modelo• matam&ticoa a11ot4irico• 
orientado• a perfeccionar y, en alguno• caaoa, a redefinir la• teor1aa 
econ6rnica• ya con•a9rada•. Para entonce• la noci6n da ciclo económico ee 
con•i.deraba caai. pasada de moda. Sin embargo, al decenio de 1970-1980 
conoció doa rece•.lonea .importante•, y con ell.a• reaucit6 el anti.gua 
l.nt•r6u hacia l.o• c.lcloe .... Batra, 1988 .. 
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estudiadas y anal.izadas fen6menos aisl.ados 

ex6genos, sino como fenómenos al.tamente recurrentes y propios 

de l.a estructura capital.ista. A decir de Estey (1983, pp. 50-

51) "Las crisis modernas ( ••• ) tienden a seguir a periodos de 

prosperidad por l.a raz6n de que es l.a misma prosperidad l.a 

que produce el. impul.so y l.a tensión que l.a l.l.eva a su fin. 

Además, mientras las crisis modernas se producen por factores 

inherentes a l.a natural.eza de nuestro proceso econ6mico, las 

m:is antiguas produjeron evidentemente por factores 

económicos y, por lo mismo, podr1an ocurrir en cual.quier 

tiempo. Tend1an a ser perturbaciones aisl.adas e imprevisibl.es 

y a producir una irregul.aridad en l.a secuencia que no es 

caracter1stica de l.as fluctuaciones en l.a actividad económica 

moderna. Eran, sobre todo, ocurrencias de 1o imprevisibl.e. Se 

puede concl.uir que e1 cic1o econ6mico es un fenómeno de l.a 

civi1izaci6n econ6mica muy avanzada ••• •• 

Las diversas teor1as sobre 1os cic1os han adjudicado 1a 

ocurrencia de 1os movimientos ondul.atorios de l.a economia a 

a1gQn fen6meno o evento en particu1ar: Jugl.ar a 1os activos 

rijos, Schumpeter las innovaciones, Kitchin las 

variaciones de inventarios, Marx a l.as variaciones en l.a tasa· 

de ganancia, Keynes l.as variaciones en l.as ganancias 

marginal.es esperadas y Kal.ecki por l.as al.teraciones en l.os 

determinantes dinámicos de l.a inversi6n. 

En l.o que sigue nos interesa rescatar muy tangencial.mente el. 

an~l.iais de l.os cicl.os a partir de l.a teoria de Marx. se9Qn 

este autor, l.as crisis comienzan en el. momento que l.a tasa de 



231 

ganancia (G) cae por debajo de1 nivel. considerado ordinario. 

Tan 1uego esto pase, comenzará una reducción general. de J.a 

actividad capital.ista. si ·a1guna industria G cae, es 

probabl.e que el. empresario se otra que ofrezca 

mejores expectativas. Pero si en esta nueva industria vuel.ve 

a ocurrir o si este proceso de reducción de G es genera1., 

puede asegurarse que en forma igual.mente general. habrá una 

contracci6n de J.os montos general.es de inversi6n, ante 1.o 

cua1 l.os capita1istas pueden actuar de dos maneras: a) 

posponiendo inversiones hasta que consideren que hay 

mejores condiciones (es decir, perspectivas de que G regrese 

a su "nivel. normal.") y/o b) aceptando ese nuevo nivel. de G, 

pero real.izando cambios en l.a estructura de su producci6n 

para al.1egarse ventajas comparativas 

competidores .. 89 

rel.aci6n 

De acuerdo con datos de shaikh (1990, p .. 396), desde mediados 

de l.os af\os cincuenta so viene observando una importante 

caí.da de G en pai.ses como E .. U .. , Reino Unido, Suecia y 

Al.emania, mientras que en Jap6n y Francia a partir de l.os 

ai'\os setenta .. 

89 Bato bi•n puede traducirse en aumentar 1.a "tasa d• expl.otaci6n" a 
travllllie d• cual.quiera de •u• J!ormaa, 1.o que en úl.tima :Lnatancia haca que 
cai9a al. cociente w/z .. 
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TASA DE GANANCIA DE LOS PAISES MIEMBROS 
GrOflca 9 DE LA OECD. 1955-1980 

""~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

1980 1975 

1- JUOM - ......... 
FUENTE: Shaikh. op,cit. p. 396, 

Argumenta que esta ca1da de G debe buscarse en el. carácter 

mismo de la competencia capitalista que exige creciente 

capital.izaci6n de l.a producción (aumento de 1a re1aci6n 

técnica K/L) de l.as empresas en su afán por reducir costos de 

producci6n y, en consecuencia, reducir sus precios de venta. 

As1, el. problema básico es de acumul.aci6n y reproducción, que 

desde este anál.isis se ubica en l.a ot'erta, por l.o cual. l.as 

soluciones deben orientarse en ese mismo factor y no en l.a 

demanda .. 

Esto expl.ica por qué l.os gobiei::-nos en l.os 111.timos af\os han 

tratado por todos los medios de sembrar mejores expectativas 

de rcntabil.idad que mejoren 1os actuaies nive1es de G a 
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partir de 1o cua1 logren desencadenar nuevamente fuertes 

fl.ujos de inversi6n partir de po11ticas económicas 

bAeicamente de ot'erta que en muchos casos han gol.peado a l.a 

demanda. 

En este punto particul.ar radica central.mente l.a sal.ida de l.a 

fase actual. del. cicl.o econ6mico: en encontrar una adecuada 

combinaci6n de el.ement~s (innovaciones al. estilo de 

Schump~ter; reactivaci6n de acervos de capital., al. astil.o de 

Jugl.ar; mejores expectativas de inversión, a1 estil.o de 

Keynes y Kal.ecki) que repercutan positivamente sobre G y, con 

el.l.o, l.a econom1a mundial. reingrese a una etapa de expansi6n 

y progreso. 

Por sus impl.icaciones general.es sobre l.a econom1a de todo el. 

mundo, como por sus efectos particul.ares sobre 1a de nuestro 

pa.t.s, 1a recuperación econ6mica de E.U. será de fundamental. 

importancia en términos del. éxito del. ECA. 

Los datos recientes de 1as econom~as norteamericana y 

canadiense muestran signos muy el.aros de pérdida de dinamismo 

1os 0.1.timos años. Por 1o que se acaba de decir, esto 

comp1ica 1a evol.ución favorabl.e del. ECA. A partir de e1l.o 

muchos economistas han el.aborado pronósticos poco optimistas 

·para l.os próximos afias. 

A pesar de l.o anterior y basándonos en l.os conocidos trabajos 

de Mandel. (19SOb) y J.J. van Duijn (1985) (Y en al.gunos otros 

el.ementos anal.1ticos) podemos pl.antear un escenario mucho más 

optimista para l.os afias por venir. A partir de un anál.isis de 

cicl.os l.argos de producción de l.os pa1.ses industrial.es que 
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arranca desde 1845, van ouijn encontró que han ocurrido tres 

grandes cic1os de duraci6n más o menos constante (de entre 44 

y 47 años) constitu1dos aproximadamente por periodos de 18 a 

21 aftos de prosperidad, 6 · 9 de recesión. a 11 de 

depresión y 9 a 11 de recuperación. 

CUADRO 29 
CRONOLOGXA DE LAS OND~S LARGAS DE PRODUCCION DEL MUNDO 

XNDUSTRXAL SEGUN VAN DU~JN, 1045-1992 

DURACION 
CICLOS y sus FASES PERIODO (años) 

PRIMER GRAN CICLO 
1) Prosperidad 1 1845-1856 11 
2) Prosperidad 2 1856-1.866 10 
3) Recesión 1866-1872 6 
4) Depresión 1872-1883 11 
5) Recuperación 1883-1892 9 

TOTAL 47 

SEGUNDO GRAN CICLO 
1) Prosperidad 1 1892-190'.3 11 
2) Prosperidad 2 190.3-1913 10 
3) Re.cesión 1920-1929 9 
4) Depresión 1929-1937 B 
5) Recuperación 1937-1948 11 

TOTAL 49 

TERCER GRAN CICLO 
1) Prosperidad 1948-1957 9 
2) Prosperidad 1957-1966 9 
3) Recesión• 1966-1973 7 
4) Depresión 1973-1982 9 
5) Recuperación 1982-1992 10 

TOTAL 44 

FUENTE: van Duijn. op. cit. 
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De acuerdo con esas estimaciones se puede pl.antear que el. 

\l.l.timo gran cicl.o econ6mico (el.' tercero) inició l.a fase 

de prosperidad 1948, por l.o que el. inicio de l.a fase 

recesiva se ubica entre 1966 y 1973; l.a depresiva entre 1973 

y 1982 y l.a fase de recuperación entre este af'\o y 1992-

1993. 90 

Otros estudios de l.os cicl.os largos que util.izan metodol.og1as 

y enfoques distintos parecen coincidir gruesamente con esta 

cronol.og1a. Ravi Batra (l.9B8, op. cit.), por ejempl.o, pl.antea 

l.a existencia de cicl.os tridecenal.es l.a econom1a 

norteamericana desde 1750. En ese sentido, l.a 0.1.tima gran 

crisis fue la de 1929-1933, por l.o que sesenta años después, 

esto es en 1989, deberá ocurrir otra, por l.o cual. es de 

esperarse -de acuerdo con este an61isis- que a partir de 1992 

o 1993 se inicie 1a fase de recuperación, es decir, e1 cuarto 

gran cic1o. 

En apoyo nuestro pronóstico, Va1cnzue1a (1988, p. 167) 

sef\a1a: "El. ü1timo cic1o 1argo se habría iniciado a1 

final.izar 1a segunda guerra mundial.. y fase de auge se 

habría extendido hasta el. término de l.os a~os sesenta. Desde 

entonces ha venido operando 1a fase recesiva de l.a onda l.arga 

de posguerra y es probabl.e que éste se prol.ongue hasta l.a 

primera parte de l.os af\os noventa". 

90 Loa dato• d• van Duijn 1.1.eqan ha•ta 1973, pero a partir de 1.o• dato• 
ob••rvadon d••d• entonce•. de1 trabajo reci6n citado de Hande1 y de 1a 
per.iod.Lcidad ya de•cr.ita, hacemos eataa proyacc..Lonaa. Por ejemp1o, 1.oa 
pat.••• 1ndu•t.r1al.ea crecieron en promedio anual. en 4.3, 2.1 y 3.6, para 
1.oa par.lodo• 1969-1973, 1.974-1982 y 1983-1989, reapect.ivamanta y que 
corr•aponderian a 1.aa trea úl.timaa ra•es da•critaa. 
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Hay que se~al.ar que esta periodicidad no responde en absol.uto 

una casual.idad estad1stica, sino l.a confl.uencia y 

combinaci6n de toda serie de fen6menos econ6micos y 

extraecon6micas que sacuden fuertemente el. sistema econ6mico 

y sientan l.as bases para nuevas fases de expansión.. En ese 

sentido, Van ouijn sefial.a que previo al. inicio de l.a 

recuperación del. cicl.o, l.a sociedad pl.antea y ejecuta medidas 

••agresivas" que conducen un "New Oeal." que acel.era y 

asegura el. inicio de l.a recuperaci6n. Entre el.l.as se ubican 

l.a abol.ici6n de estructuras y mecanismos econ6micos y 

social.es obsol.etos que en su momento fueron definitivos para 

e1 funcionamiento del. cicl.o anterior. El.l.o 

rompimiento de l.a gran rigidez que fue conformándose durante 

las décadas de prosperidad. 

si bien e1 análisis de1 autor llega hasta 1982, muchas de sus 

argumentaciones pueden extenderse para hacer proyecciones de 

recuperación económica mundial.. En este sentido, consideramos 

que muchos de los acontecimientos mundial.es y nacional.es que 

han venido ocurriendo los Q.l.timos ai'\os permiten pl.antear 

que estamos al. borde de comenzar otro gran ciclo que, 

contraste con el. anterior, ahora estará basado l.a 

fl.exibil.idad y especie de regul.aci6n. 91 

En tai dirección, podemos sei'\alar ios siguientes 

acontecimientos: a) Los cambios estructural.es de Europa 

Oriental. requerirán grandes y nuevas inversiones, con l.o cua1 

9 1 A1 respecto, l.a teor1.a regu1aci,.onLeta ha el.aborado pl.anteamLentoe y 
argumenta.cLoneo muy interesantes. 
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indudab1emente mejorará el. vol.umen mundial. de 

transacciones financieras, econ6micas y comercial.es; b) El. 

comercio exterior se ha convertido en un factor crucial. de 

crecimiento econ6mico de l.os pai.ses. Por tanto, 

dimensionamiento y concreción en l.a configuración de grandes 

bl.oques comercial.es regional.es (Cuenca del. Paci.fico y el. 

TLC), sin duda, provocará efectos determinantes el. 

crecimiento y en el. desarrol.l.o de l.a economi.a mexicana. e) La 

decisión mundial. de atender l.os ingentes probl.emas 

ambiental.es está creando nuevas necesidades tecnol.6gicas, de 

innovación y de inversión que traerán consigo efectos 

positivos la conformaci6n de actividades y 

negocios; d) El. fin de l.a Guerra Fr1.a permite canal.izar 

recursos a actividades económica y social.mente rentabl.es y 

con justificación humanista; e) Se han venido produciendo 

cambios en l.a institucional.idad mundial., tratando con e1l.o de 

atender l.os urgentes probl.emas de desarrol.l.o que enfrentan 

muchos pa~ses; ~) Por ül.timo, e1 cambio en l.a presidencia del. 

gobierno de E.U .. y con el.1o e1 regreso a 1as preocupaciones 

del. crecimiento y l.as diferencias socia1es que aquejan a su 

econom:í.a l.a l.uz de bases mucho más Keynesianas. Esto, 

permite visl.umbrar una fase de recuperaci.6n de l.a econom~a 

norteamericana y. con e11o, beneficiarnos de l.os efectos que 

e11o provoca en nuestras exportaciones. 

Con sus diversas particul.aridades, todos l.os enfoques 

coinciden en que l.a inversión es, en <i.l.tima instancia, l.a 

variabl.e que determina el. comportamiento de l.os cicl.os. En 
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ta1 sentido resultan relevantes_ l.os factores sei'i.al.ados como 

propulsores de la inversión. Es plausible plantear que ellos 

pueden crear en el corto plazo un efecto positivo sobre las 

variables determinantes de la inversión (eficacia marginal 

del capital, tasa de interés, tasa de ganancia y grado de 

utilización de la capacidad instalada) y, con ello, propiciar 

también en corto tiempo el inicio de otro ciclo económico. 

Por Oltimo, valdr1a presentar las proyecciones de crecimiento 

económico que ha hecho el Banco Mundial (1992) para el resto 

de la década. Resalta el hecho de que plantea un escenario 

económico mundial prometedor para l.a presente década, 

especialmente para los paises s~bdesarroll.ados y más aQn para 

América Latina. En general., tal. pron6stico se apoya en l.as 

bondades de l.a integración de b1oques comercia1es y en lo 

particu1ar en 1os siguientes factores: a) l.os buenos 

resul.tados que deberán generar las reformas macroecon6micas 

apl.icadas en 1a década pasada; b) en 1os arregl.os de 1a deuda 

externa; c) en el. pronostico optimista sobre la evol.uci6n de 

l.as tasas de interés internacional.es; d) en el. mantenimiento 

-de al.tos precios de 1as manufacturas de exportaci6n y e) en 

1a 1iberal.izaci6n econ6mica de la gran mayor~a de l.os pa1ses 

subclesarrol.l.ados. 



CUADRO 30 
CRECXMXEN'rO DE PAXBES DESARROLLADOS Y SUBDESARROLLADOS, 

PRECXOS DE PETROLEO Y MANU~ACTUllAS Y TASA LXBOR. 1980-2000. 
PRONOSTXCO DEL BANCO MDNDXJU,. TMCA. 

1980-90 1990-95 1995-2000 1990-2000 

GRUP'2*0E LOS 7• 2.B 2.s 2.B 2.6 

~A~ON•• 3.0 1..9 2.4 .. 4.0 3.9 3.B 
ALEMANJ:A occ. 2.0 2.B 2.B 
FRANCIA* 2.3 2.6 2.B 

~!~~~A~N:roo• 2.0 1..6 2.s 
3.0 2.2 2.B 

AMER1CA LATINA* 1..6 4.2 
AS'I.A DEL ESTE• 7.9 7.1. 
PA:tSES EN DESARR.* 3.2 4.9 
PRECJ:O DEL PETflOL1 -6.6 -4.4 4.9 0.2 
PRECI.0 DE MANUF. 
DE EXPORTACI.ON 3.3 3.3 3.B 3.S 
REAL L'.IBOR s.o 2.B 3.2 3.0 
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• PI:B 
•• PNB 
1 Oef1actado por el. precio de l.as manufacturas, de acuerdo 
con 1~ metodol.og~a del. Banco Mundia1, op. cit. 

Si bien todo 1o anterior se refiere al. comportamiento del. 

cicl.o l.os pa~ses desarrol.l.ados, ¿qué puede esperarse o qué 

debe hacer un pa~s como el. nuestro para encajar el. 

anál.isis anterior? ¿C6mo debe enfrentar el. final. de1 gran 

cic1o que termina y e1 que ahora comienza? 

Nos parece que el. cambio efectuado en el. estilo de 

crecimiento de 1a econom~a naciona1 marc6 1a pauta para 

1ograr inserción. Sin embargo, 1a fase actual se 

requiere 1a profundización de muchos de 1os cambios que 

han venido emprendiendo desde entonces. Concretamente, 

requerirá de medidas que en todo momento apunten hacia l.a 

conso1idaci6n de l.os aumentos del. rendimiento del. trabajo y, 

en consecuencia. hacia l.a reducción de l.os costos medios. Con 
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e1l.o se estará en posibilidades de aumentar l.as cuotas de 

exportaci6n en un contexto internacional. que en l.os ül.timos 

anos ha sido p~rticularmente dif1ci1. Al. l.ograrse esta 

dinámica virtuosa, necesariamente se incidirá positivamente 

sobre el. producto, e1 empl.eo y, consecuentemente, sobre l.os 

sal.arios. 92 

Entre esos cambios requeridos para consol.idar l.os avances del. 

ECA, podemos se~al.ar a l.os siguientes: 

a) Reformas a l.a l.egisl.aci6n l.aboral con el fin de adaptar y 

eficientizar 1a producción 1os requerimientos y 

adecuacionen de la estructura mundial. de la demanda y de la 

of'erta. Esos cambios l.eg isl.ativos deberán apuntar hacia la 

flexibilidad laboral., tal como ha ocurrido en gran cantidad 

de paises desde 1a década de 1os setenta. El.l.o no quiere 

necesariamente decir bajar sa1arios, sino estab1ecer 

parámetros más fl.exib1es (eficientes) de productividad, 

remuneración, capacitación y reconocimiento del. trabajo. Si 

bien 1a rigidez fue una de 1as caracter~sticas principa1es de 

1a etapa de crecimiento de 1a posguerra, ahora 1a 

f1exibilidad ocupa ese l.ugar.93 

92 Al. respecto. hay que señalar que entre 1986 y 1990 M6xi.co no ha 
logrado mejorar eu particip3ci.6n relativa de exportaci.ones en el mercado 
mundial y do Améri.ca La.ti.na. En efecto, esa a Ci.frae -aunque con 
•ltibajoa- ae han manteni.do en alrededor de 0.81' y da 21.l'• 
reepecti.vamento. Si.n umbargu, el.lo no debe preocupar, en virtud de que 
otroa patee• con mayor 1.mportanei.a y tradiei6n exportadora han vi.ato caer 
en forma importante aetas ci.frae en ese mismo periodo. Tal ee el caao de 
Braai.l., cuya parti.cipaci.6n respecto al. ~otal mundial. pae6 de 1.1 a 0.94' 
y respecto a Améri.ca. do 27.7' a 24.6' para eae mi.amo peri.oda. cAlculo• 
propi.oa basados en FMt.. (1991). 
93 En loa Cal.ti.moa años ha prol.iferado literatura muy diversa sobre este 
tema. Al respecto puede Toffler, 1985, Vi.llarreal., 1988a y 
Outiérrez, 1989, op. c~t. 
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b) Cambios importantes l.a mental.idad empresarial. que 

conduzcan mayor y mejor util.izaci6n de l.as capacidades 

instaladas y que consol.iden el sesgo exportador iniciado hace 

al.gunos aftos. El. hecho de haber tenido tlna econom~a al.tamente 

protegida a las importaciones por mSs de treinta afios l.imit6 

l.a competitividad interna, por lo que buena parte del. sector 

empresaridl. 

util.idades sin 

convirtió rentista, ya que 1ogr6 al.tas 

que necesariamente fueran resul.tado de 

esfuerzos productivos sistemfiticos. 

o) La reducción de los acervos de capital. l.a segunda parte 

de los aftas ochenta y, al. mismo tiempo, el incremento de l.a 

productividad hacen ver que estamos presencia de 

ci'llmbios muy importantes en las funciones de producción. Esto 

se ha refl.cjado 

rel.aci6n Y/K, 

el hecho de que viene aumentando la 

decir, ha aumentado 1a productividad del. 

capital. y al mismo tiempo ha disminuido mucho l.a rel.aci6n 

K/L. Esta dinámica de al.geln modo nos ºacerca" l.as 

tendencias general.es seguidas por 1os pa1.ses 

industrial.izados, aunque hay que sef'lal.ar que as1. como 

recomendable que aumente Y/K, no lo es que disminuya K/L. De 

otra manera, l.a econom1.a se insertar.t.a en un cal.1ej6n sin 

sal.ida en l.a medida que descuidar1a uno de l.os componentes 

básicos del. avance de la productividad. 

As1 pues, será necesario que esos cambios 

t6cnicas de producci6n consol.iden 

crecimiento económico más autosustentabl.e. 

y 

las rel.aciones 

permitan 
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d) conjuntamente, se requiere que el. gobierno preserve 

equil.ibrios macroecon6micos básicos y genere econom1as 

externas que beneficien l.as econom1as internas de l.as 

empresas. Dentro do el.l.as, encuentran l.a desregul.aci6n 

(simpl.iricaci6n administrativa) de muchas actividades 

econ6micas y social.es que afectan l.a productividad social. y 

l.oa costos medios. 

a) Como parte de este proceso de integraci6n económica 

norteamérica también requiere que avance ia 

hornogeneizaci6n de l.a estructura fiscal. nacional. con esos 

pa1ses. 

r) Se requieren cambios rápidos e importantes en el. sistema 

educativo términos de avanzar áreas y discipl.inas 

especial.izadas que contribuyan al. rápido mejoramiento de 

cal.ificacionea prof~siona1es ~ue e1even 1a productividad 

socia1. Por otro 1ado y también igua1mente importante resu1ta 

que se incremente progresiva y considerab1emente e1 gasto en 

ciencia y tecno1og1a 1 ya que de e11os dependerá 1a capacidad 

de conso1idar 

y desarro11o. 

e1 más 1argo p1azo una senda de crecimiento 

g) Se requiere 1a ap1icaci6n de métodos 1 técnicas y procesos 

administrativos novedosos provenientes de 1aa experiencias de 

pa1ses desarro11ados y a1tamente exportadores. En concreto 1 

se debe crear 1 amp1iar y conso1idar una cu1tura integra1 de 

1a productividad que 11egue a todas 1as esreras de1 que hacer 

socia1 y econ6mico. 
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h) Debe dedicarse un gran esfuerzo institucional. para 

continuar con e1 est1rnul.o a l.a inversión total. (nacional. y 

extranjera) 

particularmente 

todos los sectores de actividad, pero 

aquel.1os que orienten al. mercado 

externo, que contribuyan a aumentar l.a productividad social. o 

que contribuyan a reducir l.as importaciones- para l.ograr con 

e11o mayores efectos mul.tiplicadores sobre el. empl.eo y 

al.ivios l.a cuenta corriente. ·compl.ementario a l.o anterior, 

resulta l.a necesidad imperiosa de fortalecer decididamente 

todos los mcca.nismos quo provoquen aumentos sustancial.es en 

el. ahorro interno que financien la inversi6n. Esta es una 

condición básica para l.ogrnr y preservar el cquil.ibrio 

macroeconOmico y que permite sustentar el crecimiento. Debe 

actuarse la pl.aneaci6n macroeconómica en el. sentido de 

aumentar l.a capacidad de generar ahorro interno a partir de 

disminuir dispendios y consumos excesivos y de seguir 

deprimiendo l.os sal.arios. Con el.l.o se disminuirá l.a presión 

de importaciones y se podrán asignar mejor l.os recursos para 

l.a producci6n. 

No es novedoso senal.ar que nuestra econom1a tradicional.mente 

ha carecido de fruga1idad. 94 El. éxito del ECA en gran parte 

reside en el. l.ogro de objetivos. 

i) Es probable que l.a gran competencia externa a l.a que se ha 

venido en~rentando l.a manufactura mexicana ha afectado o por 

1o menos controlado el. margen de ganancia de 1as ompresas, l.o 

94 R~ciontamento Fajnzylber ( 19H'l) lo ha. domoetrat.Jo an.S.l lals 
comparatlvn• con otroe pat•es. 
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cual. presumibl.ernente ha afectado poder monop6l.ico.. En 

consecuencia, esto ha tenido importantes efectos 

desinf1acionarios .. 

En resumen, hemos pl.anteado l.os el.amentos básicos sobre los 

cual.es ha venido desarrol.l.ando el. ECA y sobre l.os cual.es 

tanto l.a po11tica económica l.a actividad productiva 

privada deben actuar para l.ograr su consol.idaci6n y con el.l.o 

avanzar en el. mejoramiento del nivel. sal.aria l... Este es el. 

gran reto.. De enfrentarl.o con éxito, l.a econom1a nacional. 

tendrá asegurado sendero más s61ido y perdurabl.e de 

recuperación para l.os próximos a.ños .. 
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CONCLUSIONES GENER.1\LES 

Si a• reducen 1os sa1arios sa reduce e1 nílmero de 1os 
propioa c1iantaa.. si patrono no comparta su 
prosp•ridad con 1oa que 1a crean, no tardará mucbo en 
encontrarse sin prosperidad qu• compartir. Por eso 
nosotros creemos que a1 buen negocio consista en 
a1avar si.empra l.oa sa1arios y nunca en reduci.rl.os. 
Nos gusta tener abundantes cl.ientaa .. 

Henry Ford .. 
Hoy y mañana. 

La crisis econ6mica mundial. que arrancó a final.es de 1os a~os 

sesenta y que se manirest6 con particu1ar viru1encia en 1os 

pa.t.ses ].atinoamericanos durante toda 1a década pasada, y el. 

hecho de darnos cuenta que en todo el. mundo han reaparecido 

y/o han intensificado muchos problemas social.es, nos 

ob1igan profesional y éticam~nte reconsiderar muchos 

aspectos de ia teoria econ6mica de1 desarrol.l.o que 

equivocadamlC!nte se 1.l.egaron a considerar irrel.evantes hasta 

hace poco tiempo. Uno de el.1os fue e1 de l.os determinantes 

sal.arial.es y de l.a distribución del. ingreso. En efecto, como 

consecuencia de esa fuerte y prol.ongada crisis, l.a humanidad 

se enfrenta ahora a un gran probl.ema de concentración del. 

ingreso: 1989 el. 20% de l.a pobl.aci6n mundial. 

concentr6 el. 82.7% de l.os ingresos mundial.es, mientras que el. 

20% más pobre recibi6 s61o el. 1.4%. Esto contrasta con l.o que 

sucedia en 1960 cuando el. 20% más rico percib1a el. 70.2% del. 

ingreso, en tanto que el. 20% m·ás pobre al.canzaba el. 2.3% " 

(Vil.1arrea1, 1992, p. 21). 
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Una de l.as causas de esta diná.mica está asociada con e1 

emp1oo y l.os sal.arios. Tanto esca l. a mundial. 

nuestro pa1s -en particul.ar- hemos observado que desde hace 

m6.s de diez af\os ).os sal.arios real.es han ca1do forma 

estrepitosa y se ha frenado notabl.emente l.a generaci6n de 

empleos en l.a industria. Consideramos que una expl.icaci6n 

satisfactoria de esta dinámica debe comprender toda una serie 

de factores micro y macroccon6micos de corto y de l.argo 

pl.azos que permita recuperar la gran compl.ej idad teórica y 

anal1tica que entrai\a el probl.ema de nuestro estudio. Para 

tratar de avanzar dirección hemos pl.anteado el. 

probl.ema de los determinantes sal.arial.es dentro de un enfoque 

macroecon6mico estructuralista del. desarrollo de 1.argo p1azo 

que rescata los principales aportes de al.gunas escuel.as del. 

pensamiento económico que resul.tan al.tame.nte 

complementarios. Por e].].O que el trabajo inicia 

recuperando l.os el.amentos principal.es de l.a determinación 

sal.aria l. desde 1.os economistas clásicos hasta algunos 

pl.anteamientos recientes de la nueva escuel.a clásica y del. 

neokeynesianismo. 

Evidentemente que el.1.o deja de l.ado al.gunos enfoques muy 

importantes .. 

A partir de este esfuerzo encontramos que l.os sal.arios 

siempre han guardado un l.ugar central. en el. sistema econ6mico 

y el an.5.l.isis del crecimiento y el desarrol.l.o, 

particularmente en 1.as teor~as clásica y marxista .. 
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As.1, encontramos que e11as l.a determinaci6n de l.os 

salarios se encuentra í.ntimamente rel.acionada en un sentido 

bidireccional. con la dinámica .de l.a reproducci6n de l.argo 

pl.azo.. Tanto su nivel. como su evol.uci6n refl.ejan, en úl.tima 

instancia, el. estado general. del. oistema económico.. En 

l.1nea de análisis, detectamos que para l.os primeros, fue muy 

claro que hab1.a dos tipos de salario (de subsistencia y de 

mercado) que, el largo pl.azo, tender.1an converger a 

partir de la operación de un mecanismo natural. equil.ibrador 

de la dinámica demográfica, ampliamente conocido e1 

Principio de Pobl.aci6n de Mal.thus. Marx, por su parte, llegó 

a planteamientos relativamente similares, aunque a través del. 

expediente del Principio del Ejército de Reserva. 

Identificamos que el concepto de salario clá.sico y marxista 

de subsistencia cumplió una función ana1~tica centra1 en 

esquemas teóricos debido que fueron la base de 

teorizaciones sobre e1 desenvolvimiento econ6mico de largo 

plazo. 

Con las salvedades que e1 caso exige, consideramos que es muy 

probable que el concepto de salario de subsistencia cumpliera 

un fuerte papel inspirador de las poltticas sociales 

mexicanas posrevolucionarias el sentido de que la 

instauración legal del salario m~nimo -además de que lograra 

amplios consensos sociales términos de la lucha por la 

equidad de amplios grupos mar~inados- asegurara la rápida 

reproducci6n de la fuerza de trabajo y con ello sentara las 
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bases mi.nimas para l.a reconstrucci6n econ6mica nacional. a 

partir de l.a industrial..izaci6n. 

La escuel.a neoc1~sica. que avasal.l.6 el. pensamiento económico 

a partir del. ~l.timo tercio del. sigl.o pasado, s6l.o reconoci6 

l.a existencia del. sal.ario de mercado, dependiente de l.a 

productividad del. trabajo.. Con el.l.o se perdió l.a concepci6n 

del. sal.ario de subsistencia y de l.a rel.aci6n de éste con el. 

sal.ario de mercado y sus consecuencias sobre l.as trayectorias 

de l.argo pl.azo del. sistema econ6mico. 

El. paradigma estructural.ista -eje teórico central. de esta 

investigación y l.a forma de incorporar1.o aquS.- recupera l.os 

principal.es pl.anteamientos de l.as escuel.as anteriores -sobre 

todo a l.as primeras- dentro de una concepción macroecon6mica 

del. desarrol.lo a partir del. concepto central. de esti1o de 

crecimiento. En sentido hemos demostrado de varias 

maneras a través de l.a ap1icaci6n de mode1os de oferta y de 

demanda, que a1 menos desde 1940 en nuestro pa1s ha existido 

una rel.aci6n fundamental. entre ·1a definición de esti1o o 

patr6n de crecimiento y 1a determinación sal.aria l., con l.o 

cual. e1 anál.isis estructural.ista recupera l.a gran comp1ejidad 

que representa el. probl.ema de l.os determinantes de los 

sal.arios. As1, nuestro enfoque deja de lado cualquier 

simplicidad en el análisis que nos ocupa y consideramos que 

su mayor al.canee consiste justamente en ubicar en el. centro 

del. sistema económico, tanto en forma est~tica como din6mica, 

a l.a determinaci6n de 1os sal.arios • 
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La investigación se ha orientado claramente a demostrar 1o 

anterior para e1 caso concreto de 1a industria manufacturera 

mexicana en el. periodo 1960-1990. 

El. estudio centra en este sector econ6mico en virtud de 

que es el. motor del. desarrol.l.o, a pesar de que ha venido 

cayendo contribución l.a generación de empl.eos y del. 

producto totaJ..95 

Debido a J.os graves probl.emas social.es que han reaparecido 

tanto los pa.t.ses subdesarrol.l.ados como 1os 

desarrol.l.ados -aunque en éstos con mucho menor intensidad-, 

los ül.timos a~os ha venido dando 

general.izado en l.as principales instituciones mundial.es y en 

muchos gobiernos 

rápida.mente 

el sentido de que es inaplazable avanzar 

materia de recuperaci6n salarial. y de 

mejoramiento en 1a distribución de1 ingreso. 

A1 margen de 1as razones e1ementa1es de justicia social que 

e1lo cntra.f'\a, imponen razones econ6micas muy importantes 

como el hecho de que la equidad facilita la gesti6n 

econ6mica, ya que una pob1ación mejor protegida se adapta más 

fácilmente a1 cambio social que está imponiendo 1a dinámica 

mundial de este fin de sig1o. 

Sin embargo, una de las muchas ensef"ianzas que ha dejado el 

proceso econ6mico de las Oltimas décadas es que a pesar de la 

contundencia de la hipótesis anterior, económicamente 

95 •~acto, mientra• que 1960 ••t• •actor lo9r6 au mAxima 
cantribuci6n en la generación del empleo nacional con 13.S,, en 1990 cay6 
a 11.2'1.. De iqual manera, •u contrlbucl6n en el PIB Nacl.onal alcanz6 
punto mAxlmo en 1980 con 25' y en 1990 cay6 a 22.S•. Lorta, 1992. 
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factible ni deseab1e buscar mejor1as espectaculares de corto 

p1azo en sal.arios y en l.a distribución. "Una redistribución 

demasiado entusiasta que distorsione el. mercado puede 

pl.antear con rapidez probl.emas financieros abrumadores. ( ••• ) 

Las transformaciones poco diestras real.izadas mediante 

intervenciones que distorsionen el. mercado casi siempre 

terminan por empeorar la distribución 

Banco Mundial. (1991), p. 162. 

l.ugar de mejorarla". 

Ahora más que nunca l.a estabilidad macroecon6mica es 

condición elemental en el. manejo de la pol.1tica econ6mica de 

los paises. Sin embargo, debe quedar muy el.aro que si bien la 

estabilidad es una condición necesaria, en ningün caso es una 

qarant1a para el l.ogro de 1a equidad. 

En e1 sentido de avanzar con menor rapidez, pero con mayor 

so1 idez en pos de1 desarro11o, e1 Banco Mundia 1 ( op. cit.) 

seña1a que es m~s conveniente ap1icar medidas de fondo, como 

re~ormas agrarias y tributarias que, amén de tener efectos 

redistributivos muy s61idos en e1 1argo p1azo, de inmediato 

sientan 1as bases para comenzar emprender cambios 

productivos estruoturaies. En efecto, l.a experiencia 

histórica de muchos pa1ses con distintas conformaciones 

económicas indican que 1as reformas agrarias tienen efectos 

só1idos y contundentes en e1 avance de1 desarro11o económico 

y consecuentemente cuanto 1a determinación sa1aria1 

(tanto" en e1 campo 1a.s manufacturas) , ya que e1 

retener 1a fuerza de trabajo campesina en sus 1ugares de 

origen, evita 1a saturación de mercados y e1 consecuente 
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abaratamiento sal.aria1. También cumpl.e una función positiva 

el. campo, ya que provee de ingresos y, por ende, de 

mejores condiciones económicas general.es l.as famil.ias 

campesinas. En general., el. estructura1ismo -aunque no s6l.o 

él.- l.e confiere a l.as reformas agrarias efectos muy virtuosos 

sobre l.a equidad. Al. respecto, Fajnzyl.ber (19B9, p. 58) 

sef\al.6 insistencia: "En J.os pai.ses desar:rol.l.ados el. 

nacimiento de l.a industrial.izaci6n fue precedido y acompa~ado 

de prof"undas transformaciones en l.a estructura agraria que 

favorecieron l.a difusión y homogeneizaci6n de l.os aumentos de 

productividad (revoluci6n puritana en Ingl.aterra, revol.uci6n 

francesa, restauración Meiji en Japón, guerra de aecesi6n en 

Estados Unidos, reforma agraria de Corea y Japón). Esto 

contribuyó l.a ampl.iaci6n de l.os mercados, tanto 

agricul.tura como en l.a industria .. " 

Diversos autores atribuyen el. éxito i.mpresionante de l.os 

procesos de desarrol.l.o más reciente de l.os Tigres Asiáticos y 

de Jap6n a que apl.icaron reformas agrarias muy eficientes, 

que en todo momento estuvieron integradas a l.as pol.1ticas de 

desarrol.l.o industrial... As~, l.a vez que estas reformas 

c:onsol.idaron un sector primario preponderantemente unimodal. 

con crecimiento productivo muy intenso, 11 .... l.os propietarios 

de las tierras expropia.das recibieron acciones de empresas 

industrial.es a cambio de sus tierras. Una parte importante 

del. creciente ahorro de l.as famil.ias rural.es se orientó a l.a 

industria por medio de instituciones financieras y del. 

sistema fiscal.''· (Bustel.o, 1992, p. 1115) con el.l.o se evit6 
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descapital.izar sector favor del. otro, tal. como 

ocurrió en l.a industrial.izaci6n de l.a posguerra en México. 

Dentro de esta misma preocupaci6n por l.a equidad, hay que 

senal.ar -tal. como lo hac1amos antes- que l.as reformas 

fiscal.es también cumplen funciones determinantes, ya que a l.a 

vez que proveen de mayor holgura a J.a acción estatal. (l.o que 

facil.ita l.as pol.iticas redistributivas) obl.igan a optimizar 

el. desempef\o empresarial. para compensar l.a 

reducción que generan sobre l.as util.idades. 

importante 

El. tema de l.a equidad siempre ha l.l.amado fuertemente l.a 

atención de l.os economistas estructural.istas, ya que han 

considerado que al. mejorar la oquidad se avanza con sol.idez 

en la sol.ución de diversos y compl.ejos prob1emas del 

subdesarrol1o. As~, se acepta que al disminuir la inequidad, 

entre otras cosas, tiende a reducirse el. dispendio de l.os 

sectores sociales más al.tos.96 Ell.o, a su vez, genera efectos 

virtuosos en l.a diná.mica del. crecimiento (v1a el. 

multiplicador de l.a inversión), ya que se reducen l.as 

presiones los desequilibrios de cuenta corriente al. 

aumentar el. ahorro nacional. y al. 

suntuarios de importación. 

reducirse consumos 

La cuesti6n del. financiamiento del. desarroll.o a partir de la 

generación de recursos propios (ahorro interno) ha cobrado 

gran importancia debido la reaparici6n de fuertes 

desequilibrios comercial.es y a l.as nefastas consecuencias que 

96 Zata •• una de la• teaia centralea planteadas desda loa anca 
por ~n~bal P~nto y en loe aporte• póetumos da Fajn&ylber, 1969. 
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han sufrido l.os pa1ses que fundamentaron su crecimiento de 

l.argo pl.azo en el. endeudamiento· externo.. Las renegociaciones 

de l.a deuda pQbl.ica, l.ogradas l.os aftos anteriores, 

ciertamente han dado un respiro importante al. manejo de l.a 

pol.1'..tica econ6mica en aras de reiniciar el. crecimiento. El.l.o 

ha disminuido notabl.emente l.a presión de mantener el.evades 

superávits comercial.es para pagar .. sin embargo, este asunto 

no ha sido total.mente resuel.to y sigue constituyendo una 

importante restricción al. crecimiento de l.argo pl.azo. 

Fajnzyl.ber (op. cit. p.62) demuestra que en l.os pa.1ses con 

mejor diatribuci6n del. ingreso y mayor frugal.idad 

liberan importantes recursos que pueden canal.izarse l.a 

inversión.. Al. respecto señal.a: "La productividad de la 

inversión será más al.ta en l.as sociedades en que el. patrón de 

consumo es relativamente más austero, entendiéndose como tal., 

el. que contiene menor proporción de bienes duraderos, energ1a 

y divisas. En pa1.sos, 1a rel.aci6n capital.-producto 

tenderá a ser más baja que en aquell.os en que se intenta 

reproducir el. patrón de consumo foráneo, caracterizado por 

una gran proporción de consumo duradero y de energi.a ••• " 

En el. texto hemos sef\al.ado que el. ahorro interno ha venido 

cayendo en forma alarmante en los ú1tímos afias. De ahi. que el. 

reinicio del. crecimiento ha acompañado de fuertes 

desequil.ibrios comercial.es. E~te debe ser punto muy 

importante 

económica, 

considerar 1a agenda de 1a pol1.tica 

virtud de que de él. dependerá en mucho el. 

avance en materia de desarrol.l.o econ6mico. En concreto, y en 



254 

términos de nuestro objeto de estudio, 1a recuperación 

sal.arial. de l.os próximos ai"\os dependerá crucial.mente de l.a 

capacidad de generar ahorro interno que financie inversiones 

de al.ta productividad. En ese sentido, l.a productividad media 

y marginal. del. empl.eo desempeñarán papel.es muy rel.evantes. 

Esta investigación ha demostrado y ha pl.anteado gran 

insistencia que l.a determinación de l.os sal.arios debe siempre 

considerar a l.os factores de oferta y de demanda del. sistema 

econ6mico. Privilegiar l.a importancia ñe unos sobre l.os otros 

puede provocar el. anál.isis y traer serias 

consecuencias sobre el buen desempef\o de mediano y l.argo 

pl.azos de ln econom~a. 

El. tema de la productividad ha cobrado gran re1evancia 

todo el. mundo 

seguirá teniendo 

1os ú1timos veinte af\os97 y sin duda 1a 

l.os pr6ximos decenios. En nuestro pa:1s, 

1a preocupación por este tema inició cuando comenzó 

darse el. cambio en el. estil.o de crecimiento a partir de 1982, 

cuando por una reducción abrupta en el. f1ujo y en e1 acervo 

de divisas y por una exigencia de pagar fuertes cantidades 

por el. vencimiento de 1a deuda externa, obl.ig6 

vo1vernos exportadores de bienes manufacturados. 

La e1evaci6n de l.a productividad se ha vuel.to el. centro del. 

debate macroecon6mico contemporáneo en todo e1 mundo por que 

visl.umbra como l.a O.ni.ca manera de mejorar l.a equidad y 

97 Fajnzyl.ber (op. ci.t. p. 45) aei'\ala que hace cuarenta años este tema 
ocupaba una i.inportaneia aecundarias "La a1avaci.6n de l.a productividad no 
ea conuideraba principal.manta como la fuente del progreso económico, sino 
m~a bien como al ori9an del daaamplao•. 

1 
1 

·1 
·1 
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reiniciar el crecimiento, ya que es l.a forma más s6l.ida y 

segura de iniciar 1a recuperación salarial sin provocar 

distorsiones en las demás variabl.es econ6micas y de que l.as 

economias pueden mejorar situación competitiva e1 

comercio mundial.. 

:Indudabl.emente qu~ el. aumento de la productividad, por s1. 

s6l.o, no .asegura que automática y proporciona1mente mejoren 

l.os salarios reales. Para ello se requiere de todo un marco 

legal e institucional. que establ.ezca y asegure mecanismos de 

difusión y distribución de los frutos creados por el. esfuerzo 

del. trabajo. 

Sobre este punto ha destacado que la modernización 

nacional. y en particular de la manufactura se ha dado en 

condiciones muy poco favorables para los trabajadores .. Por 

tanto, hemos planteado que han fal.tado mecanismos de 

concertación que dentro de ese marco irreversib1e de 

modernización se definan importantes cl.áusul.as en materia de 

pol.1.ticas de ingresos y de generaci6n o por l.o menos de 

preservación del empleo .. 

sin esos mecanismos, será. muy. dif1.cil. que se cumpl.an l.as 

metas cuantitativas de recuperaci6n del. empl.eo y de l.os 

sal.arios propuestas en l.a investigaci6n. 

concretamente 1 proponemos que l.a pol.ival.encia deberá ser uno 

de l.os elementos central.es sobre l.os cual.es base l.a 

fl.exibil.idad l.aboral... Dajo este esquema, debe evitarse a1 

mtit.ximo volver a 1os esquemas anteriores de re1aci6n obrero 

patronal. que se basaban en l.a confrontación. 
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En este sentido, creemos que m~cho se puede aprender de 1as 

exitosas experiencias de Suecia, Corea y Jap6n, por nombrar 

quizás a l.os casos más rel.evantes .. 

Actualmente es impensable que l.os sal.arios mejoren sin que 

también l.o haga l.a productividad o que l.a evo1uci6n de estas 

dos variabl.es reproduzca el. comportamiento observado en l.a 

primera mitad de l.a década de l.os setenta, que l.os 

sal.arios crecieron más que l.a productividad media. 

En muchos paises desarrol.lados ha venido creciendo la 

productividad pero a ritmos sustancial.mente menores a l.os 

observados entre 1950 y 1970.. Además de el.l.o, durante l.os 

al.timos dos decenios también ha reducido forma 

al.armante su capacidad de generación de empleos industrial.es. 

As.1, estos paises vienen sufriendo un dobl.e efecto negativo 

desarrol.l.o econ6mico: freno el. de l.a 

competitividad comercial. y desempl.eo creciente. 

Desde 1982 nuestra econom1a su conjunto ha venido 

atravesando por condiciones semejantes, aunque el. sector 

manufacturero ha experimentado una recuperación muy 

importante en el. crecimiento de su productividad. 

Esto pl.antea retos muy importantes para toda l.a actividad 

económica, pero de manera muy especial. para l.a manufactura 

mexicana, debido a que debe convertirse en sector l..í.der en 

cuanto a l.a contribuci6n en 1a .reso1uci6n de probl.emas micro 

y macroecon6micos. En particul.ar cuanto que debe vol.ver 

a generar empl.cos, debe reducir forma muy rel.evante sus 
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consumos de divisas9B y de energéticos, reducir sus márgenes 

de ganancia y su emisi6n de contaminantes. 

Es más, dadas l.as condiciones actual.es, el. concepto de 

desarrol.l.o sustentabl.e se convierte ahora en eje rector de1 

quehacer productivo de1 sector y más adn dentro de 1as 

negociaciones que están dando forma final. a1 tratado 

comercial. con Norteamérica.99 

En concreto, pl.antea reto definitivo al. sector 

cuanto contribución en el. desarrol.l.o naciona1 a partir 

de que todo e1l.o se traduzca en una reducción de la brecha 

histórica de productividad particul.armente respecto 

Estados Unidos y Canad& pero con generación de empleos y 

generación de superávit comercial.. 

En ese sentido conveniente seguir muy de cerca 1os 

procesos económicos de Corea de1 sur -pa~s a1tamente 

exportador- y recientemente de 1a maquiia mexicana de 

exportación que presentan cifras macroecon6micas 

espectacu1ares,. ia medida que han podido generar 

importantes din~micas de desarro11o. En tenor,. detectamos 

que a1 menos entre 1987 y 1990 1as ramas de ia industria 

manufacturera que han orientado producción a1 mercado 

9 8 Entre 1960 y 1991 al requerimiento de importaciones del. sector aiempre 
ha •ido superior al 50' del total nacional. En particular,. llama l.a 
atención que e1 •actor ha tenido un desequilibrio comercial permanente en 
ese P9'riodo. l.o que aignit'. ica que tradicionalmente ha dependido de la 
rique7.:a en divi•a• .generada• por el reato del. aiatema econ6mico. Véase 
Lor1a,. l.993a. 
99 Una presentación ltgil en la que se vincula aste concepto con l.a 
din~mica del.a productividad pueda versa en Schmidheiny (l.992). 
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externo han observado 1os mejores indicadores de sal.arios, 

generación de empleos y crecimiento de productividad. 

La eventua1 recuperación económica del. mundo está. 

enmarcando agresivo proceso de globa1izaci6n 

internacionalización de todos los quehaceres del ser humano. 

sin embargo, este proceso determina que no todos los pat.ses 

sean igualmente ganadores, sino que lo serán aquéllos que se 

inserten con mayor rápidez y eficiencia en ese proceso. El.lo 

no sólo Q.eterminará los escenarios macroecon6micos de corto 

plazo, sino que también 1as bases fundamentales del. 

desarrollo de largo plazo. 

La din§.mica demográfica nacional. de las décadas pasadas ha 

tenido consecuencias importantes sobre la actua1 pirámide de 

edades y sobre e1 crecimiento de 1a PEA, por 1o cua1 aunque 

en 1os próximos años e1 grueso de 1a industria manufacturera 

pueda avanzar en 1a dirección de 1a maqui1adora y aunque e1 

crecimiento pob1aciona1 se ha reducido, el desemp1eo seguirA 

siendo fuorte problema estructural que podrá 

resue1to en tota1idad, aunque s~ aminorarse. 

Ante esto, 1a re~ctivaci6n de la agricultura a partir de 1a 

e1evación de su productividad media y margina1 

(particularmente los sectores vinculados a la producción 

de exportables y de bienes sa1ario) se convierte en un factor 

crucial por varias razones. La primera en el sentido de que 

la elevación de su productividad tendrá un efecto importante 

sobre 1a recuperación sa1aria1. Por otro lado, e1 

mejoramiento de las condiciones de vida de mi11ones de 
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personas que aht. habitan por 10· menos tendrá un dobl.e efecto 

positivo de freno 1a emigraci6n 1as ciudades y de 

reducci6n de su fecundidad.. Fina1mente, 1a el.evaci6n de 1a 

disponibi1idad bruta total. de productos agr1co1as representa 

gran a1i.vio a 1os prob1emas de escasez que 

tradiciona1mente se originan por 1a dinámica de1 crecimiento. 

Debido l.a fal.ta de respuesta del. sector forma1 de l.a 

econom1a para generar emp1eos ingresos suficientes, l.os 

mercados informal.es han crecido de manera impresionante 

los ól.timos diez anos. Probabl.emente el.lo na evitado el. 

cstal.l.ido de probl.emas sociopo11ticos ha ocurrido 

otros pa1ses. A pesar de l.as acusaciones que se hagan a estos 

mercados, l.o real. es que han desempenado un papel positivo en 

cuanto a J.a evolución de nuestra variab1e de interés, ya que 

han contribu~do a nivel.ar 1os ingresos fami1iares resultantes 

de las graves ca1das salarial.es y de l.a distribución 

funcional del ingreso. De igual modo, han constituido 

sal.ida a1 desempleo, 1o cual. ha atenuado l.a presión que 

ejerceria una creciente pobl.ación desocupada sobre el. mercado 

de trabajo de1 sector. 

A decir de Trejo Reyes (1987, pp. 303-304), el auge de la 

economia subterránea indicativo de l.as "reservas de 

energia social. y de la existencia de oportunidades económicas 

expl.otabl.ea" que al. conjuntarse y canalizarse dentro de l.a 

concepción de l.a "economia popular" (PNUD, 1990) puede 

contribuir a resol.ver muchos de J.os probl.emas básicos de 
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desarrol.l.o que el. sector formal. -en espec.1fico l.a industria 

manufacturera- por a.1 sol.o no ha podido ni podr~ solucionar. 

Durante muchos años se despreci6 el. potencial. de generación 

de puestos de trabajo de l.a micro y pequena empresa. Sin 

embargo, hay que tener en cuenta que este segmento hacia 1990 

contribu.1a con el. 35% del. personal. ocupado través de 

constituir cerca del. 96% de l.os establecimientos de l.a 

industria manufacturera. 

sin embargo, estas empresas enfrentan enormes dificul.tades 

para modernizarse en virtud de su tradicional. marginación de 

los canal.es de crédito, de asistencia técnica y de asesor.1a. 

Recientemente ha observado que ).as empresas de tamaño 

pequeño muestran gran capacidad de fl.exibi1izaci6n y de 

asumir 1os reto~ que plantea 1a problemática de1 mundo 

contemporáneo. 

Finalmente. el sector informal a1 mantener precios inferiores 

a los del sector formal. ha impedido mayores deterioros en 1a 

capacidad adquisitiva de los salarios.100 

Hasta ahora. 1a gran mayor1a de estudios sobre salarios se ha 

avocado a analizar a los sa1arios directos del sector formal 

y determinantes. Consideramos que altamente 

necesario comenzar a canalizar esfuerzos hacia el estudio de 

los determinantes de los salarios indirectos. En ese sentido. 

el análisis de 1os efectos del gasto socia1 (a través de sus 

100 Rocuérd•ae que la proporción de remuneraci.onea a i.ngreao nacional ha 
ca.ido pr.1.ct1camente a la m.Ltad de lo que representó a media.do• de lo• 
al\o• setenta. Esta eituac16n •erI.a .L.ncomprene1ble de no aer por la 
ex1etencia de ingreeoa complementarlos -no contabilizados- que en buena 
parte proceden da eotas act.L.vida.deo. 
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diversas form.:is) cobre los niveles de vida, reviste 

particu1ar importancia, ya que a veces impacta de manera más 

contundente al bienestar que el sa1ario forma1.101 

El reinicio del crecimiento -y mantenimiento-

condición necesnria, aunque no suficiente, para plantear la 

recuperación salarial. El crecimiento, cualquiera que sea 

fuente de origen (mercado interno externo), tiende 

difundir sus efectos al resto del sistema, aunque de ningún 

modo de manera uniforme.102 

En México, el reinicio del. crecimiento -que de alguna manera 

arranca coi-1 la aplicación del PASE y luego del PECE- en el. 

contexto de la globalizaci6n ocon6mica ha exigido y exigirá 

cambios todos los órdenes del quehacer y del pensar 

económicos. I..a f1exibilidad laboral, que hasta hace algunos 

años vista instrumento de acicate 1os 

trab<"":ljadorcs, se presenta ahora corno el eje rector sobre el 

cual deben construirse los acuerdos de concertaci6n que a 

vez generen mecanismos altamente eficientes para mejorar la 

productividad y las remuneraciones. Lo mismo ha sucedido, 

aunque con sus particularidades, en cuanto a la desregu1aci6n 

de ciertas actividades económicas y sociales. 

liberalización (aplicación de l.a doctrina liberal.) 

económica ha planteado enormes retos a1 pensar y a1 hacer 

económicos l.os filtimos diez afios. En particu1ar, 1a 
~~~~~~~~~~~ 

101 Al reapecto puedan ravioarse loo liliguientelil trabajos c:l.á.aic:os: 
French-Davis, 1978. y Muñoz, y Foxley, 1978. 
102 Oeode hace muchos anos, se ha demostrado que el crecimiento -per se
no elim.Lna la pobreza. ni enrique~·· por igual a la sociedad. Quiz.&a un 
trabajo conocido sobre el tema ea ~l de Hiahan, 1974. 
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reforma y 1a reconceptual.izaci6n del. Estado ha generado 

cambios términos de desregul.aci6n y de darl.e mayor 

capacidad de asignación a1 mercado. 

E1 mercado ha demostrado bondades, pero también 

insos1ayabl.es deficiencias en cuanto a esa importante tarea. 

As!., el. nuevo concepto de "l.ibera1ismo social." que pretende 

enmarcar el. nuevo quehacer del. Estado dentro de un mayor 

desempefto del. mercado, cobra gran rel.evancia en ].os 61.timos 

aftos. Sobre este aspecto véase a Vil.l.arreal. 1992. 

Consideramos que este concepto guarda estrecha relaci6n con 

la recomendación de Dornbusch (de Pabl.o, 1991) en cuanto al. 

modal.o socioccon6mico que debe seguir América Latina. En 

particul.ar, señill.a que "este modal.o ( ... ) rechaza el. 

liberal.ismo que acepta l.a concentración y desigual.dad que 

generan los mercados. Pero insiste en el. máximo de l.ibertad 

para aprovechar l.as oportunidades que brinda el. mercado y 

dice que l.a regulación sea consistente el. mercado. 

México, hoy por hoy, parece el. ejempl.o más cercano a este 

model.o0 • 

Sin embargo, creemos que dentro de este nuevo marco del. 

quehacer del. Estado debe recuperarse l.a importancia central. 

que guarda 1a promoción del. desarrol.l.o partir de l.a 

definición de una agresiva y eficiente pol.1tica de 

reestructuraci6n industrial. que debe ser compl.ementaria a l.a 

dinámica del. mercado interno y externo. 
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En este sentido# después de doce años de libera1ismo, Estados 

Unidos asiste al planteamiento de una pol1tica de desarrollo 

para su deteriorada estructura industrial. 

Todo este modelo de EStado y de relación Estado-

Sociedad ha venido planteando retos la actitud de los 

empresarios mexicanos. Las caracter1sticas schumpeterianas 

del. empres;:i,rio cada han venido cobrando mayor 

importancia. Fajnzylber (op. cit.) acentúa l.a gran 

importancia que reviste para el ECA (Estil.o de Crecimiento 

Actual) el cambio de la mentalidad empresarial. Señala que en 

el estilo anterior_ se cre6 y acentuó una mentalidad rentista 

que poco ten1a que ver con el concepto schumpeteriano. La 

competencia actual obliga a espectaculares cambios de actitud 

que dcber~n reflejarae en su función económica. 

La crisis económica y social. del mundo desarrol.l.ado ha sido 

ba~tante intensa y prol.ongada. En ese sentido, hay quienes 

pocas probabil.idades para el. inicio de 1a fase de 

re~uperaci6n del ciclo económico. En contraste 

posición, la parte final hemos planteado diversos 

argumentos (fundamentados en 1as teor1as y evidencias de los 

cic:l.os econ6micos de 1argo pl.azo) que nos hacen tener una 

posición un tanto optimista. 

En este sentido, avisoramos un regreso intel.ectual. l.as 

preocupaciones del desarrol.lo y del. crecimiento -quizás 

representadas por el nuevo 1mpctu del neokeynesianismo 

Estados Unidos-, en detrimento de las preocupaciones por el. 

equilibrio general neoclásico. 
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E1 prob1ema centra1 que viene enfrentando 1a recuperación de 

1a economi.a naciona1 es e1 elevado y creciente desequi1ibrio 

externo que ha generado. Este es e1 aspecto más importante 

que puede empaf\ar cualquier perspectiva opti.mista de 

crecimiento econ6mico y de recuperaci6n sa1aria1 para nuestro 

pai.s. 

Esperemos que l.os trascendenta1es cambios mundia1es 

observados todos los Ordenes y que los cambios productivos 

estructurales que ha experimentado nuestra economi.a a través 

de un manejo acertado de pol.i.tica econ6mica se concreten 

favorablemente y e11o permita confirmar nuestras conclusiones 

y propuestas principal.es. 
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